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"'Dime 10 qae lees, y te din 
q 1116n eres." 

Donde ... ya una m11,Jer,­
donde haya an joven, -
donde haya an nlfto,-alll 
debe de estar "EL BOGAR", 

Para el·hombre hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestigio, que contiene lectu• 
ras interesantes, novelas sen­
sacion~les de actualidad, mú­
sica, cocina, consejos domésti• 
cos, pequeñas industrias, pá­
ginas para los muchachos y 
las niñris, L~BORES FEMENI­
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e ilus­
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

(Fuera de la Isla, diríjaie usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
• MÉXICO, D. F.) • 

DR. flLIBERTO RIVERO 
Especialidad: 

PULMONES. 
RAYOS X. 

De 1 O a. m. a 4 p. m. 

FISIOTERAPIA. 
RADIUM. 

Reina 127. Habana. 
Telfs. A-2553 M-9402. 

SERVICIOS A DOMICILIO 

, 
iLA FOTOGRAFIA PARA TODOS! 

BLEZ Estudios 
Los mejores trabajos fotográficos 

en calidad y precio. 

De acuerdo con nuevos sistemas establecidos; nos 
es grato ofrecer al público una Jínea de. magnífi­
cos retratos desde$1.99 la media docena en adeiance. 

Neptuno, 38. Tel. A-5508. 

El ~ sueno 
tranquilo 

sin sobresaltos ni pesa­
dillas es un signo 

de salud 

• 
ENTEBODEXTBIN 
puede devolverle su sue­
ño normal. Si su colon 
no engendra toxinas Ud. 
dormirá bien. 

• 

Dietetlc Food Co. 
Vlllegas No. '78 

Habana 



,G8MA 
Y TI JE r\AS 

-Querido Sa­
auel, ¿por que te 
w di,fl'ozado de 
NaJl(Jleón? 

-Para tener 
Ílempre la 'mano 
•bre l11 cartera. 
(lle "/lic et Rae" 

rar1,1. 

Roosevelt promete que las recepciones de fo Casa 
Blanca serán . "estrictamente informales". 

· (De " Life", -New York). 

inglés .-¿Por qué se sienta usted siempre 
baño? ¿Es que le gusta mi manera de nadar·> 

El marino francés.-No, señor. Es que aquí, cuando un 
bañista se ahoga, le d..an cinco francos al que encuentra el 
caddver. 

(De "Fantasía", P'lrís). 

Cuentos 
Es de sobra sabido que. en los momentos actuales, no re­

sulta cosa fácil concertar negocios. 
Esto también lo sabia de sobra el viajante de comercio que 

se presentó aquella tarde en el establecimiento de don Jos~ Alto­
lagulrre, vasco él, si, Eí; seriote, honrado como todos elles y 
propietario del mejor "almacén, tienda, bazar, ferretería y ar­
tículos generales" del pueblo. 

El viajante· de comercio, partiendo de la base establecida por 
aquella convicción, comprendía que ahora no se va a ninguna parte 
con la simple presentación de una tarjeta y de un muestrario. 
Hay ·que apelar a los medios heroicos, conquistarse al cliente desde 
el princtplo, mostrándose, más que amable, dadivoso. En con­
secuenola, después de los saludos de práctica, sacó de la Vi:',lija 
una caja úe tabacos y se la ofreció a don José. 

-¡ Ah, no, amiguito; de ninguna manera !-lo atajó el co­
merciante.-Gractas te doy; eso, por seguro puedes tenerlo; pero 
yo quiero conservar mi independencia para elegir artículos tuyos, 
y no deberte favores, no que no. Tengo por principio no aceptar 
regalos de especie alguna; conque ... muchas gracias de nuevo, 
pero guardando puedes ~r la caja esa. 

-En tal caso-dijo el otro,-vamos a hacer un negoc·lo. No 
le regalo los tabacos: ¡le vendo la caja por diez centavos! 

-E.so va siendo otro cantar-repuso don José.-A diez centa­
vos .. . si, si; · como negocio, es negocio. Dame en seguido. cincuenta 
cajas. 
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VER PARA CREER ... 
Santo Tomás, el más escéptico de ·1os Apóstoles de 
Cristo, lo dijo: VER PARA CREER. ¡Y babi.aba de 
la gracia divina y de ios misterios sagrados de 

nuestra religión! 

Sin embargo durante muchos años los anunciado­
res de los Estados Unidos CREYERON SIN VER, y 
por eso invirtieron millones de pesos en publicidad 
improductiva, pagada a periódicos que afirmaban 
vender cientos de miles de· ejemplares y apenas ti­
raban algunos millares, hábilmente distribuídos 

donde los anunciantes podían verlos! ... 

Cuando las NECESIDADES DE LA PROPAGANDA . crecieron y los grandes 
industriales norteamericanos se dieron cuenta de que el ANUNCIO ERA UNA 
PARTE TAN IMPORTANTE DEL NEGOCIO COMO LA MISMA PRO­
DUCCIÓN, comenzaron a sentir la necesidad de saber cómo invertían sus pre­
supuestos de publicidad y de encontrar un procedimiento científico que les per­
mitiera obtener de cada peso invertido en anuncio el máximo de provecho. 

EL "VER PARA CREER" SE IMPUSO AL COMERCIANTE COMO 
SE HABÍA IMPUESTO AL SANTO APÓSTOL DE GALILEA. 

Los anunciantes formaron entonces el A.B.C. (Audit Bureau of 
Circulations), le dieron la misión de investigar a fondo las circula­
ciones de los periódicos y se negaron a incluir en sus presupuestos 
de propaganda J aquellos ,periódicos QUE N9 ACEPTABAN 
LA INSPECCION PERIODICA de los peritos del A. B. C. 

Así, gracias ~l control riguroso y científico del 

A. B • c. 
la distribución de los anuncios dejó de ser una 
aventura peligrosa y se convirtió en una inversión 
tan sólida como las hipotecas o los bonos del Estado. 

CARTELES 
CARTELES 

ofrece a usted la mayor circulación 
de Cuba, garantizada por el A.B.C. 

' ·., .. 



Decoración de Juego 

81 en · la vida soc,lal se le ha abierto 
franco paso al Juego de salón, no me-
008 conquista ha hecho del hogar, don­
de ha pasado a constituir un renglón 
primordial entre los variados alicientes. 
. Hay que mirarlo con buena cara, siem­
pre qué haya un lógico regulador de su 
dominio, que nos permtta valernos de él 
como medio de sencilla distracción, pero 
Jamf,s como hábito ahsorbente que lle­
,e en si raices de peligroso .vicio, y 
tanto o mis dolorosos impulsos deslnte­
grantea del hogar. Estamos al borde de 
esta realidad, envuelta la mujer de buen 
'1flr en · una ola. ·cegadora que paulatt­
Dlmente la va aleJa,ndo de lo suyo unas 
leces y otras mil va invadiendo las fi ­
bru intimas con carac•teres reales de 
Tlclo, 

A todo esto oponemos la disculpa de 
que reallzamos un pasatiempo lnofensl­'°• sln medir conscientemente que en la 
mlm1a suavidad. de la forma hallamos las 
Upduras mA.s sóUdas de este mal há­
bito. Es un opio que bebemos sin sen• 
Urlo pero que no puede ocultar sus es-"-· . 

Pe111emos con Juicio en· los hondos 
¡roblemas económicos de· tantos cientos 
de mujeres que van hoy a buscar en el 
tlbur del Juego alivio a la situación, 
CQlflChando. frecuentemente aumento de 
llnsabores. 

No seas sorda tampoco a la miseria. 
reinante y digamos con c-onciencla si 
• humano darle al Juego lo que re­
claman tantas almas sin aliento, y por 
álllmo, dime, lectora, ¿ vale más el am­
biente enervante de un salón de Juego 
que l& atmósfera apacible y confortante 
de tu casa?• 

No lmpltca esto que cerremos los ojos 
1 todo pasatiempo sensato y calmado, 
que pueda poner en la. rutina de la vida. 
una nota de animadora alegría. Es un 
margen que: Podemos cubrir agradable­
mente 15! tenemos control que nos do­
mlne. 

11. grabado de la página es una hablta ­
clón de Juego en una casa. de gran vi­
vir. En toda ella hay un sabor de 11-
sereza. Las paredes se recubren de ma­
dera, en tono gris-azul, alfombras teji­
das en colores muy vivos , mesas de es­
Wo taberna en colorido azul fuerte con 
tapete de lana algo más oscuro y sUlas 
Wlndsor, para armonizar. Cortinas en 
uul también fuerte, a rayas anaranja~ 
du, las doble cortinas también naran -
J•. Cuadros dQ asuntos deportivos y 
en las repisas interesantes cubiletes de 
cerveza. 

Is tácU Impregnarse de la simpatía de 
este decorado, bien en pendant con to­
do lo que él va a encerrar , risas, emo­
ciones, buen humor, todo en un resu­
men' de agradable camaradería. 

Practícalo 

Cuando cubierta tu faena diaria qule­
ru buscar descanso en el sueño, no lo 
inicies nunca sin un claro balance .de 
tus actos. 

Preguntarás stn duda, ¿qué trajo el 
dla? SurglrA.n con el impulso de lo ma­
terial esos muchos momentos que el 
hombre llama placeres, pero· que debié­
ramos auscultar si no son relajamien­
to& Interiores. VendrA.n luego las luchas, 
lo& esfuerzos, los fracasos, las conquistas 
J romo vanguardia a este barullo, el 
chasquido del dolor desgarrador, aun en 

la visión del recuerdo. De este compacto 
excitante se forman nuestras horas. 

Ante la alegria . sonreirA.s; ante lo tris­
te te rebelarás, sin que del fondo se­
vero de tu conciencia dejes brotar la 
imprescindible y honrada interrogación 
-de la verdad: ¿qué he hecho de bueno?, 
¿qué daftos he causado?, ¿qué pruebas 
he merecido? He aquí las únicas pre­
guntas que requiere tu obra, y a ellas 
has de C\Jntestar como ante un severo 
tribunal si quieres lograr la única ale- . 
gría Imperecedera, la que se compra 
con el precio de nuestro recto proceder. 

81 se han ido las horas inútilmente, 
sin que de ellas brotara una flor de 
bondad, una gota de elixir de misericor­
dia, un desprendimiento generoso sin 
sombra de provecho, ¿por qué la'mentar­
nos del dolor?, ¿por qué rebelarnos an­
te lo duro, por qué fustigar nuestro 
destino, si es preciso sembrar para re­
coger, y no vamos a pedir .r-0Sas donde 
sólo pusimos abrojos? Es eJ poder de la 
justicia balanceando en lo alto errores 
y consecuencias. 

Pero si a la inversa de todo esto, por 
entre los duros rastros de la f&ena. alum­
bra una chispa de algo bueno, ¡ cómo 
sa tlumin&. todo, cómo .se rasgan las ti­
nieblas, cómo se inundan de ·claridad to­
das las sombras, pero aun más cómo 
se .aligera la carga del camino y cómo 
trasciende a perfume la savia de la vida! 
Es el poder del bien arrullando tierna­
mente todos los íntimos resortes del 
alma. 

Los hombres prometen según sus es­
peranzas y cumplen según sus temores. 

LA ROCHEFOUCAULD, . . . 
Donde mejor se conoce el corazón y el 

carácter del hombre es en esos movi­
mientos espontáneos en que no. hay 
tiempa para pensar lo que se ha de 
hacer. , 

WALTER SCOTT, . . . 
Los puestos eminentes son como las 

cimas de los peñascos; sólo pueden lle­
gar a ellos las águilas y los reptiles. 

DE HEVIN. . . . 
El que no tiene carácter, no es u1. 

hombre, es una cosa. 
CHANFORT. 

·La delicadeza es como la rosa, de la 
que debemos aspirar la fragancia sin to­
carla . 

La moral es la higiene del alma. 
S/NGRE. 

El sentimiento no basta cuando no 
está enlazado con la convicción. 

BALMES. 

BAl'IOS DE BELLEZA 

i,;,s baños jabonosos son de buen efec­
to para la limpieza y conservación de la 
piel, a condición de que las fricciones 
con él vayan seguidas de prolongada 
inmersión en el agua. 

Los bafi.os de salvado son refrescantes 
y quitan a la piel todos los elementos 
adiposos que dificultan el buen funcio­
namiento de los poros. 

Los batíos de a lmidón suavizan la epi­
dermis. 

Los baños alcalinos (250 gramos de car­
bonato de sosa) evitan la formación _de 
granos y las irrltac-lones de la piel. 

Los batíos sulfurosos ( 80 a 100 gramos 
de trisulfuro de potasio), combaten e~i­
cazmente la anemia. 

Los baños arsenicales (5 a 10 gramos 
de arseniato de sosa) atenüan los dolo­
res reumáticos. 

tra~sformación de la mujer 

(} 

ARA salir a ocupar en el concierto de la 1.ucha su plano correspond·ie1:.te 

!) y romper dignamente las cadenas opresoras de un pasado lleno de CQOÍ.'i ­

mo, tuvo que hacerse la ; m ,ujer de nuestra época de una capacidad ineludible 
de trabajo. en que pudiera equipararse con el hombre en el terreno <lifffJ 

de las conquistas materiales. Pero como bálsamo compensad.ar de este esfuerzo, 
aniquilador m1tchas veces d.e su frágil naturaleza, hay un balance tan /avornble • 
en los valores d e la mujer, com.o consecuencia de su intervenc ión en el trabajo. 
que casi pudiéramos llamarlo obra de redención. 

Al calor de su influjo, en que es préciso aunar actividades ckl cuerpo 1J 
disposiciones del alma, quedan en el olvido, borradas por la fuerza imperante 
que comunica la dignidad, peligros o esclavitudes que solían empmlar la perso­
nalidad divina de la mujer. 

En el ayer doloroso, defendido el trabajo de la inva.sión de la muier y ,cruel 
mente forzada a indigno servilismo, no había otro rmn bo a seguir que an·u !a:- fe,. 
voluntad o sucumbir a transacciones denigrantes. 

En la jmposición de es.ta tiranía, mil veces sollozaba en silencio, pero aun 
más desgarradoramente Za ausencia de todo aq1tello que. constituye en la t:ic1.a 
el perfume de su aridez, amor, consideración, respetos, medios económicos. C'fl, 

una forzosa resignación que no era posible romper, porque sería nota estridente 
en la composición general . 

¿No fué esto quizás el impulso más violento a la ca!da pecadora de tantas 
muieres? Se perdió en el sendero de la prostitución la liberación que ·pudo ser 
hermosa. de tantas almas sin horizontes. Es la doble deuda del hombre ultrajan­
do a sus propias victimas. 

De todo este calvario de ignominia estamos ya liberadas, abiertas a impulso 
de la. más alta civilización y del más moral de los sen t idos las puertas redentoras_ 
del trabajo. 

Hoy no somos esclavas más que de nuestro propio crédito, ya que está en, 
nuestras manos labrarlo con propios y no extraños cinceles. 

Si surge la miseria, recurrimo~ a la labor que la defienda; si se apaga la lla ­
ma d el amOr, el nos dÜ consuelo a todos los desencantos ; si /laquean los alientos 
del vivir ahi está el refuerzo vibrante que pueda tonificarnos. 

Rota' la barrera, queda franco el camino de l'iberación y no hay por qué 
comprar ri'pios de dicha a precios de honor , cuando honradamente puede brindarla 
el caudal de~ trabaio. 

Los sulfurosos y los alcalinos, por ser 
medicinales deben tomarse bajo la di-
rección de un médico. · 

Las personas muy nerviosas encontra­
rán alivio a:fiadtendo al agua tibia del 
bafio un kllogramo de sal de cocina. 

Para las personas de piel seca y ru­
gosa, afiadirle al agua de 250 a 500 gra­
mos de gltcerina. 

La fécula de patata (500 gramos en un 
baño corriente) es de efecto calmante. 

MENUS DE FEBRERO 

Almuerzo: .Naranjas al natural. Filetes 
de lenguado. Roastb'eef con papas a la 
inglesa. Crema de c•hocolate. 

Comida: Crema de tomates. Pargo en 
salsa blanca. Gallina escalfada en trufas 
y apio. Ensalada de legumbres. Frutas 
glacé. 

. CARNE DE TERNERA 

Ingredientes: medio kilo de ternera de 
tapa, una pechuga de gallina, cuatro cu­
charadas de leche, diez gramos de man­
teca de vaca. manteca de cerdo. dos 
huevos, pan rallado, un vaso pequeño de 
Jerez oloroso, limón y una cucharada de 
harina. Se cortan los ftletes delgados, 
en forma cuadrada, de un mismo ta­
maño como de unos siete centímetros 
en c{iadro y en número par. Se les 
pone la sal y unas gotas de limón. 

Se cuece la gallina con los recortes 
de los filetes. y cuando esté bien coci­
do, se pica todo, se rehoga en. una sar­
t én, con una cucharada de manteca de 
vaca; se afiade la harina. la leche, el 
jerez y se sazona con un polvito de 
pimienta y nuez moscada, dejS.ndolo co­
cer un rato, hasta que quede bien es­
peso. 

Se deja enfriar. 
Se coloca sobre cada uno de los file­

tes esta salsa, bien extendida, cubrién­
dola con otro tllete, como si fuera un 
emparedado. 

Una vez terminada esta operación, se 
pasau por huevo b8.ttdo y pan rallado·, 
friéndolos en aceite y manteca de cer~ 
do, dejándolos en un bonito color do­
rado. Se sirven c0n unos tomates gra­
tinados. 

TIEMPO REQUERIDO PARA DIGERIR 
ALIMENTOS 

Arroz cocido, una hora; huevos crudos. 
hora y media; con leche. tres horas; 
duros. cinco horas; pa n, tres horas; pan 
moreno, cuatro horas; leche cruda, dos 
horas; carne de carnero asada, tres ho­
ras: carne de cerdo asada, cinco hor~s; 
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pollo asado, dos horas y media; oca o 
pato asado, cuatro horas ; carne de cer­
do salada, tres horas; patatas · cocidas y 
zanahorias, tres horas y media; guisan­
tes cocidos y rábanos, dos horas y me­
dia ; habichuelas cocidas. tres horas; ber .. 
zas, cinco horas; lentejas cocidas, cua­
tro horas; coltflor cocida, dos horas y 
media; ostras crudas, 2 horas y media ; 
pescado cocido, tres horas; queso, tres 
horas y media; manzanas cocidas, una 
hora y media; cerezas crudas, 2 horas; 
sopa de pan y verduras, cuatro horas. 

UTILIDADES 

Para librarnos de la molesta compañia 

~e~~s me~q1'!
1t~~;:ra;i~~~tr: ~~~g:• is~:: 

~~~ ou~u~~8:~ fi~n.bfil~~~m~s d~n!
1C:O~: 

ta cantidad de v11;atr! . 

Si podamos las plantas del jardin 
cuando aún n o han echado brotes (fe­
brero), se obtendrá la floración antes 
que si se podaran• ~á~ tarde . 

Los guantes de piel de Suecia se lavan 
frotándolos con un trapo empapado en 
bencina. Los de color, se colocan en la 
mano y se frotan con una franela moja­
da en la pasta siguiente: Jabón, 5; amo­
niaco, 12; agun, 17. 

PARIS SPECIAL 

Una copa de coñac; una copa de Cu ­
ra.ca.o; una copa de Marrasquino; un 
AJ)rlcot Brandy; una copa de granadina. 
Complétese con agua Apolllnarls. 

MI ENSUEÑO 

DE JULIÁN DEL CASAL 

Cuando la ardiente luz de la maiiana 
Tiñó de rojo el nebuloso cielo . 
Quiso una alondra detener el vuelo, 
D e mi alcoba sombría en la ven ·tana. 
Pero hallando cerrada la persiana , 
Fracasó en el cri stal su ardiente anhelo 
Y , herida por el golpe, cayó al suelo, 
Adiós diciendo a su quimera vana. 
Así mi ensueño. páiaro canoro 
De níveai plumas y rosado pico 
Al querer en el mundo hallar cabida, 
Encontró de lo real los muros de oro 
Y deshecho, cual frágil abanico, 
Cayó entre el fango inmund.o de la vicia. 

CARTELES 
- -~-- --- -----



SOLUCION 
A. los pasatiempos del nú.mero anttrlor 

1.--TID. 

2.- Más clls frnccs tiene el org ullo que 
ln. hipocresía. Volcán que hace má~ 
estragos en In. calmA. que en la 

erupción. 
3.-Abaratase. 
-t.- Romper el hlelo. 
5.--Dcl 10. al 14. 
A los crucigramas: 

•o ,,, . 's lJ 4 

o u T ,¡ 
,, 
p A z ,. 

'4 o I L 

4 N 

,. 
L .. 
o 4 ,, 
-,; A .. 
A s o s 

,, ' A M '4 s 
'.o A N •L o '4 . 

R 
, 

I 5 L '4 M I 4 

A 'e ,, 
s o 

1/ M A 1 " L M A o I s A 

8 I 
,. ·;,, " " ~ 

,, 
" .. 

ti I e A L A N .. .. 
e é L o s o L I V o ., 

R 
,. 

'R é A e E 4 L A s .. 
R 

,. 
L 4 G A 4· ,,, I N A 

'R A z 4 '1, E e 4 

" L o 5 'o D A 

" rJ E G R 4 

!.-PROBLEMA DE AJEDREZ. 

BLANCAS MATAN EN 3. 

CARTELES 

A cargo de Luis Sáenz 

2.-- -REFRAN DESCOMPUESTO. 

Terminación verbal 
Imagen, ídolo, deidad 
Estes obligado 
Adverbio de tiempo 

'. Río de Italia 
Aprieto (En sentido figurado) 
Adverbio de negación 

· Provecho, en -favor 
Término de una carrera (PI.) 

Las letras de los precedentes signifzcados, ordenadas como si-
. guen: 

X XXXX XX XXXXX X X XXXXXXX .XX xxxxxxxx 

expresan un conocido refrán. 

3 .-- ANAGRAMA. 

1 EL LA VA A PERDER I H=o• o• c:R~ 
""" ,., ,.,., ~ª~~~~~~~~;;· ~~= ~ 

IMPOSIBILIDAD DE UN CHOQUE ENTRE LA TIERRA Y UNA .~ ~~~ 
ESTRELLA ,_,,,, ~ ~ 

Gran número de personas pusilánimes creen posible que ~ce 
algún día nuestra tierra quede destruida por el choque entre 
ella y algún otro mundo del firmamento; temor absurdo co-­
mo vamos a demostrar, considerando este asunto bajo un 
aspecto científico. . .. · 

Las distancias interestelares se miden en una unidad lla­
mada: año de luz. Esta distancia eq·a¡vale al espacio recorri­
do por la luz en un año. Si queremos darnos cuenta de lo que 
para la concepción mental, significa un año de luz, pensemos 
que la radiación luminosa que emiten las estrellas a distancia 
inconmensurable recorre el espacio. infinito a razón de 300 000 
kilómetros por segundo, es decir qÚe en un año recorrería ' 

9.331,200.000,000 kilómetros ,, . 
La estrella Alf::f· de la constelación del Centauro, es la 

más cercana a nuestro esferoide y su luz tardá en llegar a 
nosotros 3 años ·y 8 meses, es decir que nos encontramos a úna 
distancia de: · · 

34,214,400.000,000 kilómetros 
de esa estrella. 

Ahora bien, un posible choque entre nuestra tierra y esa 
estrella será determinado por una fuerza de atracción de un 
punto con relación a otro, que motive el acercamiento de am­
bos. Esa fuerza se mide utilizando la conocida fórmula de 
Newton de la atracción de la materia, por un factor que es 

109.978.767.360.000.000.000.000.000 
lo que demuestra la imposibilidad del choque, ya que la fuerza 
de atracción es infinitesimal al. ser inconcebiblemerite pequeño 
el valor anterior. ,t .. 
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7.~PROBLEMA DE DAMAS 
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Horizontales: 

1.-Utenslllo que usan los pintores. (PI. 

t.-Camn fija de las embarcaciones. (PI.' 

lt.-Daño. 

12.-Nota. 

U.-Pre!ljo Inseparable . 

U.-Interjecclón. 

11.-Rey de Troya , fundador de l hon. 

11.-Nombre d~ letra. 

11.-Nota. 

20.-Atrágantados. 

23.-DeJa de hacer alguna cosa. 

25.-Jmplemento. 

21.-Marcharé. 

2'1.--0rgano de la visión. 

28.-Inut!Uce. 

30.-Nombre de eualq u ter imagen venera-

da por los rusos. 

:12.-Gobernaba. 

Sl-PrcffJo inseparable. 

~.- Forma de pronombre. 

».-Nombre de letra. 

37.-Anlllo de hierro o madera. 

a-conozco. 
•.-Ciudad de Caldea. 

41.-De reir. 

C.-Que han perdido el ·pelo. 

45.-Dlosa de la venganza. 

Horizontales: 

1.-Lo que llumlna. 

J.-Sonldo del tambor. 
1.-No agraciad.a. 
1.-Preposlclón. 

10.-Titulo nobtltarlo. 
12.-Su Majestad. 
13.-Parte superior que corona la OO· 

lumna. 

14.- Prej)OSlclón latina negativa. 
11.-Bahias naturales. 
11.-Pre!IJo Inseparable. 
11.-Entregar. 
:».-Hermana reltgtosa. 
21 .-AguJero ·que queda en. la pared des­

pués de ser retirado el andamio. 

22.-Ladrlllo secado al sol , 
24.-Fhildo (Pl.' 

2'.-Arbol leguminoso. 
2'1.-Perro. 
21.-8entlr animadversión. 

ao.-Llbro sagrado de los mahometanos. 
32.-Rfo de Rusta . 
33.-Lugar donde se trman las mieses. 
35.-Termlnaclón verbal. 
36.-Marchar. 

37.-lndMduo de una· raza invasora de 
Españ.a del siglo V. 

39 ..... Pref!Jo inseparable. 
40,...:.-\mQJltona. 
41.-Not&. 

43.-Pone cotos. 
44.-Articulo. 
~ .-Ave. 
46.-Pronombre demostrativo. 
47.- Nave. 

"\ 
"'\ .... 

CRlJCIGRAMA 

CRUCIGRAMA 

"-

Vel'tlcales; 

2.-Contracclóu. 

3.--Térmlno, confin . 

4.- Racttcal d el alcohol. 

5.- Infustón . 

t.- Altar. 

~, .-snnto. 

il . MIHC'rul : <:nrbonato de zinc. 

10.- ·Me i.Jurlo . 

11 .-Pronombrc. 

14.- 0 scul(? . 

17.- Re?..a. 

18.- Perteneclente n. la corona. 

20.- Amé.rrele. 

21.- Achlca. 

22.- Abandono. 

24.-Cludad de Espalla. 

28.-Sentlmient~. 

29.-Dlámetro principal de una curva-. 

30.- E$.J)aüoles. 

31 .-·Instrumento músico de viento. 

33.- Haga un nudo. 

37.- Termlnaclón verbal. 

38 .- Arbusto cuyas hojas s irven de pur­

gante. 

39.- Nombre de letrc 

43.-AntemEa ~dlano. 

44.-Nota. 

V'ertlcalés: 

1.-Provlncla de Cataluda. 

2.-Articulo Indeterminado. 

3.-Cubrlera. 

4.-Terreno estérll . 

=: .-se diera cuenta. 

7 .-Del verbo ser. 

8.-Anlmal protozoario. 

10.- ]::st:ablectmteilto de bebidas. 

ll.-Muntclplo de Noruega 

•~.-El que nada. 

17.--Con pena. 

19.-Caballo de mal aspecto, 

21 .-Rezara. 

23.~rptente de gran tamado. 

, 25.-Termtnactón de diminutivo. 

28.-Aborrecldo. 

29.-Resplandece. 

30.-Parte que media entre dos nudos 

en las cadas. 

31.-COncrectó~, nodosldad. 
34.-Puchas. 

37.-Aqul. 

38.-En el mar. 

42.-Lengua antigua del sur de Franela. 

'. 44.-InterJecctón. 

--->= ?" 7 
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Bola de Nieve, MANGO MACHO y Gascarita 
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-El silencio no es solamente 
oro, sino también :¡alud. Hablar 
durante cualquier operación qui­
rúrgica es correr el riesgo de pro­
yectar sobre la herida salpicadu­
ras de saliva llena de microbios, 
que hacen inútiles todas las pre­
cauciones antisépticas tomadas 
por el cirujano y sus ayudantes. 
Un hombre de ciencia ha pronun­
ciado trescientas palabras delan­
te de una placa de agar agar, 
puesta en condiciones favorables 
a la multiplicación de los micro­
bios, y la placa presentó 250,000 
estreptococos y estafilococos. 

* -Emilio Zola ocupó durante mu-
cho tiempo un puesto de depen­
diente en la conocida casa edito­
rial francesa de Hachette, donde 
ganaba 80 francos al mes. 

* . 
-En Houston, Texas, existió un 

muchacho de ascendencia rusa, 
cuyo cuerpo era una verdadera pi­
la eléctrica de extraordinaria po­
tencia. Los médicos consultados 
al respecto, como ocurre gene­
ralmente, no supieron qué pen­
sar, después de haber hecho va­
rios experimentos con esa "pila 
humana" . . 

El muchacho podía encender 
una lamparilla eléctrica y se to­
maba un hierro que se convertía 
en un poderoso imán. El hecho 
llamó mucho la atención en el 
mundo científico. 

* -En China se crían muchos 
dervos solamente para utilizar 
111B astas en la fabricación de me­
dicinas. 

* -El alcoholismo era tan común 
en Egipto en tiempo de Moisés, 
que constituía uná de las causas 
de decadencia de ese país. La 
ffnerallzación del uso de bebidas 
alcohólicas dió por resultado que 
uno de los cargos principales de 
la corte del Faraón era el de "ins­
pector de cervecerías "reales". 

Se. han . encontrado inscripcio­
nes y pinturas que prueban que 
ya en tiempos de Sesostris exis­
llan ligas contra el alcoholismo. 

* -La piel del tiburón es tan du-
ra, que después de bien seca al 
aire, se puede moler y convertir 
en un polvo que ·se usa para sus­
tituir al polvo del diamante para 
pulimento. 

-El actual Patlamento francés 
fué, primitivamente, el Palacio 
Borbon. Por decreto del 27 VeJl­
loso" del año II (20 ·de marzo de 
1794), el palacio fué bautizado con 
el nombre de Casa de la Revo­
lución. En 1796 se convirtió en el 
Consejo de los Quinientos. · En 
1814, dicho Consejo se transfor­
mó en Cámara de Diputados, 
nombre que conservó hasta 1848. 
Desde ese año al 51, se llamó 
Asamblea Nacional; después, 
cuerpo Legislativo. Ahora se le 
dice simplemente la Cámara. 

-De Voltair/ a ·shakespeáre: 
"En Hamlet los sepultureros cavan 
una fosa bebiendo y cantando, y 
ta vista de una calavera lés hace 
lleclr chistes propios de la gen te 
de su ralea. ¡Qué tonterías! Far-

sas monstruosas llamadas trage­
dias. Shakespeare ha perdido el 
teatro inglés". 

* -La primera parte del Quijote 
apareció en 1604. Diez o doce años 
después, acicateado por la falsa 
continuación de Avellaneda,_ Cer­
vantes se resolvió a publicar la 
segundo parte. 

* -Víctor Rugo escribía, general-
mente, de pie, tirando al suelo las 
páginas. 

* -En algunas provincias chinas 
una ley obliga a 10s meaicos a 
poner una linterna en el frente 
de la casa por cada cliente _que 
hayan eliminado con sus recetas. 
Un chino recién llegado a una de 
esas provincias tuvo necesidad- de 
asistencia médica. Recorrió varias 
·casas de facultativos, pero no se 
animó a solicitar los servicios de 
ninguno, porque todas las casas 
lucían numerosas linternas. Al 
{in halló un consultorio con sólo 
dos. Entró y felicitó al médico por 
tener tan pocas linternas. El gale­
no dijo: 

-No tiene nada de extraño; me 
instalé ayer en el pueblo. 

* -La fruta que contiene más 
azúcar es la uva. El melón es la 
que tiene menos cantidad. 

* -Padeciendo -un "surmena~e" 
bastante violento, Rudyard Kip­
!lng fué a buscar descanso en el 
paisaje escocés. Alquiló un chalet 
situado sobre el -cruce de cuatro 
caminos. El sitio era muy triste 
y así se lo hizo notar al propie­
tario. Este le contestó: 

-Al contrario. señor. Gracias 
a esos cuatro caminos, usted verá 
pasar muchos autos y todos los 
días se distraerá con el espec­
táculo de algún choque. 

* -La madreselva es una de las 
plantas que más conviene tener 
en el jardín, porque attae a las 
abejas, dulces insectos que son 
utilísimos para la fertilización de 
las flores. 

* -En la Roma de los césares era 
costumbre que los aspirantes a 
altos puestos públicos se presen­
taran an.te el pueblo el día de las 
elecciones con vestidura blanca, 
"cándida", y sin túnica, para que 
los ciudadanos pudieran ver me­
jor las cicatrices de las heridas 
recibidas en sus luchas por la re­
pública. Este es el origen de las 
"candidaturas", de "candere", 

-que significa blanco brillante. 

* -Alemania e Italia se disputan 
la invención del plano, e Inglate­
rra asegura que fué una casa In­
glesa la que introdujo los pedales. 

Esto último nadie se lo discute 
a los Ingleses, porque, como se to­
can con los pies ... 

* --Se ha calculado que para hacer 
hervir medio litro de agua apro­
vechando el calor que nos envía 
la estrella más próldma. se nece­
sitaría un millón de millones de 
años. Esto suponiendo que no se 
perdiera, por radiación, el calor a 
medida que es recibido. 

9 

Hoy mismo, no abandone 
su idea de suscribirse a 
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-Estos domingos me 
revientan. Nadie tra, 
baja. Se siente un 
· tan vulgar... · 
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El deporte en Washington 

No. 8 

Los lagos y los ríos de Washington rara vez se congelan, por lo cual los hijos de los estadistas norteamericanos se ven 
privados del delicioso deporte del patín sobre el hielo. Para substituirlo, se lanzan sobre magnificas carreteras de as­

/alto en sus patines de ruedas. 
( Foto International). 
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La=Hoqa=de=~A~A C OT 
poP Sir Arthur Conan DO~L{)/ 

OMO estos documentos han 
sido puestos en mis manos 

· para que los edite, comen-
zaré por recordarle al pú­

b la triste pérdida del barco 
"Stratford", que partió hace un 
año para entregarse a la oceano­
grafía y al estudio de la vida del 
fondo del mar. La expedición ha­
bía sido organizada por el doctor 
Maracot, el famoso autor de las 
"Formaciones Pseudo-Coralinas" y 
la "Morfología de los Lamelibran­
quios". Acompañaban al Dr. Ma­
racot: Mr. Cyrus Headley, antiguo 
ayuaante ae1 Instituto Zoológico 
de Cambridge, Massachusetts, que 
en aquella época disfrutaba de la 
beca Rhodes en Oxford. El capi­
tán Homie, un navegante de expe­
riencia, estaba a cargo del barco, 

•Y había una tripulación de veinte 
•Y tres hombres, incluyendo a un 
americano, mecánico de los Talle­
res Merribank, Philadelphia. 

Todo este grupo ha desapareci­
do por completo, y la única pala­
bra jamás oída acerca del desven­
turado buque fué el informe de 
una barca noruega, que vió a un 
barco, que correspondía exacta­
mente con su descripción, hundir­
se en la gran tormenta del otoño 
de 1926. Un bote salvavidas mar­
cado con el nombre "Stratford" 
fué encontrado más tarde en las 
cercanías de la tragedia, junto 
con varias argollas y sogas, un 
salvavidas y un mástil. Esto, uni­
do al silencio largo, parecía dar 
como sentado que no se oiría más 
hablar del barco y su tripulación. 
Su destino se hizo más cierto por 
el telegrama extraño que se re­
cibió por aquella época, el cual, 
aunque incomprensible en partes, 
dejó pocas dudas acerca del triste 
fin del barco. Luego me referiré' a 
él. 

Había algunos puntos extraños 
acerca del viaje del "Stratford", 
que motivaron infinidad de co­
mentarios por aquel tiempo. Uno 
consistía en el secreto hermético 
observado por el profesor Mara­
cot. Era famoso por su aversión 
y desconfianza hacia la prensa, 
pero esta vez se excedió, porque no 
,sólo se negó a darles información 
alguna a los repórters sino que 
tampoco permitió que pusiera un 
pie en el barco el represen tan te de 
ningún periódico durante el tiem­
po que el buque permaneció en el ' 
muelle Albert. Había rumores 
acerca de la construcción curiosa 
y original del barco que lo capa­
citaba especialmente para el trá­
bajo en · las profundidades del 
mar, y estos rumores fueron con­
firmados por el astillero de Hunter 
& Co., de West Hartlepool , donde 
se llevaron a cabo los cambios 
en su estructura. Una de · las veces · 
se dijo que todo el fondo del barco 
se podía quitar, informe que atra­
jo la atención de los aseguradores , 
del Lloyd's. a quienes se conven­
ció. con alguna dificultad. sobre 
el punto. El asunto fué olvidado 
pronto, pero ahora asume una im­
portancia extraordinaria al pre­
sentarse de manera tan extraor- ¡ 
dinaria a In atención del público, 1 
el destino de la expedición. · 

Todo esto se refiere al comienzo 
del viaje del "Stratford". Existen 
ahora cuatro documentos que cu­
bren los hechos hasta donde son_ 
conocidos. El primero es una car­
ta escrita por el Dr. Cyrus Head-

CARTE:LES 

el famoso creador de SAerlocl Holmeo 
Los estudios del Dr. Beebe en las grandes profundidades .del 
oceano traen de nuevo sobre el tapete la famosa .aventura del Dr. 
Maracot, narrada en la medida de lo posible! por sir Arthur Co­
nan Doyle, hace ya muchos años. La "aventura de Maracot"­
como la .llaman los sabios oceanógrafos-dejó huellas vagas y 
dudosas, que la ciencia moderna no ha logrado todavía seguir 
hasta el fin. Sin embargo los mapas, oceanográficos retienen, co­
mo un homenaje a los expedicionarios perdidos, el nombre de " la 
lioya de Maracot" para designar el puntd más profundo, miste­
rioso y poco estudiado de esa inmensidad de agua: que se ll= 

el Oceano Atlántico. 

ley desde el primer puerto de la 
Gran Canaria, a su amigo :sir 
James Talbot, del Trinity College, 
Oxford, en la única ocasión, por 
lo menos que se sepa, en que el 
"Stratford" tocó tierra después de 
abandonar el Támesis. El segundo 
es la extraña llamada radiotele­
gráfica a la cual me referí antes. 
El tercero es una porción del cua­
derno de bitácora del "Arabella 
Knowles" que trata de la bola ví­
trea. El cuarto y último es el con­
tenido sorprendente de aquel re­
ceptáculo, que, o representa la 
mas cruel y compleja mixtifica­
ción o bien abre un capítulo fres­
co en la experiencia humana, cu­
ya importancia no puede ser exa­
gerada por mucho que se diga. 
Con este preámbulo, copiaré a 
continuación la carta de Mr. 
Headley, que debo a la cortesía de 
sir James Talbot, y que hasta 
ahora no ha sido publicada. Tie­
ne fecha de octubre 1, 1926: 

"Echo ésta al correp, mi querido 
Talbot, desde el Puerto de la Luz, 
donde hemos anclado unos días 
para descansar. Mi compañero 
principal en el viaje ha sido Bill 
Scanlan, el mecánico principal , 
quien, como compatriota y hom­
bre entretenido se ha convertido 
en mi asociado natural. Sin em­
bargo, estoy esta mañana solo, 
porque él. tiene lo que describe co­
mo una cita con unas faldas. 
¿Ves? Habla como todo inglés es­
pera que hable un americano ver­
dadero. Sería aceptado como de 
raza legítima. La simple fuerza 
de sugestión me hace decir 
"supongo" y "me parece" cuan­
do estoy con mis amigos in­
gleses. Me parece que no com­
prenderían que soy un yanqui de 
verdad ·si no lo hiciera. Sin em­
bargo, como esa no es mi situa­
ción con respecto a ti, permíte­
me que te asegure desde ahora 
que no encontrarás nada sino Ox-

A mil quinientos pies nos detuvimos y 1ios ·balanceamos en medio del oceano, 
con nuestras luces brillando una vez mds . 
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ford puro en la epístola que te re­
mito. 

"Conociste a Maracot en el "Mi­
tre", de modo que sabes el ca­
rácter seco que tiene. Te dije, creo, 
cómo me escogió para este traba-' 
jo. Averiguó del viejo Somerville, 
del Instituto Zoológico, ·quien le 
mandó mi ensayo premiado sobre 
los cangrejos pelágicos y ·eso me 
valió el cargo. Por supuesto que 
es espléndido hallarse en una mi­
sión tan agradable, pero desearía 
que no fuera con esta momia ani­
mada de Maracot. Es inhumano 
en su aislamiento y devoción a su 
trabajo. "El más grande de los 
orgullosos del mundo", dice Bill 
Scanlan. Y a pesar de ello uno no 
puede menos de admirar tal devo­
ción. Nada existe fuera de su pro~ 
pia ciencia. Me acuerdo que te 
reíste cuando le pregunté qué de­
bía leer como preparación-, y me 
dijo que, para estudio serio, de­
bía leer sus obras completas, pero 
para recreo debía leer el "Plank­
ton-Studien" de Haeckel. 

"Ahora no le conozco mejor que 
antes en el pequeño recibidor que 
mira hacia el Oxford High. No 
dice nada, y su cara delgada y 
austera-la cara de un Savona­
rola, o más bien, quizás, de un 
Torquemada-nunca luce amable. 
La nariz larga, delgada y agresi­
va; los dos ojos grises, pequeños, 
brillantes, poco separados bajo la 
cornisa de las cejas ; la boca com­
primida, de labios delgados; las 
mejillas gastadas, deprimidas por 
.el pensamiento constante y la vi­
da ascética-todo ello es poco so­
ciable. Vive en alguna cima men­
tal, fuera del alcance de los mor­
tales ordinarios. Algunas veces 
pienso que está un poco loco. Por 
ejemplo, este instrumento extraor­
dinario que ha hecho. Pero voy a 
decir las cosas en su debido orden 
y entonces podrás juzgar. 

"Relataré nuestro viaje desde el 
principio. El "Stratford" es un 
barquito magnífico, especialmente 
equioado para su trabajo. Despla­
za 1200 toneladas, con cubiertas 
claras y una buena. manga ancha; 
cuenta con todos los aparatos po­
sibles para sondeo, pesca a la ras­
tra, dragado y remolque de redes. 
Tiene, por supuesto, poderosos 
tornos movidos a vapor para re­
coger las redes, y varios armatos­
tes de di versas clases, algunos de 
los cuales son bastante familiares, 
y otros muy extraños. En el in­
terior del buque se hallan cama­
rotes cómodos y un laboratorio 
muy bien equipado para nuestros 
estudios especiales. 

"Teníamos la reputación de ser 1 
un barco misterioso antes de par­
tir, y pronto encontré que esa fa­
ma no era inmerecida. Nuestros 
actos primeros fueron bastante 
vulgares. Dimos una vuelta por el 
Mar ·del Norte y lanzamos nues­
tras redes para una recogida o 

_dos;. pero como la profundidad 
media no pasa de los sesenta pies, 
y nosotros estábamos equipados 
especialmente para trabajos a; 
grandes profundidades, parecía 
más bien una pérdida de tiempo. 
De todos modos, excepto por al­
gún pescado familiar a la mesa, 
calamares,- medusas y algunos de­
pósitos terrígenos del fango cal­
cinoso aluvial, no obtuvimos nada 
que valiera la pena de escribir a 



casa. Luego bojeamos Escocia, vi­
mos las Faroes y ba jamos el Wy­
viUe Thomson Ridge, donde tu­
vimos mejor suerte. De allí nos 
dirigimos hacia el sur a nuestro 
verdadero terreno, que se encuen­
tra entre la costa africana y estas 
islas. Casi encallamos en Fuerte­
ventura una noche sin luna, pero 
ap~rte de eso nuestro via.ie fué 
sin percances de ninguna clase. 

"Durante estas semanas prime­
ras traté de hacerme amigo de 
Maracot, pero no fué tarea fácil. 

Un bote salvavídas marcado "Stratford" fué encontrado más tarde en las cer~ 
canías de la tragedia, junto con varias sogas, un salvavidas y un mástil. 

En primer lugar, es el hombre más 
absorto y distraído del mundo. Te 
acordarás cómo sonreíste cuando 
le dió una moneda al muchacho 
del elevador creyéndose que esta­
ba en un tranvía. La mitad del 
tiempo está completamente per­
dido en sus pensamientos y pa­
rece darse cuenta escasa de dón­
de está o qué está haciendo. Lue­
go, en segundo lugar, mant_iene el 
secreto hasta el ultimo grado. Es-

tá continuamente trabajando en 
documentos y mapas que esconde 
cuando entro en su camarote. Es 
mi creencia firme que el hombre 
tiene en su mente algún proyecto 
secreto, pero mientras vayamos 
a tocar en algún puerto, no se lo 
dirá a nadie. Est'll. es la impresión 
que he recibido y encuentro que 
Bill Scanlan es del mismo pare­
cer. 

"-Diga, Mr. Headley,-me dijo 

un atardecer cuando yo estaba 
sentado en el laboratorio calcu­
lando la salinidad de algunos 
ejemplares, productos de nuestros 
sondeos hidrográficos-¿qué cree 
usted que tiene este tipo en su 
mente?? ¿Qué supone que se pro­
pone hacer? 

"-Supongo-dije yo,-que hare­
mos lo que el "Challenger" y una 
docena de barcos exploradores ha 
hecho antes que nosotros, y aña­
dir unas cuantas especies más a la 

(Continúa en la Pág. 52 J. 
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A espesa alfombra de oscu-
ro gris extinguía el rumor 
de los pasos de quien pe­
netraba en la cámara, en 
tanto que los tupidos <;or-

tinaJes que repetían el tono de la 
alfombra, le impedían discernir el 
interior de la ·estancia hasta unos 
instantes de haber traspasado el 

_ umbral y haberse adaptado su pu­
pila a la lobreguez reinante. 

Por consiguiente, aquel hom­
brecito canijo, menguado de esta­
tura y de mirada furtiva, entró 
en ese poco frecuentado saloncito 
del sombrío palacio del Rey Ta­
citurno sin ser oído, ni él mismo 
pudo percibir nada hasta haber 
avanzado casi al medio de la es­
tancia · y hallarse junto a una 
pareja que, tras la brusca sorpre­
sa, cambiaron el estrecho abrazo 
en que se fundían . por caracte­
rísticas actitudes: ella, arrojando 
sobre sti rostro un .extremo del 
éhal que llevaba al cuello, se ir­
guió con toda la majestad de que 
es capaz un esbelto y fino cuerpo 
de mujer de elevada estatura, vi­
brando de cólera en ufendida al­
tivez, en tanto que el caballero, 
que aun' aventajaba en estatura 
a la dama, con los movimientos 
rápidos y resueltos de quien vive· 
en perpetua guardia, se colocó de-­
lante de la señora, ocultándola y 
amparándola con su cuerpo, mien­
tras con la siniestra mano echaba 
hacia atrás los flotantes pliegues 
de la capa, que pudiera estorbar 
a su acometida o defensa, según 
la ocasión requiriese, y con la 
diestra blandía la florentina daga 
~e enjoyado puño, que había to-
mado de su cinto. _ 

Desconcertado, confuso y com­
pletamente anonadado, el intru­
so que había sorprendido la esce­
na de amor, parecía el delincuen­
te ante acusador y juez, y bajó 
la cabeza, temblando ante la fuer­
za de las miradas de ira y odio 
fijas en él. En su turbación, ape­
nas acertó a balbucear: 

-¡Perdonadme, señores! ¡Yo 
nada sabía! Yo ... ¡nada he visto! 

-¡Canalla! ¡Prepárate a recibir 
'tu merecido !-rugió el caballero. 
Pero la dama contuvo su ímpetu, 
sujetando su brazo con una mano 
larga y fina, mientras con voz 
grave y aterciopelada murmuraba 
con desdeñoso gesto: _ . 

-¡Déjale! ¡Tamaña ruindad no 
inspira más que lástima! Además, 
afirma é¡ue nada vió, pero óyelo 
bien ,-y · aquí la templada voz de 
contralto tomó siniestras vibra­
ciones de amenaza, dirigiéndose 
al infeliz que, convulso como un 
azogado, contemplaba con espan­
tados ojos la pareja que con tal 
aplomo se había adueñado de la 
situación,-y no lo olvides: ¡guay 
de tí, desventurado, si luego se 
d~scubre que viste algo! 

-Cuida de no olvida,rlo-agregó 
el cabaUei:o.-Y ahora, ¡largo de 
aquí! 

Deshaciéndose en incoherenter 
excusas, el hombrecito, retroce­
diendo siempre, logró al fin la 
puerta por la que, en malhadada 
hora había penetrado a la estan­
cia. y por ella desapareció presto, 
apartando los cortinajes con tre­
mantes manos, en tanto que sus 
pupilas desorbitadas clavaban en 
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la impávida y altiva pareja una 
última mirada de terror. 

Al quedar ésta sola, la dama 
interrogó en voz baja : 

-¿Le conoces, Antonio.? 
-Sí,-repuso el caballero,~s 

un cortesano que, como acabas de 
ver, no se distingue ni por su va­
lor ni por su ingenio. Un tal Es­
cobedo ... 

-¿ Y crees ... ? - continuó ella 
interrogando ansiosamente, sin 
atreverse siquiera a terminar la 
pregunta que quería formular. 

-¡Qué he de creer!-fué la 
tranquilizadora respuesta.-Nadie 
sospecha de nosotros, Ana mía, y 
en caso de que se sospechase, na­
die habría escogido un espía de 
las menguadas condiciones del po­
bre Escobedo. Y en cuanto a de­
latarnos, caso de habernos reco­
nocido en esta penumbra,-lo cual 
pongo muy en duda dado su azo­
ramiento y pánico-las limitacio­
nes de su entendimiento no le im­
pedirán comprender que en ello 
va su existencia, y jamás ·su arro­
jo osaría llegar a tanto. ¿Es po­
sible que temas, mi bien?-Y ro­
deando con su brazo derecho el 
talle de la dam.a, tomó con la ma­
no izquierda el óvalo de su rostro, 
bajando su cabeza en busca de los 
labios de Ana. 

Esta esquivó el beso, y apoyan­
do la cabeza sobre el hombro del 
·galan, murmuró a su oído: 

-Sí, Antonio, temo, porque te­
mo por tí, por tu existencia, que 
me es más cara que la mía mis­
·ma. No olvides que respiramos a 
todas horas un ambiente de trai­
ciones e intrigas . .. -pero no pu­
do continuar, porque él, redoblan­
do el ardor de sus caricias, ahu-

yentó toda otra idea de la mente 
de su amante, y ésta, con un sus­
piro de anhelo, se abandonó por 
entero a la presión imperiosa de 
su abrazo. 

En tanto, el desmedrado Esco­
bedo apenas se atrevía a respirar, 
tan despa\;'orido poi; el peligro que 
acababa de correr como por el se­
creto de aquellos amores culpa­
bles que el azar le había revelado, 
y cuyo conocimiento estuvo a pun­
to de costarle tan caro. A pesar 
del velo rápidamente echado so­
bre el rostro, la rara distinción 
del porte y el regio empaque del 
cuerpo esbelto y sinuoso de la da­
ma, no le de_iaban duda de que 
quien acompañaba a Antonio Pé­
rez, ministro que disfrutaba de la 
absoluta confianza y favor de 
Felipe II, era nada menos que 
doña Ana de Mendoza, la altiva 
belleza que imperaba en la Corte, 
pero al pensar en la traición que 
implicaba ese idilio, no recordó 
Escobedo por un instante al resig­
nado Ruy Gómez de Silva, espo­
so de la hermosa doña Ana, sino 
a su sombría y atormentada Ma­
jestad, que habíase erguido en 
avaro dueño de las caricias de 
aquella soberbia mujer, que había 
de pasar a la historia con su fla­
mante título de princesa de Eboli. 

El terrible secreto que acababa 
de sorprender pesaba · como plomo 
derretido en su ánimo, y en su 
apocamiento natural no acertó a 
disimular la preocupación que le 
agobiaba. Viéndole contristado, y 
no pudiendo averiguar la causa de 
su pena, unos amigos se empeña­
ron en llevarle aquella noche a 
una casa de fácil esparcimiento, 
y_ el desventurado Escobedo se de-

EL HOMBRE DE LAS DEUDAS 

No es que él tenga deudas personalmente, ni mucho me'nos. Sir Rona/.d LINDSEY 
emba.jador d e Inglaterra en Washington, es un hombre de gran fortuna que pagd. 
todas sus cuentas con puntualidad. Si le llamamos el "hombre de las deudas", es 
porque se encuentra actualmente en Londres discutiendo con el Gobierno el pro­
blema de las deudas de guerra que Inglaterra tiene con los Estados Unidos. Sir 

Ronald llevó a Chamberlain un mensaje personal de Roosevelt . 
· (Foto International). 

14 

b o ( ' t 
jó conducir mansamente, sin que 
uno ni otros soñasen las funestas 
consecuencias que había de tener 
aquella noche de liviano regocijo. 

Porque a la siguiente mañana 
cierto cortesano de valimiento en 
la Corte solicitó audiencia reser­
vada del ministro Pérez, · ponién­
dole en autos de que la noche an­
terior, en una casa de mala fama, 
Escobedo, con copas de más en el 
cuerpo y discreción de menos en 
la cabeza, había regalado a la 
concurrencia con una historieta 
que, de llegar a oídos del Rey, po­
día ~ostar muy c~ro a su minist~ 
predilecto. 

Antonio Pérez agradeció el avi­
so, y aquel mismo día un sirvien­
te encontró al mísero Escobedo en 
su dormitorio traspasado el cora­
zón por un plebeyo puñal, sin in­
dicio alguno que pudiese ayudar 
a esclarecer el misterio del cri­
men. 

Pero el rumor popular, inconte­
nible como una marea crecida, se­
ñaló a Pérez como el autor, a la 
vez que dió alas a la historia na­
rrada por Escobedo en la embria­
guez que llenó su última noche 
sobre la tierra, y tales rumorea 
acabaron por llegar hasta los rea-. 
les oídos de Felipe. El Taciturno 
ardió en una de sus temibles fu­
rias, ya que la traición era doble, 
al monarca y al hombre, pues a 
Antonio Pérez había confiado el 
soberano su pasión por la seduc­
tora doña Ana, y el propio Pérez 
actuó de intermediario en aquel 
amor unilateral, por lo visto con 
tal habilidad y maña que había 
sabido apoderárse del corazón de 
la bella mujer, mientras ella pasi­
vamente toleraba las caricias del 
Rey. 

En el primer instante pensó Fe­
lipe matar a ambos amantes, y 
mandó traerles a su presencia. 
Antonio Pérez, traidor y asesino 
por unos deslumbrantes ojos ver­
des, nada replicó a las increpacio­
nes del monarca, y escuchó im­
pasible su sentencia de muerte, 
pero cuando Felipe se dirigió a 
doña Ana para unirla en el mis­
mo fallo, la princesa de Eboli, er­
guido y grácil el sinuoso y felino 
cuerpo, le contempló tranquila e 
inmutable, fijando en él la mira­
da profunda de sus enormes pupi­
las de esmeralda. , 

Ante esa mirada, el Rey se tur­
bó, y sintiéndose sin fuerzas para 
condenar a muerte a tan hermo­
sa criatura, vaciló, y terminó dis­
poniendo: 

-En cuanto a tí, Ana, ingresa­
rás en un convento ... por lo me­
nos hasta que esta desdichada 
historia se haya olvidado. 

Y en seguida, su propia debili­
dad inclinándole a la tolerancia 
para aquel hombre que había de­
linquido por el amor de esa mujer, 
perdonó la vida a Pérez, conde• 
nándolo a prisión. 

En cuanto a la princesa de Ebo­
li, la idea de sepultar su maravi­
llosa hermosura y juventud en un 
sombrío claustro, se le hacía in­
soportable, y se encerró en su 
suntuoso palacio de Pastrána, re­
galo del Rey, hasta que un acon­
tecimiento imprevisto la hizo 
pensar que acaso fuera posible 

(Continúa eE la Pág . 64 ). 



VUELOS · A LA CIEGA.-Ya no sólo se juega al ajedrez a la ciega sino que se vuela. también sin 
ver. Mrs . Jean TRUNK, de New York City, acaba de despegar, volar y aterriZar en Roosevelt Fiel'!-, 
sin utilizar para nada el precioso sentido de la vista. En la foto puede verse la tapadera uti-

. lizada para suprimir la visión exterior. 

EL ZAPATO MAYOR 
DEL MUNDO. - Claro 
que no sirve para po­
nérselo, porque es de 
mamposteria. Pero aun, 
¿quién se atreve a dis­
cutir le el título de "za .. 
pato mayor del mun­
do"? Tiene 52 pies de 
largo, 25 pies de alto y 
16 de ancho. Y en su 
interior cabe perfecta­
mente una zapatería. 
Quien quiera verlot no 
tiene más que ír a 

Portland, Oregon. 

(Fotos lnternational) . 

¿UN " COW BOY"?-No; 
·un capitán de la Real 
Armada de Su Majestad 
Británica. C . H. KNOX­
L/TTLE, capitán del cru­
cero inglés- "Danae", lle­
gó a Galveston (Texas) 
imaginánd.ose que iba a 
encontrar en cada esqui­
na un ''cow-boy". Su 
disgusto /ué tan grande 
al no encontrar ningún 
vaquero, que hubo que 
regalarle este traje de 
"cow-boy" para que se 
lo lleve como recuerdo a 

Inglaterra. 

JUGUETES PARA N/808.-Elena SCHUBACK, de 2 año• de 
edad, hija del famoso naturalista A . F. Tex Schuba.ck, ;uega. 
con las serpientes de la colección paterna como si fueran 
muñecas. Y "Rex", su perro, no parece muy inquieto tam• 
-poco por tener al cuello una preciosa cobra, cuya picadura 

mata en menos de un minuto al hombre más robusto. 

ESCALAS SOBRE RIELES.--Las escalas por las cuales descenderá el pasaje en el 
puerto de Cherburgo ( Francia) son, a partir de ahora, Zas más modernas y cómo• 
das que el mundo conoce. Esa.s escala~ afectan la forma de una galería rle cris­
tales y van montadas sobre rieles, de tal manera que en un minuto q-uedan in.-i -

taladas a la altura coni:eniente, junto al costado del trasatl-ántico. 
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(Piellard Jr. (Ponl 
Es 1¡a una buena cualidad en un cuento el que se termine 
con una sorpresa para el lector. Pero ·¿qué diremos de la presente 
narración, al ver que su desenlace nos reserva dos soluciones 

~ompletamente inesperadas? . .. 

ETENIÉNDOSE ante la re­
ja de una vasta residen­

. cia situada en la esquina 

tante aguzó el oído. Luego, con 
una habilidad que le era habitual , 
forzó la ventana, deslizándose . si­
lenciosamente sobre la baranda 
del balcón. 

La en ·eJ interior, Larry Finne­
gan encendió una pequeña linter­
na eléctrica, cuya luz era filtrada 
por un pañuelo, tratando de es­
tudiar la disposición de la casa. 

Se dió cuenta, con satisfacción, 

de una plácida avenida 
_ arrabalera, Larry Finne­
gan atisbó el paisaje con muda 
satisfacción. Era una terrible no­
che de invierno, húmeda y fría; 
una espesa cortina de neblina es­
fumaba los contornos de las ca­
sas, los árboles, y todo lo visible. 
No obstante, para los fines per­
seguidos por 'Larry, ninguna no­
che habría podido mostrarse más 
propicia. 

de que se encontraba en una es- ...4 
pecie de biblioteca cuyo aspectr. • 
era más que prometedor. En ell 

Viendo que nadie podría obser­
varlo, Larry Finnegan entró con 
paso resuelto. Pasó como una som­
bra sobre los can teros bien cui­
dados, se alzó en las puntas de los 
ples y apoyó su cuerpo recio con­
tra una ventana. Dui:ante un ins 

se encontraba una mesa-escrltci 
rlo maciza, cuyas gavetas · esta­
ban-¡ desde Juego !,-eerradas con 
llave. Pero esto presentaba un es­
collo mínimo para un · hombre pa­
ciente y llenv . de experiencia. Ha­
bía además-¡cuestión de buena 
suerte!-una pequeña de. 

= caudales que Larry, Finnegan con­
templaba con desdén, pensando 
que sería tan fácil de abrir como 
una Jata de sardinas. 

Prosiguiendo sus investigacio­
ne$, Finnegan observó una lindí­
sima petaca de plata que había . 
sido olvidada sobre una mesita. 
SE¡ detuvo para guardársela en 
un bolsillo. Pero en ese mismo 
instan te oyó un ruido seco detrás 
de él, y la habitación fué inun­
dada de luz. 

Larry Finnegan dejó caer rui­
dosamente la petaca, volviéndose 

· con expres10n estupefacta. Cerca 
de la puerta, con una mano co­
locac;la sobre el botón de la luz, 
y so~teniendo un revólver en la 
otra, se erguía un hombre de · as­
pecto atlético y elegantemente 
vestido. 

-¡Buenas noches!-dijo, son­
riendo agradablemente, y acercán­
dose al ladrón.-¡Tome asiento! 
¡Estoy encantado con su visita! 
¡Hace tiempo que deseaba cono­
cer a un verdadero bandido! 

Larry Finnegan gruñó: 
-¡Déjese de historias! Me ha 

sorprendido en · plena labor. ¿ Qué 
espera? ¿No llama a la Policía? 

Los ojos de' hombre brillaron de 
malicia: 

CARTELES 16 

- ¿La Policía? ¿Para qué?-dl­
jo.-No veo la ventaja de hacer!º 
arrestar. Y en Jo que se refiere a 
usted, no veo la ventaja que pue­
da tener en ello. 

Larry Finnegan parpadeó con 
incredulidad . . 

-No, amigo mío-prosiguió el 
otro.-Abandone toda idea de Po­
licía. No tengo la menor inten­
ción de molestarla por ahora. 
Digamos que usted no ha come­
tido falta alguna. 

-Péro. . . ¿ usted qué se propo­
ne? 

-Podrá parecerle paradójico­
explicó el desconocido con sere­
nidad,-y aunque esta sea mi pri• 
mera entrevista con ... un ladrón 
sé exactamente lo que debe ha­
cerse en situación análoga. Sepa 
usted que soy un gran lector de 
novelas policíacas, y conozco un 

(Contin ·,a en la Pág. 61 J. 
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PERSONAJES: --
EL COMANDANTE RICHARD DU 
MBARTON 
LA SEÑORA CAREWE 
LA SEÑORA DE PALY-PAGET 

de una vuelta de ventaja. Yo soy 
quien tengo que decl_ararme; tú 
te limitas a decir "SI". . 

EMILIA.-Prácticamente, ya te 
lo he dicho. No es necesario, por 
lo tanto, tratar más ese aspecto 

ESCENA:-La cubierta de un del problema. 
gran trasatlántico, rumbo a Euro- EL COMANDAN'TE.-B i en ... 
pa. El comandante .Dumbarton es- entonces . . . 
tá sentado en su silla de viaje. Al (Se miran un rato. Luego se 
lado hay otra vacía, en cuyo res- abrazan con verdadera efusión). 

( paldo aparece una tarjeta con el EL COMANDANTE.-Ha sido un 
nombre de "Sra. Carewe". Muy empate esta vez .. . (Poniéndose 
cerca se ve otra, también vacía. de pie súbitamente).-¡Diantres! 

(La señora Carewe entra por la ¡Se me había olvidado! 
derecha y ocupa su silla. El co- EMILIA.-¿ Qué cosa? 
mandante .Dumbarton. aparenta EL COMANDANTE.-Los chicos. 
no darse cuenta de su llegada.) Debí habértelo dicho. ¿ T~les~ 

EL COMANDANTE (volviéndose tan los niños? -
rápidamente).-¡Emilia! ¡Después EMILIA.-En cantidades mode-
de tantos años! ¡Esto es obra del radas, no. ¿Cuántos tienes? todos modos, no podemos sentar­
destino! _ EL COMANDANTE (contando nos a esperar que uno de los chi-

EMILIA.-¡Obra del destino! -rá·pidamente con los dédos).- cos revele el parecido a una tía 
Nada de eso. Es o.bra mía. Vos- ¡Cinco! de dudosa maldad. Es preciso 
otros los hom]Jres sois siempre EMILIA.-¡Cinco! pensar en otra cosa. 
fatalistas. Demoro mi salida tres EL COMANDANTE (preocupa- EMILIA.-¿No hay personas que 
semanas, para tomar el mismo do).-¿Te parecen muchos? adoptan niños de otras familias? 
vapor que tú. Soborno al camare- EMILIA.-S o n bastantes. Lo EL COMANDANTE.-He oído 
ro para que coloque nuestras si- peor del caso es que yo también que eso lo hacen a veces los ma­
llas juntas, en un .lugar solitario · tengo algunos. trimonios que no los tienen pro-
de la cubierta. Me esmero en !u- EL COMANDANTE.-¿Muchos? píos. 
cir especialmente atractiva hoy EMILIA.--Ocho. EMILIA.-¡Calla! .. . Alguien se 
por la mañana, y dices que es EL COMANDANTE.-¡Ocho ev aproxima ... ¿Quién es? 
obra del destino ... ¿Supongo que seis años! ¡Caracoles, Emilia! EL COMANDANTE.-La señora 
no discutirás que luzco especial- EMILIA.-Sólo cuatro son míos. de Paly-Paget. 
mente atractiva? Los otros cuatro son del primer · EMILIA.-¡Ah, ni venida del 

EL COMANDANTE.-¡Más que matrimonio de mi esposo. Pero, cielo! ¡Es la persona indicada! 
nunca! El tiempo sólo ha añadí- de todos modos, suman ocho. EL · COMANDANTE.-¿P a r a 
do madurez a tus encantos. · EL COMANDANTE.-Y ocho Y adoptar a uno de los chicos? ¿No 

EMILIA.-¡Ya sabia yo que cinco son trece. No es posible co- tiene ella hijos? 
ibas a · expresar la idea en esas menzar nuestra vida matrimo- EMILIA.-Sólo una niñita ra-
palabras! La fraseología del amor nial con trece hijos. Seria de muy quítica. 
resulta sumamente limitada. Des- mal agüero. (Se pasea muy agita- EL COMANDANTE.-Vamos en­
pués de todo, lo esencial es que do) . Es preciso buscar una solu- torrees a explorar su ánimo. (En­
le hagan a una el amor. Porque ción. Si pudiéramos reducirlos a tra la señora de Paly-Paget) . Ah, 
tú me estás haciendo el amor, ¿no doce. Trece es un número fatal. muy buenos días, señora Paly­
es eso? EMILIA.-¿No podríamos des- Paget. Estaba tratando de recor-

EL COMANDANTE.-Mi queri- hacerno~ de uno o dos? ¿No dicen dar durante el desayuno dónde 
da Emilia, ya • YO había comen- que los franceses necesitan más nos habíamos visto la última vez. 
zado mis avances antes que te hijos? He leído eso a menudo en LA SEÑORA DE PALY-PAGET. 
sentaras aquí. Yo también sobor- "Le Fígaro". . . -En el Hotel Criterion, ¿no es así? 
né al c¡imarero para que acer- EL COMANDANTE.-Pero me (Se sienta en la silla desocupada). 
cara nuestras sillas. Fué inme- imagino que quieren niños fran- EL COMANDANTE.-Ah, sí; fué 
diatamente desoués del desayuno. ceses. Los míos ni siquiera ha- en el Hotel Criterion. 

EMILIA.-¡Típico de un hom- blan francés. LA SEÑORA DE PALY-PAGET. 
bre, el dejar las .cosas del cora- EMILIA.-Siempre hay la posi- -Con lord y lady Slugford. Gen­
zón para desoués del desayuno! bilidad de . que uno salga vicioso te encantadora, pero de lo más 
Yo en cambio me ocupé del y se le pueda desheredar. He oído tacaña. Después de la comida nos 
asunto tan pronto salí del cama- decir que eso se hace. invitaron al Velodromo, a ver a_ 
rote. EL COMANDANTE.-Pero hay una bailarina que interpretaba la 

EL COMANDANTE.-No seas in- que educarlo primero. No puede "Cancióp.---stn Palabras" de- Men­
justa. No ~e ent~ré de tu exquisi- e~perarse que un chico s~li;,a vi- dels~hñ. Nos empaquetó, como 
ta presencia a bordo hasta no es- c10so hasta Il(! haber as1stido~a sa1cdmas, en un palco pequeñito 
tar ya sentado en el comedor. Me un buen coleg10. • allá cerca del techo. Pueden us-
dediqué entonces, durante todo el EMILIA.-¿No puede ser vicie tedes imaginarse el calor que 
desayuno, a hacerle la corte a la so por naturaleza? . Muchos?ni- sentíamos. Igual que un baño tur-
chica que. tenía al lado, con el ños lo son.. . / c·o. Por supuesto no se veía nada. 
sólo propósito de ponerte celosa. EL COMAND~ó:o cuan- EL COMANDANTE.-Entonces 
Probablemente e_st:lrá ahora en..--- _slg__.lo heredan d~ adres viciosos. no era igual que un baño turco. 
su camarote escr1b1endo su av_en- ¿Crees, acaso, q-úe hay alguna ta- Allí se ve todo. . 
tura con éi impetuoso oficial.. ra--eri- nü? -,..,.-- · LA SEÑORA DE PALY-PAGET. 

EMILIA.-No tenías necesidad EMILIA.-A veces como tú sa- -¡Comandante, por Dios! 
de tomarte ese trabajo para po- bes, el morbo salta' una genera- EMILIA.-De usted hablábamos 
nerme _celosa, Dickie. Ya lo lo- ción. ¿No ha babi.do nadie malo precisamente, mi querida amiga, 
graste hace años al casarte con en tu familia? cuando se nos acercó. 
otra mujer. EL COMANDANTE.-Tuve una LA SEÑORA DE ~ATJY-PAGET. 

EL COMANDANTE.-D es-pué s tía de quien nunca se hablaba.. . -¿De veras? Conf10 en que· no 
que tú lo hiciste con otro hom- EMILIA.-Ya lo ves... me descuartizariari demasiado. 
bre .. . y nada menos que viudo. EL COMANDANTE.-Pero no EMILIA.--Oh, no; ·e1 viaje acaba 

EMILIA.-No tiene nada de par- hay que esperar mucho de eso. de empezar. Es demasiado tem­
ticular que una se case con un En la época· victoriana en que ella prano para eso. Estábamos so­
viudo. Estoy dispuesta a hacer- vivió se consideraban escandalo- lamente conmiserándola. 
lo otra vez, si encuentro uno que sas muchas cosas que hoy son LA SEÑORA DE -PALY-PAGET. 
me guste. inocuas. Quizás esa tia se casó ¡Conmiserándome! ¿Por qué? 

EL COMANDANTE.~Espera un con un miembro de la secta Uni- EL COMANDANTE.~Por su ho-
poco, Emilia ... no es justo que taria, montaba a caballo a hor- gar desierto, sin hijos. Por la fal­
te apresures tanto. Me llevas más cajadas, o algo por el estilo. De ta de gritos infantiles ... 
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LA SEÑORA DE PALY-PAGET. 
-¡Comandante! ¿Có_mo se atreve 
a hablar así? Yo tengo una hija. 
Lo suponía enterado de ello. Y mi 
hija puede gritar como cualquier 
otro niño . . 

EL COMANDANTE.-Una sola 
ga'rganta. 

LA SEÑORA DE PALY-PAGET. 
-Seguramente. Mi hija no es 
ningún monstruo. No considero 
que mi hogar está desierto. Gra­
cias por su simpatía, de todos mo­
dos. Supongo que haya sido bien 
intencionada. Las impertinencias 
lo son muchas veces. 

EMILIA.-Querida señora de 
Paly-Paget, el comandante y yo 
expresábamos la pena que nos da­
ba su hijita, al no tener herma­
nitos con quienes jugar. 

LA SEÑORA DE PALY-PAGET. 
-Señora Carewe, esta conversa­
ción me parece- muy poco delica­
da, por no decir otra cosa. Llevo 
sólo dos años y medio de casada, 
y, naturalmente, mi familia aún 
es pequeña. 

EL COMANDANTE.-¿No exa­
gera usted al decir "familia", 
cuando únicamente se refiere a 
una niñita? La palabra familia 
implica la idea de número. 

LA SEÑORA DE PALY-PAGET. 
-Realmente, comandante, en­
cuentrp su lenguaje sumamente 
extraordinario. He querido decir 
que sólo tengo una -niña en la 
actualidad ... 

EL COMANDANTE.-No crea 
que más tarde se le ha de con­
vertir en niño. Puede confiar en 
lo que le decimos, puesto que te­
nemos mucha mayor experiencia 
que usted en estos asuntps. Hem­
bra al nacer, hembra toda la vi­
da. La Naturaleza no ·es infalible; 
pero siem_pre es consistente en 
sus equivocaciones. 

LA SE&ORA DE PALY-PAGET. 
(levantándose)~ o mandante 
Dumbarton, estos buques resul­
tan pequeños para el número de 
personas que llevan, pero confío 
en que habrá espacio suficiente 
para no encontrarnos más duran­
te el viaje. Estos deseos son exten­
sivos a usted, señora Carewe. 
. (La señora de Paly-Paget des­

aparece indignada), 
EL COMANDANTE.-¡Qué ma­

dre más poco razonable! 
EMILIA.-No confiaría un hijo 

mío a una mujer de tan mal ge­
nio. Oh, Dickie, ¿por qué se te • 
ocurrió tener una familia tan 

(Continúa en la Pág .. :58 J. 



FLORIDA. - drupo 
de seiwritas que to­
maron parte en el 
festival celebrado el 
dia 28 de enero, en 
el Teatro Apolo, a 
beneficio del Liceo. 
De izquierda a d.e­
recha: sefiordas De-

~J :lE~<x ~Bt~'t 
María mpa~f PE­
DR\)SO E!vira RUA­
NO. m bel in a 
CUES,,T , Ma

1
ría de 

los An les lfíOL, 
Ada e RR L{,O, 
Maria t, A ij I A, 
Elot a IA N EL, 
Cris in.a P , E Z, 
"Lal n" AR ÍNEZ 
y elí B TAN-
GO T. l e ntro: 
Srta Sa B AVO. 

( to 1~a ad). 

ae la concurrencia al re-parto de premios 
, celebrado en el 

fFoto Godknows). 

SANTA CLARA.-Jurado del conr.urso infantil de la revista 
la señorita Maria Dámasa JOVA. 

(Foto Godknows). 

DEL RÍO.---Grupo ·ae niños qui 
ejecutó la "Danza India" en reciente /es­

tival celebrado en la capital pin~reiia. 
(Foto Artística). 
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CENTRAL "ELIA".-Per!ita ALVAREZ POR­
TILLA, ganadora .del primer premio en el 
concurso de pi~}/¡riai~~- nuestro colP,ga 

(Foto Barreta>. 

CENTRAL uELIA". Tulic y 
Florencia PORTILLA HECHA· 
VAR~IA, que han ganado 
premios en el concurso de 
ptntura ~il ;~f;,!~º colega 

(Foto Godknows). 

CARTE:LtS 
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DALIA/1/UJ Ñ,pu~z,.4' ..J 
&Jwif l 1 ~CI 1-0c/O,a~--------" 
Q," ArlurlJ A/fonJtJ hJJEII• 

,----------------------------------, catorce veces en el Variedades. • 

La genttl recitaaora Dalta IRI(;-UEZ con nuestro companero Arturo Alfonso ROSE-
. LLO,.: en pese para CARTELES. 

· ( Foto Peguao). 

-{

N junio del año pasacto sa- él tiene de expN:Sión verbal de 
limos hacia Puerto Rico, belleza y de recóndíta armonía. 
fniciando mi primera tur- E_n una palabra, estudiando su es­
né. Fuimos por mar desde píritu y su C\ler_po, ,'\nte.s.. de co-
La Habana hasta Bara- mertzar esta turne, ofrec1 a los 

coa . . , 
· Dal!a se interrumpe, al nombrar 

la primera villa cubana; ent()rna 
un poco 1~ ojos. y añadP: 

-=jQué maravilla! Pocos espec­
táculos tan bellos deben existir en 
la naturale_za como el que ofrece 
ese pueblo de la costa norte de 
Cuba. -. . De allí fuimos a Santia­
go, y de la hermosa capital orien­
tal saltamos a Puerto Rico, donde, 
con la natural inquietud, había de 
ofrecer mis primeros recitales pro­
fesionales. 

En la Redacción de CARTELES, 
·Dalla Iñigúez, la gentil recitadora, 
y su esposo, el barítono Juan Pu­
lido, noo hablan de su triunfal 
lira artística por Hispanoamérica. 

-Afirman,--continlía Dal!a con 
su voz rica . en expresivos mati­
oe5---{!ue en el artista el despertar 
vocacional es tempranero. Yo, 
desde muy pequeña tuve el amor 
devoto por el versq y desde muy 
niffa vine estudiándolo en 1o que 

¡uan PULIDO, visto por Horacio. 

CART~LES 

intelectuales cubanos un reci­
tal en· la Sociedad de Amigos 
de la Cultura Francesa; y no nie­
go que el estimulo caluroso que 
en aquella oport~lidad hallé aca­
bo de redondear mis posibilidades, 
dándome confianza en mí misma. 

En Puerto Rico, francamente, 
mi presentación fué un éxito. Mis 
recitales tuvieron la doble virtua­
lidad de "tocar" la sensibilidad 
áel auditorio y despertar la criti­
ca halagüeña. ¡Bellos días los que 
viví en aquella tierra hermana! 
He de_ recordar siempre las múlti ­
ples y delicadas atenciones de que 
fui objeto, especialmente por el 
señor Samuel R. Quiñones, presi­
dente de la Sección de Literatura 
del Ateneo de San Juan y hombre 
de cultura refinada. Y no debo de­
jar de señalarle un nombre, el de 
Llorens Torres, poeta. !)Ortorr1que­
ño, como el de uno de los más 
ei¡quisitos de la hora actual his­
panoamericana. 

Fuimos a Venezuela. En Cara­
_cas ofrecimos doce conciertos en 
el teatro Nacional, y nos llo­
vieron entonces solicitaciones del 
interior. Valencia, Puerto Cabe­
llo, Barquisimeto, Maracay ... Lue­
go, Caracas otra vez, y de allí a 
Maracaibo, a Lagunillas ... Déje­
me decirle algo de este último 
pueblo, que es algo sumamente In­
teresante y' pintoresco. Lagunillas 
está construido sobre un lago pe­
trolero; todas las casas se elevan 
sobre las al(uas, descansando en 
gruesos pilotes, y ras calles todas 
son a manera de puentes de ma­
dera. Se hace gran vida nocturna; 
las diversiones abundan, y de 
cuando en cuando, hay quien pise 
ma1 y ¡zás! , al agua ... De Lagu­
nillas pasamós · a Curazao, y de 
allí a Panamá. 

-En Panamá-explica Pulido­
queriamos el teatro Nacional; pe­
ro en aquellos momentos estaba 
ocupado por la Asamblea Nacio­
nal; quisimos . eJ. Cecilia, pero la 
empresa pidió un precio exorbi­
tante. - Actuamos con gran éxito 

20 

-En Costa Rica,--continúa Da­
lla,-o!recimos doce representa­
ciones y dos recitales en el teatro 
Nacional. Aunque la $ituación eco­
nómica era bastante dificil, tuvi-_ 
mos el teatro lleno tQdas las no­
ches, sin excepción. ¿Querrá creer 
usted que en el Raventós actuaba 
el conjunto de ópera que comanda 
Bracale, con magnificas intérpre­
tes y un notabilísimo tenor espa­
ñol, a diez centavos de dólar la 
luneta? : .•, Costa Rica es un país 
de grandes poetas; conocimos alli 
a Rogelio Sotela, de quien he in­
•Cluido cosas- exquisitas en mi re­
pertorio. De Costa Rica fuimos a 
San Salvador, donde CARTELES 
circula profusamente debido a las 
simpatías que cuenta en el pueblo 
salvadoreño y a las gestiones de 
un activo agente y los buenos ofi­
cios del ministro español señor 
Fausto Navarro, qué tiene a su 
cargo los a&untos diplomáticos cu­
ban~s en esa república. Nuestra 
actuación en San Salvad!)r fué ha­
lagadpramente acogld_a. En el 
m1smq escenario Imprimimos'· dis~ 
CO& ••• 

-Llegamos a Honduras muy po­
co de~ués de haber sido sofocada 
la revolución-dice el barítono.­
Todaví, la excitación y el temor 
reinaban .en todas las casas. Las 
gentes n,;, abandonaban de noche 
sus hog¡ires, y pensamos que ha­
bíamos llegado ·en el peor de los 
moment()s ... Pero tuvimos el pri­
vilegio de llenar el teatro, a pesar 
de eso. 

-Mire usted,-sigue Pulido-si 
había excitaciqn en los ánimos 
que un buen señor a quien inad­
vertidamente el taquillero vendió 
una entrada estando todos los 
asientos ocupados, regresó junto 
al empleado y desenfundando su 
pistola quiso "despacharlo". 

-La tensión del ambiente se 
comunicó a mis nervios, y no sa­
be cuántos. esfuerzos me -costó lo­
grar que la voz no me temblara, 
una vez en el escenario,--{mcarece 
la gentil recltadora.-De Hondu­
ras fuimos a Puerto Cabello, y de 
allí regresamos a La Habana . .. 

-En un vapor de carga-cierra 
Pulido-de bandera alemana, cu­
yos oficiles nos cedieron su cama.­
rote. 

-Sí. Y comiendo carne con pa­
pas exclusivamente durante los 
cuatro días de ruta,--comenta Da-

'Dalia IRIGUEZ-, vttts por Horacfo. 

iia riendo con risa que tintinea 
como cristal, literalmente. 

-;Oh! -p~ro, ¡qué carne eon pa­
pas! Jamás la- he comido más 
sabros0,. Pero, hablap.do ~ria­
mente, está anécdota tiene un 
significado, que es el siguiente: 
la "Flota Blanca" ha suprimido 
una ·de· las lineas de sus Itinera­
rios ... 

Y esa anécdota se encadena a 
otras, y marido y mujer nos cuen­
tan · ·cosas interesantísimas, (\eta,-. 
Hes pintorescos, a veces divertidos, 
de su-resui.iimos---triunfal turné 
por Hisl?anoamérica. 

-¿Que proyectos los animall) 
ahora ?-indagamos. 

-Primero, un ~ecital en el Au­
ditorium, dé esta ciudad, que ofre­
ceremos el s!Í.bado 18 del febrero 
actual, a las cinco y media de la 
tarde--íne explica Dal!a.~Luego; 
mi presentación en España. 

Y _ consideramos que, como ha 
triunfado en Puerto Rico y Vene­
zuela, y Centroamérica, triunfará 
en Cuba y en España. Porqúe Da­
lia Iñiguez de. Pul!do, nuestra 
gentil compatriota, posee todos 1os' 
atributos de las grandes recitado. 
ras_: sensibilidad e¡¡quisita, depu­
rado gusto interpretativo, profun­
da comprensión ·de la esencia poé­
tica, voz maravillosa, gestos so­
brios y rítmicos, y una presencia 
de mujer cautivadora. 

La cámara sorprende 11,n murnento de la cfiarta en, nuestra Redacción . Dalia I'Fil­
GUEZ relata su jira por Hispanoa1Jiit~~iL'?J . nuestro compañero Arturo Alfonso 

(Foto Pegudo). 



LA SIJHL[VACION 
DEL "DE ZEVEN 
PROV/NC/EN"-El 
antiguo acorazado 
holandés .. De Ze­
ven Provincien", 
de estación en las 
Indias holandesas, 
e u y a ~ripulací6n 
.re sublevó en pro­
testa por la rebaja · 
de los salarios. La 

!{t't:~ ff e':;,{i~ 
cercó al buque y 

~Ce,ªe;::;:nz t~!~ 
llomba que mató 
~8 hombres e in­
cendió la o b r a 
,muerta. Los tri­
pulantes amotina­
ttos se rindieron 
· inmediatamente. 

(Foto "Jane's 
Fighting 
Ships"). 

John GALSWOR­
Tf/Y, 'ilustre poe­
ta inglés- que aca-

lia de fallecer. 

IMTERWACIONAL 

(Foto T. M.J~-.1......_::--------::-:-:::::--:::::::::-::--::-::-:::--;::-;--;-::-;-:--;:-:::-::-,-:-:;~=-::;--:::===-:-::::---, 
LA REACCION EN ALEMANJÁ..-Para ·celebrar el sexagésimo se­
gundó aniversario de la fundación del Imperio Alemán, se reu­
nieron en el Palacio de los Deportes de Berlin , ante unu 
multituci conservadora, estos cinco personajes famosos: el ma­
riscal de ca171.po Paul von. HINDiNBURG und von BENECKEN­
DORF, ex ·general en jefe de los ejércitos alemanes durante la 
Gran Guen·a; el mariscal de campo von MACKENSEN, que 
mandó · los ejércitos alemllnes durante la victoriosa campaña 
balkánica; el mtnistro de Relaciones Exteriores, von NEURATI-l; 
el teniente coronel Franz von PAPEN, vicecanciller del Reich, 
ex canciller y ex "attaché" militar de la Embajada alemana en 
Washington, y el general Guillermo de HOHENZOLLERN, ex 
kronprinz de Alemania y ex general en jefe del cuarto ejército 

lgnciz Jan PADE­
-REWSKY, el md.s 
grancle de los pia- · 
nistas de nuestra 
&poca y ex "pre­
mier'' de Polonia, 
qué será llamado 
a la presidencia de 
.<;u patria cciso que 
se presenten difi­
cultades con Ale­
mania .. El corredor 
polcico que separa 
la Prusia oriental 
del resto del Reich 
se espera que sea 
una f u e n t e de 
conflicto.~ en los 
próximos 5 011.os. 
Padercwsky se en­
cuentra en New 
York actualmente. 

UN .NUEVU VUELO DE 
EUROPA A AMER/CA. 
-El Cap. James MOL­
LISON, aviador inglés y 
ez· Unico hombre que 
ha cruzado solo el 
!tttldntfco -Norte~ de Es­
te a Oe3te, • acaba de 
volar de s d e Lympne 
(Inglaterra) hasta Na­
tal (Brasil), e11 tres 
días, haciendo escalas 
en Barcelona (España), 
VUla Císneros ( A.frica) 

y Thies (Senegal) . 
(Foto International). 

alemán durante la Gran Guerra. 

JAPON SJ:; PRE­
PARA. - S. M. l. 
HIROHITO, empe­
rador del Japón, 
pasa revista a los 
ejércitos del Sol 
N a c i e n t e en el 
campa de manio­
bras de · Yoyogi, 
montando su her­
mosa yegua blan­
ca. A su izquierda 
esta el principe 
CHICHIBU, su her­
mano y heredero 

de la · corona. 
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¡12.000,000 SIN TRABAJO! ._ William 
'GREEN, presidente de la Federación Ame­
rtcana del Trabajo, que acaba de mn-

;;(efi:r EJ::i°ao~n ue~iJ~~1~~~~0 1:fz~~~~./i~~ 
}iombres sin trabajo. ¡Green espera c¡ue 

(Foto 
International). 

esta cifra pavorosa aumente! ( Foto 
(Foto International). Internntional). 
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L cerro de Conningsby, no 
se vende; la tierra es ma­
la, toda llena de rocas y 
árboles. Pero domina un 
magnífico paisaje y baja 

en una última y suave pendiente 
hasta un hermoso lago. Es un ad­
mirable lugar, me dije, para una 
persona que guste de la soledad. 
Y por esa razón lo visité, e inci­
dentalmente descubrí por qué la 
gente de los alrededores lo evita 
cuidadosamente. 

La propietaria actual, señora 
Conningsby, es una rica viuda que 
aparenta cincuenta: años de edad. 
Se puede afirmar que es bella, a 
pesar de su nevada cabellera; po­
see atrayente presencia, no obs­
tante la expresión de íntima tra­
gedia que la envuelve como un 
halo. Vive en una aldea, a unas 
cinco millas del cerro, en una 
modesta casa rodeada por alto 
muro de piedra. Del lado afuera 
de ese muro no se la ve jamás; 
casi no recibe visitas, y toda su 
compañía hogareña se reduce, 
además de una extensa familia 
de gatos blancos, a una anciana 
arrugadita que la ayuda en los 
quehaceres domésticos y no aban.­
dona nunca la pipa en que fuma . 
La viuda de Conningsby ha re­
husado obstinadamente vender 
sus tierras a ningún precio. 

Desconociendo esta circunstan­
cia, visité en varias ocasiones el 
cerro, enamorado del lugar. Aquel 
paraje me intrigaba; sobre todo, 
despertaban mi curiosidad las rui­
nas que ocupaban la cumbre de 
la colina, señales evidentes de 
que allí se había alzado en algu­

. na época una gran edificación. 
Pregunté sobre el asunto a un la­
brador de los contornos. 

-Sí-me di.io.-Aquí estaba la 
casa de Rodolfo Connningsby. ¡Y 
qué casa, señor! Veinte salones, 
con bisagras y perillas de oro en 
cada puerta. 

-Debió ser un "barón de la 
cerveza"--comenté sonriendo. 

-Nada de eso-replicó presta­
mente el labrador.-Era todo un 
millonario, sí; pero el dinero lo 
obtuvo legalmente. Inventó algo 
acerca de refrigeradores eléctri­
cos, y .le dieron puñados de oro 
por la patente. Reclamó haber 
hecho los inventos en unión de 
·chester Arden, y que él 1e• había 
comprado su participación a su 
socio. Explicó que Arden se ha­
bía ido a Francia con su dinero, 
y allí se había casado durante la 
guerra. 

-¿Regresó alguna vez de Fran­
cia el señor Arden ?-interrogué. 

-No--se expresó misteriosa­
mente mi informador.-Nadie ha 
vuelto a oír nada de él. Personal­
mente, creo que Rodolfo Con­
ningsby lo mató para quitarle el 
dinero y la mujer. 

-¿La muj'er de Francia? 
-¡No! Me refiero a Leila Bow-

doin , que es ahora la viuda de 
Conningsby. Todo el mundo por 
aquí · sabe que ella quería a Ches­
ter. Su desesperación fué enorme 
cuando el muchacho desapareció. 
Pero no se pudo encontrar nada 
que probara lo que muchos pen­
sábamos sobre el asunto, y la co­
sa al fin se aquietó. Más tarde 
Leila se casó con Rodolfo; y cons­
truyeron una gran casa aquí, so­
bre la colina. 

La vieja historia de los rivales 
en amor y compañeros en nego­
ci9s, pensé. ¿Habría detrás de ella 
.tan sólo el conflicto entre ami­
gos por la mujer amada, o exis-

CAR.TE:LE:S 

d ~ C~I' 
W. W~ Hatfiel d 

tiria realmente un asesinato mis­
terioso? 

-Rodolfo y Chester eran de es­
ta región, ¿no?-pregunté. 

-No. Nadie sabe de donde ve­
nia Chester Arden. Rodolfo lo 
trajo a su casa del ejército. Ches­
ter ya tenia la invención, pero le 
faltaba el dinero. Los Conningsby 
si tenían. Todos sabemos que el 
viejo Ab Connin'1'sby, el padre de 
Rodolfo, le quitó mediante un 
juicio estas tierras a una pobre 
mujer, que murió del disgusto ... 

-Y Rodolfo-yo interrumpí con 
interés-financió los inventos de 
que usted me hablaba . .. 

-Sí. Construyó aquí un labo­
ratorio, y los dos muchachos tra­
bajaron juntos hasta que la cosa 
estuvo terminada. Luego, por el 
tiempo en que Chester había de 
coger su parte en el dinero y ca­
sarse con Leila, desapareció, y vi­
no entonces la explicación de Ro­
dolfo sobre su viaje a Francia. 

Iba oscureciendo~ densas som­
bras comenzaban a flotar sobre 
las ruinas. Bajo la influenci_a del 
ambiente y de la historia del la­
briego, no pude evitar cierta sen­
sación de frío y malestar. 

-¿Estaba el laboratorio por 
aquí? 

- Era subterráneo. La casa se 
construyó después . utilizando ese 
subterráneo como sótanos. La no­
che de Navidad hizo tres años 
del incendio de la casa. . . Desde 
entonces paréceme que, siendo 
viuda, Leila debe sentirse mejor. 

-Quiere usted decir que el se­
ñor Conningsby, murió en el fue­
go?-interrogué, y me pareció 
tonta la pregunta. 

-Bueno. . . si usted quiere de­
cir con eso que el diablo se lo lle­
vó. No se encontró ni un pelo de 
él entre las ruinas. Su esposa, la 
vieja que la acompañaba y varios 
bomberos improvisados sufrieron 
quemaduras: pero a Rodolfo Con­
ningsby se lo llevó el diablo. 

Ambos fuimos sorprendidos por 
el eco de unos pasos, y nos vol­
vimos prestamente. A corta dis­
tancia una anciana arrastraba 
los pies más que andaba, apoyán­
dose en un grueso bastón. Pasó 
a pocos pasos de nosotros sin ad­
vertirnos; la semi! uz del cre­
púsculo se opacaba más y más. 
Fácilmente reconocí en ella a la 
vieja compañera de la viuda de 
Conningsby. Hablaba consigo mis­
ma en voz alta y fumaba su pi­
pa inseparable. 

--Es María Jude-me susurró 
al oído el labriego.-Fué la criada 
de los Conningsby. Está loca. Vie­
ne de noche y se pasea entre las 
ruinas. 

Pude ver la delgada figura de 
la ancia·na, sentada sobre un blo­
que de mampostería. La vi arro­
jar la ceniza de su pipa, recar­
garla y volver a encenderla. 

-Toda la gente de esta región 
dice que la vieja tiene entre ma­
nos asuntos drablólicos. . . que 
charla aquí de noche con Sata­
nás ... Y por eso no hay quien se 
acerque a este sitio después de 
ido el sol. 

De pronto hirió nuestros oídos 
una carcajada horrible, y la voz de 
la vieja surgió de las sombras, 
que ya la envolvían: 

-;Oh, Rodolfo_ Coriningsby, ven, 
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UN CUENTO ESPELUZNANTE DE HO, 

RROR, DE LOCURA Y DE MUERTE. 

sal de tu cueva! La vieja María 
quiere hablarte. 

El labriego se adelantó hacia ·el 
sendero. Me llegó su voz apresu­
rada: 

-No soy supersticioso, no se­
ñor; pero en este asunto hay ase­
sinatos y no sé cuántas cosas te­
rribles; está ya muy obscuro, y 
esa vieja loca ... 

Segundos después él eco de sus 
pasos era el de una viva carrera 
en el descenso de la colina. 

Realmente aquello era imponen­
te; el lugar, la hora, la terrible 
h\storia que las gentes imagina­
ban, el monólogo de la anciana ... 
Pero no tuve miedo, debido qui­
zás a mi decidida y cultivada afi­
ción por los parajes solitarios y 
por la noche, y también por la in­
tuición de que en aquel casi inco­
herente monólogo de María Jude, 
estaba la ·clave del misterio del 
cerro de Curiningsby. Algo me im­
pulsaba irremisiblemente a acer­
carme a la anciana; y así lo hice, 
y al estar a su lado quedé estupe­
facto. 

María Jude recibía entonces de 
lleno la luz de la luna, triunfante 
ya en el cielo; y su rostro parecía 
transfigurado por una expresión 
de suave ternura. Todo el aspecto 
de bruja y de loca, había desapa­
recido de su cara que mostraba 
entonces toda la beatitud y toda 
la dulzura de la maternidad. Que­
dé como fascinado. ¿Qué pensaría 
aquel pobre cerebro en aquellos 
instantes? ¿Qué visiones produ­
cían aquella_ transformación? 

De súbito se volvió hacia mí. 
Vi en sus ojos alegría y .bondad ... 
Luz. Mi madre me miraba así, con 
luz en los ojos, cuando era un 
chiquillo y hacía algo -que le agra­
daba. Sentí un nudo en la gar­
ganta: al fin exclamé: 

-;Buenas noches, madre! ¿Pue­
do sentarme a su lado y fumar? 
Este es un buen lugar. 

Encendí un cigarro, mas para 
ocultar mi emoción que por puro 
deseo de fumar. La lumbre del 
fósforo cegó por unos segundos 
mis ojos; y en esos segundos se 
esfumó el rostro de María Jude 
la bella expresión. Cuando lo ví de 
nuevo, era otra vez el rostro dia­
bólico de una vieja demente. La 
vi fumar despaciosa, y escuché su 
insana risa: 

-;Ja ... ja . . . ja! De momento 
pensé que eras uno de ellos ... 
Acostumbraban presentarse algu­
nas noches . . . Sí, este es un buen 
lugar. Un buen lugar para un ase­
sinato ... 

Temblé un poco. Las palabras 
de la loca eran rechinantes. 

-¿Quién creyó usted que yo era, 
madre?-me atreví a preguntar.­
¿El señor Conningsby? 

- El estuvo aquí hace poco­
me contestó.-Lo arrojé contra 
las i;.ocas y lo golpeé. ¡Si hubieras 
visto cómo se quejaba! 

Rió otra vez con su risa infer­
nal. Sentí en mi· espalda un cos­
quilleo y una impresión aguda de 

frialdad escuchando aquella ho­
rrible risa, y estuve tentado de 
escapar al pavor de aquella es­
cena. Pero quería saber la verdad 
del misterio Conningsby, - y· sola 
mente - pensé - la inconsciencia 
de María Jude me lo haría cono­
cer. 

-Murió en el fueg0-insinué. 
-¿Fuego? - gritó. - ¡Fuego del 

infierno,sí ! Frío, frío, frío . .. Más 
frío que la nieye. . . Fuego más 
frío que la nieve, ¡ja .. . ja ... ja! 
Lo mismo que él había hecho. 
¡Cinco años! Nadie lo sabía, sino 
la vieja criada. ¡Ella lo había vis­
to! Pregúntele, vaya y pregúntele 
a ella . .. 

¿Qué podía yo sacar de aquellas 
frases incoherentes? Quise preci­
sar: 

-Así que Rodolfo Conningsby 
mató a Chester Arden . .. 

Me miró, como considerando se­
renamente mi afirmación. 

-¡Ya lo creo que si! Leila losa­
be. Se le puso el pelo blanco ... 
¡Oh, qué casa, que casa! En las 
puertas había oro, pero sus secre­
tos eran negros, muy negros y él 
hizo que Leila los viera. Era un 
diablo, el diablo, ese Conningsby. 
Algunas veces la encerraba allí, 
durante horas, con Chester. ¡Oh, 
el demonio que era! Pero había 
allí una vie.i a criada que vigilaba 
y bajaba allí a cada rato sin que 
él lo supiera. El la pateaba como 
a un perro, pero ella no se iba. Esa 
vieja podría decirle a usted lo 
que pasó en su casa. 

Ahora sólo tenía que esforzarme 
por mantener el hilo de sus pala­
bras. ¡Iba a saber! 

-Vamos a empezar por el prin­
cipio, madre-arriesgué dulcemen- · 
te.-¿Cuando usted empezó a tra­
bajar con los Conningsby? 

Me miró casi cuerdamente. En­
cendió la pipa una vez más, y di­
jo: 

-Cuando se mudaron para la 
casa grande. Allí había una vie­
ja que fregaba los pisos de aquella 
terrible casa. Lo hizo cinco años, 
y supo muchas cosas. 

-Sí. ¿Qué fué lo primero que 
supo? 

-¿Lo primero? Conningsby era 
el dia_blo. Inventó el viaje de Ches­
ter a Francia, y otra mujer. Leila 
hubiera sido una gran esposa pa­
ra Chester. Una gran esposa. 

Como se interrumpía, urgí: 
-¿ Y Chester no fué realmente 

a Francia? ¿Conningsby lo mató? 
-Lo mató. La vieja vigilaba a 

Rodolfo Conningsby, y él algunas 
veces la sorprendió vigilando y la 
golpeó como a un perro; pero ella 
no se iba. Un día se robó la lla­
ve del laboratorio subterráneo, a 
donde aquel diablo iba todas las 
mañanas. ¡Ah! Era una vieja as­
tuta. Sacó un molde de la llave, 
y se consiguió una copia. Entonces 
bajó también. ¡Aquel diablo ha­
bía matado a Chester! 

-;Había quemado el cuerpo de 
Chester Arden en el laboratorio 
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subterráneo!-murmuré horrori­
zado. 

-¿Quemado?-repitió la loca 
con extrañeza.- No. Allí estaba 
Chester. Lo mató allí, en el viejo 
laboratorio, donde habían tra­
bajado juntos; después constru­
yó la casa sobre ese mismo labo­
ratorio, y lo dejó allí, y durante 
cinco años cada mañana bajaba 
a visitarlo. La vieja, oculta', lo 
vió reírse a carcajadas, y nom­
brarlo por su nombre. ¡El diablo, 
el diablo! 

-Cinco años ,-le dije con sua­
vidad, temiendo que disparatara 
sobre el asunto-son un largo 
tiempo. Debía estar el cuerpo muy 
bien embalsamado. 

-No-repuso con vaguedad cre­
ciente en el tono de su voz. co­
mo si hablara en sueños---Ches­
ter no estaba embalsamado. La 
vieja pensaba algunas veces mi­
rándolo que estaba vivo. A veces 
estaba allí horas y horas hablán­
dole. El hielo era tan transpa­
rente, sabe usted. . . Parecía co­
mo si estuviera parado dentro de 
una caja de cristal. 

-¿Hielo?-me pregunté a mí 
mismo, aunque en voz alta. ¿No 
había sido el invento de Arden 
algo sobre refrigeradores eléctri­
cos? ¿Comenzaba a compren­
der . . aquella cosa horrenda? In ­
terrogué -directamente a la vieja : 

-¿Estaba el cuerpo encajona­
do en hielo? 

-Sí. Así lo mató Rodolfo Con­
ningsby. En su propia máquina. 
Lo congeló dentro de un trozo de 
hielo de seis pies de alto por tres 
de espesor. Ese fué su ataúd. 
¡Allí permaneció cinco años , en el 
laboratorio subterráneo! Y todos 
los días Conningsby lo visitaba, 
y reía delante de él como un de­
monio. 

Estaba horrorizado. Siempre ha 
existido el crimen; habrán asesi­
natos hasta el fin de los tiempos. 
Pero ¡ el caso de un asesino que 
había conservado el cuerpo del 
asesinado ,y duran te cinco años, 
día por día, lo visitaba!.. . Sen­
ti sobre toda mi carne vividamen­
te la gélida impresión del hie­
lo. del hielo terrible. Y pensé 
con pena infinita en Chester Ar­
den, el joven ilusionado que de­
bió ser, el inventor que vió rea­
lizada la máquina que proyectó 
su mente, que tuvo casi entre sus 
dedos la fortuna y la felicidad 
amorosa que habia soñado .. . 
¡Qué horror, ql!é horror ver con­
vertida su máquina en el arma 
de su propia muerte, er. su tum­
ba! ,.Un demonio Conningsby? 
¡Lucifer mismo! 

-¡Oh! Si Conningsby llegara 
ahora, cómo lo golpearía-rugió 
María Jude, sacándome de aque­
llos pensa mientos, y proporcio-
nándome otros. . 

-'¿Por qué odiaba esta vieja lo­
ca de modo tan intenso a Rodol­
fo Conningsby? ¿Por lo golpes y 
las humillaciones recibidas? ¿Por 
una solidarización perfecta con 
las penas de Leila? 

-Usted dice, madre, que Leila 
conoció el asesinato-le hablé 
conmovido.-¿Cómo ella lo supo? 
¿Se lo dijo ... la vieja fregadora 
de pisos, la vieja criada? 

-No, ella nunca se lo hubiera 
dicho. Pero Conningsb:v la t.ortu­

(Continúa en la Pág. 51 J . 
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BILBAO.- Un aspecto de ia concurrencia al match de 
/oot ball entre .el Athletic de Bilbao y el Madrid F. B. C. 
El Athletic es campeón de España, y el Madrid, campeón 

de su Liga. 

BILBAO.- En las afueras del campo de foot ball aguardan 
los ómnibus que llevaron a la capital de Vizcaya el público 

de Madrid. 
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MAf)RID.- El jefe del Gobierno, se­
ñor AZARA, con los militares que 
asistieron al final del curso para 
coroneles, ofrecído en el campamen­
to de Carabanchel. En dicho curso 
d emo·straron los altos jefes sus con­
diciones físicas, conocimientos... -teC­
v.~os y apJitu,d para el maTJdtr."~_u~ -
tro CQ.JP,nele~ f.u.eJ:_QY~obados y 

ret'ttairoS l~diatamcnte. 

ida ~·· 9'! , -,,,., 
Jio la 

MADRID.-Señorita Ernesttna de HE· 
RREROS, ganadora de la carrefo dt 
primera categoría en la Sierra 

drileña. 

(Fotos C~RTELES) . 

BARCELONA. - EL 
nuevo Gobierno de la 
Gcn·eralidad Catalana. 
De izquierda a dere­
cha: señores CASALS, 
COROMINAS, PI Y 
SUÑER, MACIA, GAS­
SOLS, S E L V A S y 
DE'NCAS. La crisis se 
produjo por diferen­
cias de criterio entre 
los consejeros Lluhi, 
Comas, Terradcllas y 
Xiráu, y el presid~1J­
te M aciá , acerca de la 
manera de tra~pasar 
al gobierno autónomo 
el control de los ser­
vicios públicos. Los 
consejeros dimitentes 
f u e r on Substituidos 
por elementos aun 
más predominantes en 

la " Esquerro.'' 



G.RANADA.-Dormitorio donde fueron encontrados los 
ttmas del . terrible incendio de la Droguería Sampedro. La sefl.ora Sampedro, sus 
cuatro hi1os y un primito de éstos dormtan en la habitación cuando .se produjo 
d fuego. El humo Y lo1 gases les mataron mientras luchaban por abrir la puerta. 
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MADRID.-Madrid experim~nta dí­
versas sacudidas en su ten .. peratu­
ra y ambiente invernal . Fríos nie­
ves, lluvias . .. Y de pronto u1t dfa 
espléndído, primaveral. Las mu­
chacha,,;¡ que llenaban durante el 
estío las playas arttfíciales alrede­
dor de· la ciudad, toman el "mai­
llot" y corren a disfrutar en pleno 

enero de las delicias del sol . . , 

MADRID.-Hasta eL 14 de abril la aris­
tocractci que stguió entonces a los mo­
narcas era la que sostenía juntas, ro­
_peros, gotas de leche, etc., en España. 

~ E?t los primeros tiempos no puede de­
cirse que les fuese bien con el cambio 
de régimen a los desvalidos. . . Pero la 
mujer republicana ha comenzado a 
ocuparse ya de esto, como lo prueba 
el reparto de ropas para niños, reali­
zado por la Unión Republicana Feme­
nina. Al centro de la f oto, la señorita 

Clara CAMPOAMOR, diputado. 

MADRID.-Las Damas de la Unió,_n 
.Republicana Femenina fotografiadas... 
junto a las camitas que reparten 
mensualmente a las familias pobres. 

CARTEL~S 



ADIE colgó el receptor cor 
una alegre expresión bai­
lándole en los ojos. Se vol­
vió a Mirta-que aprecia­

ba con ojos expertos el tejido del 
par de medias nuevo de Sadie-y 
le dijo: 

-Era Jerry . .. un muchacho de 
mi pueblo. '.Está ahora en la ciu­
dad. 

-Supongo que no lo habrás in­
vitado a venir-repuso Mirta.-Tú 
sabes que a Alfonso no Je gustaría. 

-;Bah! Alfonso tardará en ve­
nir tres días. La esposa cuidará 
de él durante ese tiempo. Y, since­
ramente, tengo ganas de ver a Je­
rry. Era un muchacho atractivo. 

- Bueno, como te parezca. Pero 
recuerda que Alfonso paga tu ca­
sa y tus cuentas ... 

Sadie apenas prestó atención 
a las palabras de su amiga, inte­
resada en abrir una ventana re­
belde para dar salida al humo del 
cigarro que Mirta fumaba. Una 
vez conseguido su objeto, dijo: 

-Ahora te vas, ¿quieres, mi bue­
na amiga? El estará pronto aquí, 
y quiero arreglar un poco el apar­
tamento. Todo depende siempre 
de la primera impresión. 

-Pero . . . 
-¡Vaya! No interpretes mal, 

maliciosa. Lo que quiero es que 
no se dé cuenta de . .. cómo vivo. 
Eso es todo. 

-All right. Allá tú. Yo voy co­
rriendo a mi "apartament:to" pa­
ra tener tiempo de· embellecerme 
un poco. Los viejos ojos de Enri­
que son muy exigentes. ¡Hasta 
lue,;¡o! 

Cuando la buena amiga se hu­
bo marchado, Sadie se aplicó al 
arreglo de sus habitaciones ner­
viosamente; y luego trabajó con 
habilidad sobre su rostro con car­
mín y rouge de labios. Mientras 
lo hacía, diversos pensamientos en 
torno a su vida la asaltaron. 

¡Divertida vida la suya si se hu­
biese quedado en Yankville! Se 
habría casado, probablemente, con 
Jerry; sí, con Jerry. Y hasta el 
fin de sus días hubiera estado 
sembrada en aquella desierta al­
dea. Seguramente Jerry habría lo­
grado su dirección después de una 
paciente investigación. Recordó 
que era un muchacho bien pare­
cido, de ojos grises y cabello obs­
curo. Todavía estana trabajando 
en el aserradero de su tío por un 
mínimo salario ... Sintió una lla­
mada en su puerta. 

Cuando abrió se encontró frente 
al mismo Jerry de antes, sí; pero 
vestido "al estilo de la ciudad" 
y sin que ningún detalle revelara 
en él al aldeano. 

-¡Oh, mi linda Sadie!-saludó 
efusivamente, mirándola con sin­
cera admiración;-¡cuánto desea­
ba verte! 

-¡Estás muy bien!-le dijo, 
también efusiva y sincera. 

Poco después, en el restorán, Sa­
die hacía interesantes descubri­
mientos. El tío de Jerry había 
n.uerto dejando al sobrino su ne­
gocio. Luego, Jerry era un buen 
mozo y, además, rico. ¡Oh! Lo 
principal era ocultarle todo lo re­
ferente a Alfonso ... 

-No me extraña que te guste 
la ciudad, querida Sadie-inte­
rrumpió el joven las meditacio­
nes de Sadie con infantil entu­
siasmo.-Esto sí que es grande y 
bonito. ¡'Oh! ¡Qué apresurada an-

CARTELES' 

Sadie es la muchacha pueblerina a quien atrae la gran ciu­
dad, _luminosa, prometedora y hostil . Sadie es más que per­
sona¡e de este cuento bien tramado 11 bien escrito un sím­
bolo. Sadie es la mujer a quien la urbe. con todas sus tenta­
ciones y mentiras, malea moralmente. Y Sadie aun siendo lo 
que es, aun viviendo unida a 1L~ hombre casado, que subviene 

a sus gastos, piensa en boda. 

da la gente! ¡Qué ocupada debes: 
haber estado aquí , desde que de­
jaste nuestro pueblo! 

-Sí-repuso ella vagamente. E 
inmediatamente ensayó desviar la 
conversación. Lo logró en seguida. 
Jerry era un ingenuo. ¡Qué fácil 
habría de serle mantener en se­
creto todo lo referente a Alfon-· 
so! 

-En tres días puedo enseñarte 
muchas cosas de la ciudad oe·s-

~.u/º' MET 
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pués. . . estaré ocupada . . . Tendré 
que tomar parte en un show. 

-¡Qué linda voz tenías, Sadie! 
Bueno ... De tí me ha gustado to­
do siempre. 

Mutuamente encantados se se­
pararon ese día. Al separarse, Sa­
die invitó: 

-Te espero mañana. Almorza­
remos en mi apartamento. 

Y al día siguiente se apareció el 
entusiasta Jerry cargado de flo-

res. Para Sadie la presencia del 
viejo amigo fué renovado placer, 
y juntos, y con el buen apetito 
de la alegría, almorzaron manj a­
res exquisitos que para ocasión 
tan señalada la joven había pedi­
do a un restorán de lujo. A la ho­
ra del café, J erry desahogó su co­
razón. Y Sadie lo escuchó alboro­
zada. 

Ella había sido su pasión toda 
la vlda;_y ahora que volvía a en­
contrarla, Ié sería un martirio vi­
vir sin tenerla.. Ahora era rico: 

podía brindarle bienestar. A él le 
gustaba mucho la ciudad; podían 
tomar un lindo apartamento ... 
¿ Querría ella? ... 

¿Que si ella querría? ¡Ya lo creo 
que sí! . . . Después de recibir sin 
protestas algunos besos, interrogó: 

-¿Y Yankville? 
-Ha cambiado mucho desde 

que tú lo dejaste, Sadie. Es una 
verdadera ciudad, con modernas 
casas y moderno comercio. Pero 
no hablemos de eso. Dime que me 
quieres. 

-¡Te quiero, Jerry! ¡Sí que te 
quiero! 

Muy fuertemente abrazados se 
besaron; y así, entre besos y fra­
ses cariñosas se les pasó el tiempo. 

Tan pronto como se despidieron, 
Sadie cambió de traje y corrió a 
casa de Mirta. 

-;Abrázame, Mirta! ¡Me caso! 
--Supongo que no será con ese 

aldeano-contestó escépticamente 
Mirta. 

La voz de Sadie se tornó indig• 
nada: 

-;Pues qué te habrás creldo! 
Jerry es un buen mozo .. . rico. 

. ":olvió rápidamente a la alegr~, 
diciendo: 

-Tú y Enrique quedáis invita­
dos a la boda. 

-¿Y Alfonso?-preguntó Mirta 
fríamente. 
-i Por Dios, qué aguafiestas 

eres! Alfonso queda totalmente ol­
vidado. 

-Piénsalo, muchacha. Alfonso 
paga sin protestar. ¿ Qué tú sabes 
de ese Jerry? 

-Pero ¿ no crees justo que AJ. 
fonso retorne y se dedique a su 
esposa exclusivamente? Eso es lo 
decente. 

~¡Oh! Me encargaré de q;ue 
ellá conozca tus nobles sentimien• 
tos. Es seguro que te hace un re­
galo de boda . .. 

-¿Sabes que me estás fastidian­
do? 

-No te sulfures, chiquilla. Va­
mos a tomar una copita ... la úl­
tima, quizás. A tu novio quizás 
no le guste que su mujer "ingiera 
tóxicos" .. . 

Mirta subrayó con un gesto de 
serio predicador sus últimas pala­
bras, y Sadie la abrazó riendo. 
Luego volvió a enseriarse. Ac¡¡so 
Alfonso no tomara las cosas tran­
quila y buenamente. Acaso lle• 
garían noticias de él a J erry ... 
Pero ¿ por qué pensar en lo peor? 
Bebió el sabroso coctel prepara­
do por Mirta, y regresó a su apar­
tamento. 

Cuando, dos noches después es• 
cuchó funcionar una !la ve en la 
puerta del apartamento, se sobre­
saltó, no obstante el acopio de 
serenidad que había intentado pa­
ra su entrevista con Alfonso. 

-¡Hola, nena!-gritó el recién 
llegado desde la puerta. 

-¡Hola!-contestó ella. 
Alfonso la miró fijamente. En 

la vaguedad de la mirada de Sa­
die, y en la forma epeclal de ade• 
lantarse a abrazarlo, comprendió 
que la joven lo esperaba para tra• 
tarle de algo importante. 

_-¿Qué pasa?-interrogó recha­
zandola suavemente, sin dejar de 
clav_arle en ~l rostro sus ojos pe­
quenos y negros. 

-Siéntate. Tenemos que hablar. 
Se dejó caer en el diván, con 

dura expresión en los gruesos la­
bios. ·rcontinúa en la Pág. 54,J. 
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de los Remedios, recientemente inaugurada en la ciudad 
de Guatemala 
(Foto Sport). 

La procesi61'~ d~le tª:d::;;:ia~a,S~~~~e'1~is lbeJ~a¿>U e; Fz?:~~ del Arzobispo 
(Foto Legrand). 
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D?ctor Julio Miguel de POO, 
dtco y escritor dtstinguido, que 
acaba de fallecer en esta ciudad. 
CARTELES hace llegar la expresión 
de su pésame más sincero hasta 

los familiares del extinto. 

LA SOCIEDAD lN­
FANTlL DE BE­
LI.ilS ARTES.~La 
nueva ;unta di­
rectiva de la So­
.ciedad lnfa.ntil de 
Bellas Artes, que 
tomó posesión de 
sus cargos el do-

mingo 12. 

LA UNlON DE DE­
PENDlENTES.- La 
nueva directiva de 
la Unión Nacional 
de.Dependientes de 
Viveres al Detalle, 
después de la to­
.ma . de posesión 
efectuada el do-

mingo 12. 

<ARTELEI 

UN lNCENDlO EN SANIDAD.­
Un tisvecto·del Negociado de Ar­
chivo y Correspondencia de la 
Dirección de Beneficencia de 
la Secretaria de Sanidad, des­
pués del incendio, al -pare<:er 
intc,m.cional, que destruyo valio ­
sos documentos allí . archºivados. 
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BAILE EN EL AL· 
MENDARES TENNIS 
CLUB. - Un aspec• 
to de la selecta con• 
currencia al baile 
celebrado en los sa­
lones del Almenda-

res Tennis Cltlb. 

(Fdtos Pegudo). 

L.• VERBENA RUSA. 
-Concurrente.1 a La 
Verbena Rusa ofreci­
da por la colonia is­
raelita de Cuba en et 

Palacio Villalba. 



Ernesto LECUONA. célebr'e composito1• 
f 1plaudédo jnantsta cubano, que se en­
tlffltra gravemente enfermo en Madrid. 

( Foto Palom ba / . 

Don Carlos de LA RO­
SA, senador y ex vice­
presidente de la Repü­
blica, fallecido recten­
te'mente en Cárdenas. 

(Foto Lescano). 

* LJly DAMITA, la gentil 
estrella cinematográfi­
ca, al embarcar para 
los Estados Unidos por 
el muéUe de la Ward 
Line. Lily :vino a La 
Habana en un vapor 
excursionista, tuvo in­
cidentes pintorescos en 
el Casino, perdió el 
barco, ganó varios mi­
les de pesos en el Orien­
tal Park y , por fin, se 
fué dejándonos a todos 

desolados ... 
(Foto Pegudo). 

Sdcr Ádolfo DIAZ, ex presidente de Nícara­
,ua, que vt.tttó La Habana de paso para New 
York. El setlor Díaz hizo declaraciones contra­
rias al general Sane.tino, aun cuando aplaudió 
la actitud politíca del cloc:tor Sacasa, · actual 

presidente de Nicaragua. 
(Foto Godknows). 

La duquesa de OPOR­
TO, · tta del difunto 
rey don Milnuel de 
Portugal, fotografia­
da al llegar a La Ha­
bana, junto al co­
mandante J. CAL­
HOUN, de la Armada 

norteamericana. 
r Foto Pegudo /. 

o 
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UN HOMENAJE A CáPABLANCA.-José Raúl CAPABLANCA, 
ex campeón mundial de ajedrez, rodeado de los concurrentes 
al almuerzo ·homenaje que le ofreció la colonía suiza de La 
Habana .. Asist{eron al acto los s~ñores CORZO, BERMUDEZ, 

PEREZ y ALVEAR. 
(Foto Pegud-0/ . p 

LA EXPOS/CION DEL POZO.-Ignacio del POZO, notable paú¡ajtsta 
chileno, q~e abrtó una exposición cte sus obras en Prado N, 118. 

(Foto Pegud-0/. . 
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CÓUO, JE<iÓN MARTI, la . REPiBLIC. (USAN 
· ~ AIIIITIIU ~\\l\\t\'~'\\\\\1 

?.r áuiQ.ue ---..... ro~ , 
XPUESTO ya en nuestros 
artículos anteriores, . de 
manera clara y precisa, 

· el pensamiento de Mar­
tí sobre Norteamérica, so­
bre cuál debía ser la ac­

titud de Cuba, república, con la 
vecina y poderosa nación, y en 
qué forma debíamos orientar 
nuestras relaciones poli ticas y 
económicas con ella; y demostra­
do cumplidamente que jamás con­
tó Martí, como pretendieron lo­
grarlo los precursor~s de nuestra 
independencia y los revoluciona­
rios de Yara, con el apoyo de los 
Estados Unidos para realizar la se­
paración de Cuba de España; y 
recordados, también, y analiza­
dos, los consejos . y advertencias 
que el genial estadista nos legó, 
tratando de evitar que la nueva 
nacionalidad sólo fuera repúbli­
ca de himno, escudo y bandera, 
colonia en realidad del capitalis­
mo yanqui; dada a conocer, re­
petimos, la ideología política y 
económica del propulsor, organi­
zador y orientador de la revolu­
ción de Baire, nos toca ahora 
ofrecer a los lectores, según les 
prometimos en el último artícu-

MARTI y los fundadores del Partido Revolucionario Cubano. Grupo tomado 
en Cayo Hueso el año 1892 . 

lo de este estudio, cómo Martí sistema de Hacienda pública que 
consideró que debía ser la nueva abra el país inmediatamente a la 
República cubana para poder vi- actividad diversa de sus habitan­
vir y desenvolverse libre de las tes"; república que no tuviera 
asechanzas del Norte, resistiendo semejanza alguna con "la mayor­
Y venciendo el empuje avasalla- domía espantada de Veintemilla 
dor del imperialismo yanqui, no o la hacienda sangrienta de Ro­
concitando su enemistad ni su sas o el Paraguay lúgubre de 
desprecio, sino mereciendo su Francia". 
simpatía y su respeto , pero sin Quiso también Martí que sus 
sometimientos ni vasallajes ni compatriotas supieran ser en to­
políticos ni económicos. do tiempo, no un rebaño de pa-

Y tanto más importancia y rias Y esclavos sino _un pueb_lo de 
trascendencia tiene esta concep- verdaderos y . conscientes cmda,c 
ción martiniana de la República dano§, . As1, 
de Cuba, cuanto que, como he- · e:1, su discurso en el Club Igna­
mos indicado ya en varios artícu- 10 Agramonte, de Tampa, el 26 
los y ampliamente estudiaremos 
en el próximo, Martí no sólo se 
propone con su labor revolucio­
naria conquistar la libertad de 
Cuba y Puerto Rico, sino que ade-

J 

más, principalmente, les reserva 

de noviembre de 1891, dice: "O 
la República tiene por base el ca­
rácter entero de cada uno de sus 
hijos, el hábito de trabajar con 
sus manos, y pensar por sí pro­
pios, el ejercicio íntegro de sí y 
el respeto como honor de fami­
lia, al ejercicio íntegro de los de­
más; la posesión, en fin, por el 
decoro íntegro del hombre, o la 
República no vale una lágrima de 
nuestras mujeres, ni una sola go­
ta de sangre de nuestros bra­
vos. . . Para liliertar a los cuba­
nos trabajamos y no para aco­
rralarlos .. . La lengua del adula­
dor se clave donde todos la 
vean. . . A todo el que venga a 
pedir poder, cubanos, hay que 
decirle a la luz, donde se vea la 
mano bien: ¿mano o guante?" 

a estas dos islas, ya independiza­
d.as, la misión trascendentalísima 
de equilibrar el mundo america­
no, de transformarlas en valladar 
infranqueable del im¡;>erialismo 
yanq¡¡i, de la "otra America", so­
b;re "nuestra América". 

En el . 
rador, 

próximo 
Enrique 

consagrara su 

número nuestro colabo­

Alejandro de Hermann 

artículo de la serte que 
Conocedor de los males y tro­

piezos sufridos en sus años ini­
ciales por las repúblicas de Cen­
tro y Suramérica trata de impe­
dir que Cuba sea víctima, igual­
mente, de ellos, y se ofrezca en­
tonces, maleada, débil, explota­
ble, a la codicia de los gobernan­
tes y negociantes del Norte. Ne­
cesita que Cuba sea respetada; 
requiere, para ello, que respetán­
dose a sí misma, se dé a respetar 
a los extraños. 

viene publicando en 

bre la actitud de los 

con Cuba d~ 1805 a 

estas páginas so­
Estados U nidos 

I 902, 
cómo Martí 

de Cuba 

a presen­

se propuso 

Claramente rechazó que la Re­
pública cubana pudiera ser la 
perpetuación "con formas nuevas 
o con alteraciones más aparentes 
que esenciales, del espíritu auto­
ritario y la composición burocrá­
tica de la colonia", sino que es­
peraba fuera la constitución de 
"un pueblo nuevo y de sincera 
democracia"; de una patria "cor­
dial y sagaz, que desde sus tra­
bajos de preparación, y en cada 
uno de ~nos, vaya disponiéndose 
para salvarse de los peligros in­
ternos y externos que la amena­
cen, y sustituir el desorden eco­
nómico en que agoniza, con un 

CARTELES 

tar y estudiar 

que la libertad y Puerto Rico 

no s1rv1ese sólo para la felicidad de las 

dos islas, smo especialmente para que 

ellas, ~ndependizadas, constituyesen un 
valladar al desarrollo del imperialismo 

yanqui sobre los pueblos hispanoame-

ncanos 
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Y en el famoso Manifiesto de 
Montecristi, que escrito por Mar-
tí y por él firmado como dele• 
gado del Partido Revolucionarlo 
cubano, y por Máximo Górnez co. 
mo general en jefe del Ejército 
Libertador, lanzaron al partir 
ambos para los campos de la re­
volución, los propósitos de ésta 
quedan definidos y precisadoa 
diáfanamente, al declararse: "no 
es la guerra insuficiente prurito 
de conquistar a Cuba con el sa­
crificio tentador, la independen­
cia política que sin derecho pe­
diría a los cubanos su brazo si 
con ella no fuese la ·esperanza de 
crear una patria más a la liber­
tad del pensamiento, la equidad 
de las costumbres y la paz del 
trabajo". Y agrega : "desde sus 
raíces se ha de constituir la pa­
tria con formas viables y de sí 
propias nacidas, de modo que un 
gobierno sin real_idad ni sanción 
no los conduzca a las parcialida-

. des o a las tiranías". 
Y tan profunda y meditada es 

su concepción política de la Re­
pública que trata de formar, que 
en carta de 16 de diciembre de 
1887, escrita desde Nueva York al 
general Máximo Gómez, dándole 
cuenta de los trabajos ·prepara­
torios de organización revolucio­
naria en esa época realizados 
por los cubanos de aquella ciu­
dad, de Cayo Hueso y Filadelfia, 
señala entre las cinco bases que 
"han de inspirar nuestras pala­
br.as y actos", ésta: "Impedir que 
las simpatías revolucionarias en 
Cuba se tuerzan y esclavicen por 
ningún interés de grupo, para la 
preponderancia de una clase so­
cial, o la autoridad desmedida de 
una agrupación militar o civil, 
ni de una comarca determinada, 
ni de una raza sobre otra". 

Y en el mismo libro'.-el recien­
te '.' notabilísimo Epistolario de 
José Martí y Máximo Gómez 
(Archivo de Gonzalo de Quesa­
da), editado por la Academia de 
la Historia de Cuba-de donde 
tomamos esas palabras, aparece 
una de las más trascendentales 
cartas que escribiera Martí, des­
conocida por el público hasta 
ahora y sobre la que tanto se ha­
bía especu;ado por nuestros his­
toriadores; carta dirigida desde 
Nueva York a Máximo Gómez en 
la remota· fecha de octubre 20 de 
1884, ignorado casi Martí por el 
después Generalísimo, surgido 
apenas para un grupo de com­
patriotas en su labor de eman­
cipación de la Isla ; carta revela­
dora de có'rno en Martí, desde 
sus primeros trabajos revolucio­
narios, no hay ni imprevisiones, 
ni improvisaciones, ni ligere2a.S, 
ni precipitaciones, sino que su 
obra libertaria es, desde sus co­
mienzos, resultado de un plan y 
de un programa, solos capaces de 
concebir y mantener por quien 
como él tiene una visión perfec­
ta y ciara de lo que se propone 
hacer y cómo y para qué se pro­
pone realizarlo. No es un agita­
dor vulgar, es el estadisb de su 
pueblo y de todo el Continente. . 

Martí , que ha visto y elegido 
ya- él oscuro y sin relieve políti­
co ni revolucionario. entonces-a 
Máximo Gómez. como el jefe ne­
cesario de la revolución a prepa-
rar, acaba de celebrar una entre­
vista con Gómez, y Maceo, en la 

!Continúa en la Pág. 45 ), . 
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Frank BORZAGE, el célebre director cinematográfico, presencian­
do las carreras de Agua Caliente en compa11.ía de su esposa y 

de Loretta YOUNG. 

Garv COOPE.R con LÜyan TASHMAN y Douglas FAIRBANKS, en un 
••party" de Hollywood. 

Una cena de 
em1}Tesario y 

México. De tzquierda a aerecha: Jtoward HUGHES, 
ELDER, la famosa aviatriz y artista de cine, y Leo BEIGLE, 

campeón de golf. 

¿Cómo son las estrellas? .Realmente es dificil decirto. Nosotros apenas las conocemos 
por las fotos del cine, cuidadosamente retocadas y estudiadas para hacer resaltar el lado 
bello de las damas y el. aspecto gallardo de los galanes. ¡Por eso sufre uno cada decep­
ción!. . . Para satisfacer la justa curiosidad del lector que quiere ver a sus artistas 
favoritos tal como son. sin afeites ni arreglos, ofrecemos ... en esta página cinco fotos 
de la vida real. tomadas por los repórters gráficos de la Jnternational News sin que las 
"víctimas'' se dieran cuenta. 

Jean HARLOW, la "rubta de- Platino•': Se ha consolado-- yo. del suicidio de su es~ 
poso Paul Bern. Héla aquí en el hipódromo ele As,ua Caliente con Joseph M. 

' SCHENK, magnate del cine, y William PHJLL_IPS .-
Betty Có'MPSON. es una fanáttca del nturf" . La foto 110~ ia mitestra anoianao sus 

. apuestas, junto a lrVif!,U WEINBERG, de New York. 
fS 
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S. A. R. el prind­
pe de ASTURIAS, 
que ha anunciado 
su propósito de ca­
sarse con· una 
éompatriota nues­
tra: la Srta. Edel­
mira ·SAMPEDRO 

Y ROBATO. 
(Foto Cámara). 

La reina VICTO­
RIA ha ,declarado 
que la Srta. Sam­
pedro, con la que 
pi en s a contraer 
m a t r i m o nio el 

· j,rtncipe de Astu­
rias, le parece "ex­

. traordinartamente 
agradable". La ex 
reina de España 
es sobrina de la 
reina Victoria de 

' Inglaterra y prima 
del rey Jorge '11 . 
del ex kaiser de 

Don ALFONSO XIII, el monarca, que aun 
no ha declarado sus intenciones. cori respec­
to a la anunciada boda de su primogénito 
El príncipe-se dice-está dispuesto a r e­
nunciar a sus derechos a la corona para 

La se,iorita Edelmira SAMPEDRÓ Y ROBATO, .Perteneciente a una de 
las familias más distinguidas de La Habana, y prometida del príncipe 

de Asturias. 
(Foto Rembrandt). 

La ex casa real de Espa1ía t:a a emparentar con nosotros, es decir , con. Cuba, o mejor 
dicho, con una distinguida familia cubana, si llega a efectuarse, como lo anuncia el ca­
ble, la boda de la setl.orita Edelmira Sampedro y Robato con S. A. R. Alfonso de Borbón 
y Batte'nberg, príncipe de Asturias y heredero de la corona. 

La setl.orita Sampedro y el príncipe de Asturias se conocieron en Suiza, donde este 
últtmo está sometido a tratamiento para curarse la hemofilia que padece por herencia 
materna. 

Si el cable dice la verdad, la reina de Espa1f.a ve con simpatía la boda. El secretario 
de S. A.--dicen-ha pedido a Madrid los papeles del príncipe .. • Sólo fa lta que hable don 
Alfonso, con su doble autorfdad de monarca y de padre. 

Alemania .. 
(Foto 

International). 

casarse con nuestra compatriota. · 
---~.:,;(Retrato de Maitínez Alcover),· 

. La famtiia real es-
- pafl.ola. Sentado$: 

el tnfante. D. JAI­
ME, la reina VIC­
TORIA, el rey AL­
FONSO y el in­
fante · D . GONZA- ' 
LO. Sentado en 
el suelo el in­
fante D . JUAN, a 
quien se setl.alaba 
como posible he­
redero del trono . 
'fJ o r imposibilidad 
física de sus her­
manos mayores. De 
pie: la infarita . D'.' 
CRISTINA, el prln­
clpe de ASTtTRIAS 
y la infr;mta: ..JJ,,_ 

BEATJIIZ. 
,,. '( Foto Unt!erwood 

and un:derwoodJ. 

11 
_(AR.TE:LES 

1 . 

• 
-32 . 



LA PA2EN NICARAGUA 
v 

Fotos Exclusivas de la Primera · Entrevista de 
SANDINO con el Presi~ente SACAl 

El general SANDINO en compañta ciel 
general SOMOZA, jefe de la Guardia 
Nacional, y del doctor Pedro José ZE­
PEDA, delegado de Sandino en las ne-

gociaciones de paz. 

El general SAN DINO, jefe· de laS' fuer­
zas libertadoras de , Nicaragua, al to ­
mar el aeroplano que le condujo a· 
su campamento de Las Segovias des­
pués de la entrevista con el presiden-

te Sacasa. 

1 

[Fotos 

~'{az F~J 

La ciudad de Managua, capital de Ni­
caragua, en la que se efectuaron 11 
sellaron las negociaciones de paz en­
tre las fuerzas libertadoras de San­
dino y el Gobierno del presidente 

Sacasq_. 
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El presidente SACASA y el general 
SANDINO se abrazan en prueba de 

cordialidad. 

El presidente SACASA (al centro) con. 
el general SANDINO a su izquierda 
y los delegad,03 que negociaron la paz, 
en la terraza del Palacio Presidencial 

de Managua. 
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. llCORJIZADOS CRUCIR 

º
ODA la escuaara america­
na, desde el más poderoso 
-acorazado hasta el deJ­
troyer más modesto, se ' 
encuentra desplegada en 

aguas del Pacífico, desde la bahía 
de San Pedro en California has­
ta el Canal de Panamá, tratando 
de encontrar contestación a esta 
pregunta : ¿qué valor tiene una 
escuadra acorazada desde el pun­
to de vista de la defensa del Ca­
nal de Panamá y de las costas 
occidenta les de los Estados Uni-
dos? · 

La solución de este problema 
fundamental para los Estados 
Unidos y, de paso, para Cuba tam­
bién , entraña la solución previa 
de otros problemas básicos que 
han sido objeto de vi va discusión 
por parte de los técnicos desde la 
Gran Guera. Uno de ellos- el más 
Importante-es el del valor de las 
escuadras acorazadas frente a la 
más moderna de las armas de 
guerra : el aeroplano. 

AEROPL,ANO VS. ACORAZADO .. . 

En los primeros años después 
de la Gran Guerra el invento de 
las bombas aéreas de gran poten­
cia y la construcción de aeropla­
nos capaces de transportarlas a 
gran distancia en número sufí -

Una pieza de la artilleria antiaérea dei 
acorazado norteamericano " Ari.mn:i " . 

Lo que significa para Cuba el 
la escuadra 

El " W est Vir gin i a", u no de los t res 
aco razados mcis poderosos de ¡,0, escu a ­
d r a yan k ee, armado con ocho cañones 
de 16 pulgadas. For taleza f lo tan te fué 
temible en los tiempos en q11,e la gue­
r r a naval se decid ía por el l iañón. Hoy 
los aeroplanos pasan sobre ella y van 
a sembrar la destrur.ci ón y la muerte 
a re tagu ardia , sin t;ue l as escuadras 

más fuer tes puedan h acer n ada. 

L a tercera d i visión de acorazado$ df: la 
escuadra norteamericana viraw.lo ''lo­
dos a la vez" (giro simultcineo) . Apare­
cen en la f o t o el "Colorado". el "Ari­
zona". el .. Nevada". el "Tennessce" y el 
" West Vírginia". El "Colorado" y el 
' 'West Virginia" son dos de los ~w¡ues 
mds poderosos de l a flota del Tío Sam. 
Pero todos ellos han resultado inútiles 
ante la velocidad de los cruceros y el 

ataque inesperado de los aviones. 

El portavi ones "Le ­
xington". que fo rma 
parte de la ''flota ne­
gra" con el "Sarato­
ga". D esde su cubier­
t a fué lanzado el 
ataque victortoso con ­
tra el canal de Pa-

namá. 

L os n u evos aviones de bombardeo del E jercito nor teamericano f Douglas B-7 J. <J UC 
des t ruyeron t eóricamente las esclusas de GatUn, en el canal de Panamd, durante 

u n ataque lanzado desde los portaviones de la "flota negra ". 

cien te . hizo pensar a los técnicos 
en la posibilidad de combatir des­
de el a ire a l gran buque de gue­
rra, costoso y pesado, lanzando 
contra él escuadrillas de aviones 
dotados de poderosos torpedos 
aéreos. 

En ese sentido realizaron ex­
perimentos las grandes potencias 
y en particular los Estados Uni ­
dos, cuyos aeroplanos bombardea­
ron con singular eficacia uno de 
los acorazados más modernos y 

Las e 
Gatti.n 
Panalllj 

. das li 
de.ide 
de alh 
avionei 

t, 

( Fotos · / 



ational). 

maniobras que está celebrando 
de Panamá. 

meJor protegiaos de la flota ale­
mana de alta mar: el "Ostfries­
Jand". 

Los resultados de esas expe­
riencias de combate entre .aero­
planos y acorazl!-dos fuero~ bas~ 
tante satlsfactor10s. Pero aun as1 
los constructores navales encon-• 
traron lo que ellos consideran 
pr-0tección adecua~a C?ntra _el_pe­
Jigro aéreo: la '.'-rt1llena. ant1~~rea 
de calibre med10 con d1spos1t1vos 
de puntería automática, el au­
mento del ángulo de tiro del ar­
mamento principal para utilizarlo 
contra las formaciones aéreas Y 
los puentes acorazados superpues­
-tos. Un ejemplo acabado de esa 
nueva concepción naval, apta pa­
ra afrontar el combate del aire, 
Jo tenemos en los dos acorazados 
más modernos de la flota británi­
.ca: "El Rodney" y el "Nelson", los 
últimos. y los más bellos buques 
que diseñó sir E. Tennyson d'Eyn­
court. 

Apenas pasaao el entusiasmo _de 
esos hallazgos felices de mgeme­
ría naval, los especialist_as en la 
guerra marítima descubrieron con 
inquietud que los nuevos buques, 
si habían resuelto el pro!Jle~a 
táctico planteado por la av1ac1on 
a los almirantazgos, no pod1an 

(~l~ 
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resolver ni con mucho el proble­
ma estratégico. 

En efecto: los acorazados tipo 
"Nelson" o los cruceros tipo 
"Deutschland" pueden ser capaces 
de resistir un ataque aéreo y de 
rechazarlo con éxito, pero no se­
rán capaces de impedir, por la 
fuerza de sus cañones, que una 
flota aérea ad versaría, volando 
sobre sus cabezas, les deje atrás 
y se lance al bombardeo de los 
puntos vitales de la nación. 

LA SOLUCION AMERICANA.-

El peligro aéreo afecta formas 
diversas para los diversos países. 
En Inglaterra, por ejemplo, la po­
derosa escuadra britá.ilica no tie­
ne función en el caso de una nue­
va guerra europea, porque los 
aeródromos de los adversarios 
probables se encuentran dentro 
del radio de acción de los mo­
dernos aviones de bombardeo. In­
glaterra, pues. necesita defender­
se con una flota aérea poderosa 
y con estudiados procedimientos 
antiaéreos. Y eso es lo que ha 
hecho. 

Los Estados Unidos, aislados de 

El submarino N-2 ("Nautilus"), que to­
mó parte en las maniobras como parte 
de la "flota azul", encargada de la de­
fensa del canal de Panamá y de la 

costa norteamericana del Pacifico. 

sus enemigos posibles por los dos 
océanos más anchos del globo, 
han creído encontrar otra solu­
ción. 

Partiendo de lá base de que un 
ataque aéreo contra el con~inen­
te implica la aprox1mac10n de 
una escuadra rápida de por­
taviones y cruceros, encargada de 
lanzar los aeroplanos de bombar­
deo desde una distancia adecua-

El crucero "Omaha", uno de los buques ligeros de la "flota negra" que, apro­
vechando s1L velocidad de más de 30 nudos, logró situarse en posición adecuada 

para lanzar un ataque aéreo sobre el canal de Panam.á. 

da, los almirantes del Tío Sam 
confían en poder imponer un com­
ba te na val a gran distancia 
de la costa que les permita des­
truir la flota enemiga antes de 
que hayan podido pontr en acción 
sus aviones. 

Las maniobras que se están 
efectuando en aguas del Pacífico 
han tenido por objeto. precisa-

Uno de los hidroaviones de caza de la 
"flota azul" que se mostraron incapa­
ces de contener ,el ataque de lo! apa-

ratos de bombardeo sobre Panamd. 

mente, poner a prueba esa solu­
ción. 

RESULTADOS NEGATIVOS.-

Para ello la flota americana se 
ha dividido en dos escuadras: la 
negra o enemiga, integrada por 
elementos ligeros de la flota ( cru­
ceros de 10.000 toneladas, por­
taviones, etc.) y la azul o amiga, 
compuesta por las divisiones aco­
razadas, el portaviones "Langley". 
varias escuadrillas de destroyers y 
los grandes dirigibles militares 
"Los Angeles" y "Akron". 

El problema, pues, consiste en 
descubrir en tiempo útil la es­
cuadra negra, que se acerca a los 
EE. UU. para hacer que caigan 
sobre ella las divisiones acora­
zadas y la destruyan antes de que 
haya podido lanzar sus aviones. 

La exploración . a larga distan­
cia-una distancia a la que nun­
ca se han efectuado exploracio­
nes hasta ahora-fué confiada a 
las flotillas de submarinos y des­
troyers, al porta víones "Langley" 
y a los dirigibles. que tendieron 
la enorme cortina a In largo del 

(Continúa en la Pág. 37 ) . 
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Tres_ . l sobre una 
O 

G . FIS visitantes, Jockey Clu~. McCANN. distinguidas mesa del ffER Y Phtl ~;ni.;.it'::~ MURPHY, · 

Bajando al SMIT JORGE, señoritas Ch:.[; césped,ff lasy Carmila DI . 

_ " lndicati-
El brwso t do por 
ve·•, ;no1hgRE, ga­
Chicht M la quinta 
nador ªdel domingo 
carrera doce. 



b figuras papu­
llrts de · Oriental 
llrk: Agu. s ti n 
IARLA, secretario 
,mera! de la ad­
afntitración d e l 
lfpódromo, y Ja­
"" MILTON, el 
administrador ge-

neral. 

cootlnente, vigilando los mares 
en una extensión de millares de 
mlllas cuadradas. Desde el aire, 
los aviones del "Langley" y de 
los buques abarcaban un horizon­
te Inmenso. Y frente a ellos, en 
la exploración avanzada, los dos 
dirigibles batían el campo en bus­
ca de una caza de dioses ... 

Tras la cortina exploradora, la 
flota de combate, compuesta de 
monstruosos acorazados, cada uno 

los cuales vale varios millones, 
de norte a sur y de sur a 

norte, a 15 millas, ejecutando evo­
luciones complicadas para alejar 
ti peligro de los ataques subma,.­
rlnos mientras aguarda la sefütl 
de lanzarse a 20 nudos sobre el 
enemigo. 

·/Fotos Pegudo). 

Las señoritas Elvira 
ROCAFORT y Silvia 
DE SALO, con los 
señores Leopaldo GI­
MENEZ y Blas RO-

CAFORT. 

Ese plan se preparó y ejecutó 
con toda la meticulosidad de que 
es capaz un norteamericano. Y 
pese a todo ello, los cruceros y 
portaviones rápidos de la flota 
negra cayeron en línea recta so­
bre el Canal de Panamá, lanza­
ron sus escuadrillas de aeropla­
nos de caza y de bombardeo a 
150 millas de distancia de la cos­
ta Y. mientras las escuadras aco­
razadas corrían inútilmente a su 
encuentro, las exclusas de Gatun 
fueron destruidas por las bombas 
desde una altura de 10.000 me­
tros . 

(Continuación de la Pág. 35 ), 

CONSECUENCIAS.-

Estas maniobras de invierno 
han venido a confirmar las ex-­
periencias de años anteriores. Sus 
resultados nos dicen, en pocas 
palabras, que el acorazado no 
proporciona ya garantía suficien­
te al continente americano; que 
una escuadra rápida de cruceros 
y portaviones puede destruir el 
Canal de Panamá o cualquiera 
de las grandes ciudades de la 
costa del Pacifico, a despecho de 
los grandes cañones de los gran­
des acorazados; que el Imperio 
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Dos conocidos pe­
riodistas yanquis: 
Edwin S. FRIEND­
LEY, redactor del 

;Ne~-Yo¡k BSEu;;; 
editor . j e f e del 
"Chicago Tribune•: 

Asiduo,s parroquia­
nos de Oriental 
Park, los señores 
L eo BORNSTEJN 
de Paterson, NetÓ 
Jersey, y Jack CA­
REY, de Boston. 

del Sol Naciente está en condi­
ciones de asestar un golpe terri­
ble a nuestros poderosos vecinos 
del Norte si se da el caso de una 
guerra ... 

Cuba, por sus relaciones co­
merciales y políticas con los Es­
tados Unidos, forma parte del 
sistema norteamericano, quiéran­
lo o no nuestro Gobierno y nues­
tro pueblo. Cuba es el productor 
de azúcar que debe cubrir las 
necesidades americanas en caso 
de guerra, cuando ni Filipinas ni 
Hawai puedan enviar su dulce 
producto al continente. 

Y nuestra isla indefensa es el 
punto más vulnerable que ofrece 
el sistema norteamericano a un 
posible enemigo. 
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l~evelaciones 
Q:UEL muchacho se mani­

;,,fiesta francamente pro-
(. metedor. . . Posee un Par 

:;:>de piemas admirables: Es 
ligero como un gamo y 

, tiene una noción innata del· lla­
mado a rte de la defensa personal. 
Pega durisimo--0tra facultad in­
tuitiva-y su cerebro maneja las 
ideas de ataque y defensa como 
un general consagrado en los 
campos de batalla. En sus pri­
meras escaramuzas, ha patenti­
zado con triunfos decisivos sus 
relevantes méritos ... Ha recibi­
do la sanción del público y de la 
prensa. . . Ha sido rotulado con 
el "trade-mark" del ultramérito: 
"futuro campeón mundial". 

Su entrada en las "ligas ~ran­
des" del pugilismo adquirio ca­
racteres de apoteosis ... Una pe­
lea. . . otra pelea . . . y el "futuro 
campeón mundial" que surgió en­
vuelto en una aureola de promi­
sión, retornó a la anonimidad de 
su ·ambiente original con el sello 
de "falsa alarma". Este es el an-
verso. 

Y este es · el reverso ... 
Aquel joven de mirada huraña 

y hosquedad alarmante, parece 
capaz de emular a los antropó­
fagos. P_ero no es más que figura. 
En el ring, una: izquierda hábil 
lo convierte en manso cordero. 
"Un buen "punching-bag" huma­
no'' . es ·el consenso de opiniones. 
Su llegada a la meca del pugi­
lismo es recibida con la frialdad 
natural de los conocedores y el 
calor artificial de una public_idad 
elevada al cubo. Su debut en la 
aristocracia de Pugilandia no re­
veló nada extraordinario. . . Un 
fajador vulgar y torpe que recibe 
seis golpes para dar uno . . . Pero 
ganó su pelea y la prensa se ocu­
pó de comentar su "estilo electri­
zante", comparándolo con los hé­
roes de Homero, y convirtiéndolo 
en un personaje de folletín de 
"ballyhoo". El público ·se suges­
tionó. 

Este "palooka" glorificado, as­
cendtó vertiginosamente hacia la 
cima. Fué campeón mundial de su 

· división. Y en el pequeño pue­
blo de . . . donde surgieron el an-

?º,. 
Esta es la segunda y última par(e, de una asombrosa entrevista 
con Pincho Gutiérrez, manager de Kid Chocolate, donde el disc¡¿­
tido director de boxeadores revela algunos de los secretos de Pu- -
gilandia. Muchas de las confidencias han sido. ofrecidas en el ca­
lor de la intimidad,-no para publicar-por lo que este documen­
to se _convierte en una historia prematura y censurada de un 
"Desnudo Antiestético del Pugil~mo", que en su oportunidad pu-

blicaremos para solaz de tirios y troyanos . ... 

verso y el reverso, los tranquilos 
vecinos victimas del tóxico pro­
pagandista que invade todos los 
rincones del mundo por la vía del 
cable, colmaron de honores al re­
verso, mientras el anverso, olvi­
dado por aquellos que lo aclama­
ron con delirio, trata en vano de 
indagar en su subconciente, por 
qué ese tipo que él zurraba a su 
antojo en el gimnasio, y que nun­
ca le sirvió ni para un buen en­
trenamiento, se había convertido 
en campeón mundial. 

• • • 
Estos dos casos se podían es­

tereotipar, como casos típicos de 
la inmensa fábula que es el boxeo 
profesional de "liga grande". Es 
la historia standard que adorna­
ría el record sincero de muchos 
púgiles.. . · 

¿Se puede divulgar el motivó 
por qué el anverso que tanto pro­
metía cayó estrepitosamente en 
su prueba decisiva , mientras que 
el reverso, una nulidad reconoci­
da, recibió la sanción del triun­
fo más definitivo? . . . 

Ha~o esta pregunta a Pincho 
Gutierrez. He edificado la histo­
rieta que antecede, como un ejem­
plo. Pero un ejemplo impregnado 
de esencia de veracidad. Pincho 
se sonríe. Nos conocemos hace 
quince años ... y hace -quince años 
conocemos el boxeo por dentro y' 
por fuera. El problema que le 
planteo, es intrínsecamente infan­
til para nosotros. Pero para el 
público no lo es. En quince años, 
los personajes de esta interviú 
han cambiado. Pincho, es el ma­
nager de una campeón mundial 
de boxeo; es un hombre batido 
por el furioso oleaje de las pasio­
nes qu<> impulsa el deporte mo-

derno ; hombre criticado, vitupe­
rado .. : y odiado porque triunfó 
en un sector tan sonoro y tan 
aurífero como el pugilismo. Y yo, 
el añejo amigo de Pincho, escribo 
deportes desde una tribuna muy 
popular.. y he criticado acerba­
mente a Pincho . .. 

Debía haber cierta hostilidad 
entre nosotros. Por parte de Pin­
cho, un afán de reivindicación · y 
de riposta. Por mi parte. el deseo 
de mantener mi ventaja. Pero no 
existe el más leve indicio de ene­
mistad. Esencialmente no hemos 
cambiado. Pincho sigue siendo un 
muchacho de sentimientos de ba­
carat y persiste en su onicofagia 
crónica. Yo sigo siendo amigo de 
Pincho. . . . 

Habla Pincho :-Cuando yo me 
retire de mi incómoda colocación 
de manager, escribiré contigo el 
libro más sensacional que se pue-· 
de escribir sobre el deporte pro­
fesional. Naturalmente, hoy no lo 
puedo hacer. Perdóneseme, pues·, 
mi reticencia en ciertos aspectos 
de tu pregunta. ¿Se puede div\J.1-
gar .. ? ¿Por qué , no? ¿Acaso el 
boxeo no guarda similitud con 
otras actividad es de esta vida? Se 
puede decir que el buen boxeador 
no llegó a campeón mundial; 
mientras que el "palooka" alcan­
zó el alto sitial, por la misma ra­
zón que el ejemplar y docto ciu­
dadano fracasa en la politCa, 
mientras su hermano menos in­
teligente pero más audaz y ME­
JOR CONDUCIDO, llega a ocu­
par una posición ventajosa. 

Tú sabes tan bien como yo, por 
qué he dicho con énfasis: MEJOR 
CONDUCIDO. . 

Un político igual que un pu­
gilista necesitan la energía pro-

Relámpago 

pulsora. Hay que romper el cerco 
de los· "bosses". Hay que pactar 
con los dueños del medio ambien­
te. Hay quf': sacrificar prejulclol 
y sentimientos. Y hay que aer 
audaz y precavido ; valiente y cor­
tés. . . y, generoso de palabra y de 
bolsillo. Es una fórmula sencilla 
de ofrecer, ¡pero cuán difícil dt 
seguir! 

El pugilista no es nada ni na­
die, si no encuentra la persona 
que lo conduzca. Es un error pen• 
sar que el pugilista hace el es­
pectáculo. Es la trilogía del ma­
nager-promotor-publicista lo que 
hace una velada de boxeo. Anla 
que el pugilismo se vistiera de 
etiqueta, los dos mejores boxea­
dores del mundo, peleaban cien 
rounds, por el honor de un título 
de guapo, y por unos cuantos pe­
sos recogidos entre la exigua con­
currencia (50 o 60 personas). En 
aquella época, no muy lejana, loa 
"sportsmen" mantenían boxeado­
res como medio de diversión per­
na!. . . algo así como un gallo fl• 
no, un "pursang" o un perro de 
pelea. 

En manos del "sportsman" rico, 
el boxeador jamás hubiera pros­
perado. El egoísmo del opulento 
deportista hubiera conservado al 
pugilista como medio de recreo 
personal. Pero surgió el manager 
profesional, y el promotor profe• 
sional, y con la cooperaclon del 
publicista, crearon el Interés pú­
blico en el espectáculo. Lucharon 
para legalizar el deporte, obte• 
niendo el amparo de una legisla• 
ción que favorecía la profesión. 
Y así lentamente, el boxeo pro­
fesional se convirtió de riña vul­
gar para el entretenimiento de 
un grupo de ricos aburridos, en 
una profesión, que hoy está consi­
derada en todas partes del mun­
do como medio .legítimo y gene­
roso de ganarse la vida. Un 
boxeador bueno, gana más dine­
ro que muchos banqueros, y aun 
los mediocres, cobran más por 
boxear inedia hora, que un alto 
empleado o un abogado o un mé­
dico por un mes de trabajo. 

La profesión, desgraciadamente, 
ha que!iado en al¡rnnos lugares 

(Continúa e"t1 la Pág: ·45 /. 

Tqny LOAYZA , el welter chileno que ha barrido tolla 
oposición en el sur de los Estados ,Unidos, y que .se 
enfrentará a Relámpago Sagüero el !ábado día 18, en 
Miramar Garden. Loayza derrotó recientemente a Lo-

Pearo PROENZA , el campeón cu·bano de ta división 
mediana, que hizo. una firan demostración frente a 

.4ntonio Horas, el mediano español . 

bano, que probará · sus manos frente a la murclll 
chilena, Loayza, como de&pedúta a Cuba antes de ,-. 
barcar para Venezuela, donde lo esperan varios coa• 

pe Tenorio, que logró tablas con Relámpago. tratos. • 
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¿Cuantos fanáticos de la raqueta recuerdan 
a Estrellita JIERNANDEZ DE ESSRJG y Ra­
quel RAMIREZ, q:ue ostentaron el campeo-

nato nacional de dobles, en el año 1923? 

Un pesci~e ..jamoso. Cuando Paul BERLEM­
BACH y Young STRI BLING pelearon en 
1924, en el Velodromo de Nueva York. 

Ganó Stribling por puntos. 

llabrá pocos que adivinen en la 
arrogante pose del ni1"io vestido 
de blanco, a Pincho GUTIE­
RREZ, el célebre y excéntrico 
manager d.e liga grande. Como 
se podrá apreciar, su afición 
par los bastones data de su ni­
ñez. A su izquierda, el Dr. Mar ­
tín GUTIERREZ, hermano de 

Pincho. 

DE 

SPORTS 
¿ Y se pued.e apreciar en las hermosas 
facciones de este apuesto mancebo, al 
Dr. Juan ANTJGA, cuando era astro de 

nuestro mundillo beisbolero? 

l!;~ie joven de epidermis 
ebánica y elegcincia his­
triónica, /Ué el grar., 

~.7i~~~fºren c;¡b~;~&'eo KJ_~ 
su celebridad en Bueno.1 

Aires. 

¿Recu~rdan cuando Jack 
DEMPSEY vino a La Ha­
bana para celebrar una.~ 
exhibiciones en el Nue­
vo Frontón? Esta foto to­
mada por Kiko, en la te­
rraza del Hotel Sevilla 
tiene siete afios de edad. 
Aparecen Dempsey con 
su Estelle TAYLOR de 
entonces, Pep e CONTE. 
Pompilio de LA VEGA , 
LATOUR, Manolo REGO 

Uno de los primeros teams de foot. 
ball colegial reunido en La Habana. 
- el "Varsity" de la Unfocrsidad de 

La Habana- en 1905. 

~------------------------------------' y otros. 
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, ªa• LllOl CICLÓ.PE~ 
i , ~ Mariblant.a fABAf ALOnÁ 

jJ ECIAMOS, en el párrafo mente, opino que los hechos, des-

1 
final de nuestro artículo conectados de toda saturación 
de la semana pasada, que ideológica, no señalan, nunca, el 
para alcanzar el grado curso Y desarrollo de una revo­
máximo "posible" de per- lución. 

fección, más aún, para lograr una Las revoluciones no son, en rea­
perfecta armonía entre los bienes . lidad, otra cosa que estados de 
del espíritu y los de la carne mor- conciencia traducidos en gestos· 
tal, se requería, en primer térmi- colectivos más o menos espectacu­
no, una formidable labor de edu- lares de acuerdo con exteriores. 
cación. Formidable, en efecto, circunstancias. 
por cuanto se enf.renta con una Volviendo a lo nuestro, y per­
de las más graves realidades de sonalizando, con el permiso de 
nuestra psicología: hay cosas ma- los lectores, diremos lo siguiente. 
las y dañinas que, por obra y gra- Muchas . personas "sensatas" · me 
cla de un profundamente arrai- han ·hecho, con la mejor inten-
gado concepto de "lo moral" y "lo ción, estas. preguntas: "¿Por qué, 
virtuoso", A NOSOTRAS LAS-MU- Mariblanca, si tú opinas que la 
JERES NOS PARECEN SUBLI- mujer que tiene un hijo sin casar­
MES, y, por el contrariq, cosas in- se no comete ningún· del.ito ni 
genuas, legítimamente castas y realiza 'ningún pecado, no . tienes 
puras, (el .amor, el deseo ·sexual uno tú, para que así prediques 
y la maternidad que no se• ciñen con el ejemplo? ¿Por qué no ha­
a las leyes escritas de los hom- ces tú mis~a lc:i que no encuen­
bres, entre ellasJ, QUE NOS PA- ·tras mal en las demás?" Digo 
RECEN MONSTRUOSAS. Tenemos sencillamente que lo que impor­
que corregirnos vicios de confor- ta, desde un punto de vi.Sta re­
.m~ción mental y, espiritual cuyas volucionario, es, mucho más que 
ra1ces se clavan como garras y "el hecho" de que una mujer ten­
nos sujetan fuertemente a la en- ga un hijo sin casarse, "la rea­
traña de diez generaciones prece- lidad" de que yo NO LO ENCUEN­
dentes. Aun pensamos, sentimos TRE MAL. Que yo, simple mujer 
y vivimos como las bisabuelas de como cualquier otra, tenga o nO' 
nuestras bisabuelas. Aun sigue tenga·un hijo al amparo o al mar­
siendo este el canon de la mujer gen de la ley, carece de lmpor-

. '/perfecta" : sumisa, dócil, dulce,' tanela. No trato, por otra parte, 
~es

1
ignad:t, . hogar~ñ

1
a ( ¡ hogare- de fijar el valor educativo del 

na.. .. 1 que 1roma .... ) lgno- ' ejemplo, puesto que no persigo la 
rante, pudorosa, es decir, casta e finalidad de inducir. a todas lai, 
Ingenua, fanática, lánguida, pere- mujeres a que tengan hijos sin' 
zosa, caprichosa. bo.nlta, hacendo- · casarse. Lo que interesa es que 
•Sa: en una palabra: cosa que ve- "mi ·conciencia" no repruebe "ese· 
geta, nQ persona que vive. hecho", añadiendo entonces al 

Las mujeres que, adelantándose valor intrínseco de esta opmión 
a la época, de una manera u otra personal reveladora de un caso. 
orientamos y dirigimos esta cicló- social revolucionario evidente, el 
pea labor revolucionaria, sabemos valor "intelectual" y "moral" de 
lj\emas~ado _bien qué, en su. \lntra- la opinión manifestada en públi­
na mas Viva, la revoluc10n no co-c.osa que requiere un valor 
significa otra cosa que una reva- cívico a toda prue!la-por una es­
lorización de conceptos, única ca- ·critora que señala orientaciones 
paz de plasmarla en· perfiles ro- poniendo a contribución de . una 
tundos y definitivos por cuanto noble causa su inteligencia, su 
se realiza en lo más profundo y voluntad y su alma. La defensa 
vital de nuestras conciencias. de los derechos de los hijos ilegíti­
No basta a nuestros designios, mos, realizada tesoneramente por 
pues, por ejemplo, el simple he- una escritora que no tiene hijos 
cho de que una mujer se rebele legítimos, constituye una eviden­
contra determinado ·convenclona- cía revolucionaria de mayor trás­
llsmo social, dándole vida a un cendencia que el hecho positivo de 
hUo sin la previa sanción de las que éstos existan. Porque lo im­
leyes pertinentes, o que, desalo­
jando de su Inteligencia todo fa­
natismo religioso, proclame en al­
ta voz su credo positivista; o que, 
en fin, procure vivir su vida de 
acuerdo con su propio modo de 
ver .las cosas, al margen de todo 
prejuicio y por encima de todo 
·hál¡lto convencional. Lo que nos 
interesa es "la revalorización de 
conceptos" que ha tenido lugar 
y ha cobrado vida EN LA CON­
CIENCIA de cada una de estas 
,mujeres: es decir, la conclusión a 
·que ellas mismas han llegado de 
que ESA COÑDUéTA es buena, 
de que ESE SENTIMIENTO es 
puro, de que ESA ACTITU'D es 
gallarda, de que ESE UECHO es 
moral. Es necesario qúe conduc-

, ta, actitud, sentimiento y hecho 

portante,. como ya expreso antes, 
no es tanto la existencia real de 
esta clase de hijos (¡esta clase de 
hijos!, me digo a mí misma, ¡co­
mo si entre LOS HIJOS pudiera 
haber "clases"!) sino· la existen­
cia de un estadó de conciencia 
franca y definidamente revolu­
cionario que los defienda los 
proteja, Y, sobre todo, los c'onsi­
dere DIGNOS DE TODA DIGNI­
DAQ. 

Educar. EDUCAR, que., según 
frase feliz de José de la Luz y 
Caballero, no es · sólo "dar carre­
ra para vivir, sino templar el al­
ma para la vida". Las mujeres 
tenemos que templarnos el alma, 
castigada durante tantos siglos 
por el flagelo de todos los fana­
tismos y el cilicio de todas las re­
nunciaciones. Para lograrlo, ten­
dremos, en primer término, que 
afinar y afianzar en nuestra con­
ciencia ese SENTIDO DE LA RES­
PONSABILIDAD cuya importan­
cia he señalado en tan repetidas 
ocasiones. Voluntad responsable, 
inteligencia responsable, solidari­
dad humana responsable. ¡Y eso: 
solidaridad humana. sentido de 
la solidaridad! .. ·. Examinarnos, 
conocernos, calibrarn·os: saber de 
lo que somos capaces, saber lo que 
queremos, saber hacia donde vas 
mos. ¡Formidable labor! ... ·En­
frentarnos, dentro de nosotras 
mismas, ante nuestra propia con­
ciencia, · sin más testigos que 
nuestra propia alma, ·con esta te­
nebrosa y maldita realidad DEL 
ANCESTRO, que nos mantiene 
atadas al ·poste de la esclavitud 
con la cadena de los más absurdos 
convencionalismos. La· cadena, en 
lo que tiene de material, puede 
ser rota; pero EL HABITO de 
permanecer en el mismo sitio, tal 
como acontece a los animales .do­
mésticos (¡cuánto de simplemen­
te "doméstico" tiene esa virtud 
hogareña que aun nos reclaman 
los ' hombres!), es más difícil de 
eliminar. Ya veis; lectores : tene­
mos que aprender a levantarnos 
y a andar. 

En este ensayo de aprendizaje, 
en esta labor educativa, ¡ cuántos 
sacrificios, i:uántas ·renunciacio­
nes, cuánt.as lágrimas!... Pero,. 
ya, señalando la positiva revalo-

nazcan de ese repetido proceso de 
revalorfzaclón de conceptos para 
que podamos · señalar el hecho 
cierto de una revolución ideológl­

. ca, pues en otro caso, la irres­
ponsabilidad .Y la lnconscienc:la, 
pongamos por ejemplo, nos . ten­
dremos que limitar a señalar una 
menos Importante y más , simple 
"revolución de hechos''.· Personal-

. iPAZ EÑ ."CASTILLA! 
La directiva .deL Centro Castellan-0 de La Habana y los representantes: de la Fe4e­
ración Médica de Cuba, re1:tnidos para firmar el ~to en virtud del cual queda11 

· zanjadas las difícu,ltadei( existentes e.ntre ambas instituciones. 
( Foto P~gudo ), 
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rización a aue tantas veces he 
aludido, ¡ qué calidades distintas, 
qué finalidades diversas, qué fuen­
tes disímiles y qué propositos d!­
f erentes en lágrima. renuncia• 
ción y sacrificio! . . . Mujeres cí­
clopes, nosotras. las mujeres pa• 
lomas L . . La _labor formidable de 
la escritora cuajada en la emo­
ción entrañable de la artista: 

Tu voz tiembla en las yemá.s 
( de mis dedos. 

( ¿En qué pa.ís? ¿Al filo de qué 
(tarde' 

¿Mordida o beso?) 
¡Entre mis 

(labios trémulo6 
se ha malogrado una ·canción 

(d·e cuna! 
Educando mujeres, instruyendo 

mujeres, . defendiendo mujeres, 
templando un carácter porque el, 
carácter templado es requisito 
indispensable en todo genuino 
luchador, cultivando la intellgen­
cia, elaborando una cultura que 
permita la realización de una 
obra difusora útil, afinando la 
voluntad, intensificando la com­
prensión, venciendo la soberbia, 
afianzando la tolerancia, EDU­
CÁNDONOS, PRIMERO, A NOS­
OTRAS MISMAS, luchando, tra­
bajando, sin claudicar ni desma­
yar nunca, olvidándonos un poco 
de nuestra felicidad personal pa­
ra preocuparnos un mucho de la 
felicidad colectiva, realizando, en 
suma, UNA LABOR CICLóPEA: 
¡así vamos realizando nuestra 
formidable revolución! ... Sin mis 
armas que nuestro CONCEPTO DE 
LAS COSAS, nuestra voluntad. 
consciente de servir, nuestra BeRU• 
ridad en la victoria Y, nuestro In­
vencible anhelo de superación y 
dignificación. 

Ya saben nuestros lectores que 
todos estos comentarlos giran al­
rededor de un tipo de mujer de 
nuestros días, interpretado por 
Joan Crawford, la excelente ac­
triz de la Metro, en la magnífie~ 
cinta ' "Gr.and Hotel", versión ci­
nematográfica de la gran novela 
de Vlékl Baum. Ha de entender­
se que la psicología de este ·per­
sonaje nos resulte incomprensible, 
no porque dudemos de su existen­
cia real, sino porque se nos . haga 
difícil aceptar su dualidad, o, sl 
se quiere, su ·incongruencia. Exa­
minado q.el modo que en nues­
tros tres artículos anteriores y en 
éste lo · hemos hecho el panora­
ma ideológico y el programa de 
acción de la mujer de nuestros 
días, llegamos á la única. conclu­
s1ón útil y evider,te; que si la 
mujer aspira a conquistar su In-' 
dependencia económfoa como base 
y fundamento de su emancipa­
ción total y absoluta; es porque 
REPUDIA la prostitución bajo 
cualquier forma que esta se pre­
sente, ya sea tarifada en los bur­
deles, en las oficinas, en los talle­
res o en la v.iej a y caduca Ins­
titución matrimonial, y porque 
ANHELA devolver al sentimiento 
amoroso su auténtica pureza, des­
conectándolo de · todo cuanto. 
signifique "compra", · ºventa" o 
"simulación". Es bueno que Vlckl 
Baum y Joan Crawford, con su 
innegable talento la una y con 
su espléndida interpretación de 
un tipo que no comprendemos 
bien, la otra, nos hayan sugerido 
todas estas cosas y .otras . más 
que iremos exponiendo en suce31-
vos artíyulos. 



THIRTY-SEVENTH LESSON 

TWO MESSENGER BOYS HAVE A CHAT 
DOS MENSAJEROS SOSTIENEN UNA CHARLA 

VOCABULARIO 

Inglés 
across 

Pronunciación 
acrós 

Español 
a través 

active 
afterwards 
anger 

áctiv 
áfter-uórds 
ánguer 

ágil; activo-a 
después 
enojo, cólera 
molestar, fastidiar 
atacar 

annoy 
attack (to) 
avenue 
avoid (to) 
bark (to) 
beach 
Central 

annói 
a tác 
aveniu 
avóid 
barc 
bíich 
séntral 
chéis 
chat 

avenida 
evitar 
ladrar 
playa 
Central 
perseguir; cazar 
charlar 

chase (to) 
chat (to) 
collision 
contemptuous 
deliver (to) 
light (to) 

colíshon 
contémchuos 
delíver 

choque, colisión 
desdeñoso-a 
entregar 

EJERCICIOS 

A 

fáit 

19 Estudie primero todas las 
oraciones del siguiente ejercicio, 
repitiendo · las palabrasi en alta 
voz. • 

29 Después, en hoja suelta, tra­
duzca el cuento al español. Luego, 
.sin referirse al ejercicio original, 
traduzca al inglés el español que 
ha hecho. Entonces confronte su 
traducción con el inglés del cuen­
to. Repita esto hasta que pu'eda 
hacer el trabajo correctamente. 

(En caso de no tener tiempo dis­
ponible para traducir toq,o el cuen­
to, será suficiente que traduzca un 

pelear 

párrafo o dos. Lo importante es 
que el trabajo esté correcto, sea 
poco o mucho). 

"Helio, Bob; where are you 
going?" . 

"Helio, Ned. I am going (1) to 
Liberty Street to deliver a mes­
sage. What's new?" 

"Nothing. I had to go out to 
Central Avenue. to deliver a pac­
kage of , meaicine for a sick lady. 
On my way back (2) a dog ran 
just In front of my bicycle 
-alniost struck it. ' I stopped 
(stopt) so qulckly to avoid a col­
lision that I almost fell off my 
wheel (3). !t frl&htened me for a 
moment. Two dogs were fighting 

NGLit 
Miu {/itpbeth A. réARY 

glad glad contento-a 
ignore (to) ignóor pasar por alto, ignorar 
in front of in front OV en frente de 
just yost justamente 
Liberty líberti libertad 

mésech mensaje message 
moment móment momento 
nothing nózing nada 
package pákech paquete 
path paz senda; camino 
really ríali realmente 
right ráit precisamente, justa-

mente 
severa! séveral varios-as 
spend (to) spend pasar; gastar 
strike (to) stráic golpear ; dar contra 
struck stroc (pretérito de strike) 
sure shur seguro-a 
swim (to) suím nadar 
terríer térter perro de busca 
wheel juíil rueda ; bicicleta 
yelp (to) yelp gañir; gritar 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repitién­
dolas en alta voz. 

and one chased (chéist) the other, 
·which ran right across · my path 
(4). I staid (stéidJ to watch them. 
A big white dog at flrst was very 
contemptuous of a llttle terrier 
and tried to ignore !t. But the 
terrier ran after him and barked 
,and annoyed (anóid) him untll he 
turned in anger (5) and trled to 
bite the llttle fellow. The terrier 
was very active -and attacked 
(atáct) him, and bit him so hard 
that the poor dog ran away as 
fast as he could (cud) (6), yelp­
ing. Ha, ha (7). I laughed so 
much. It was very amusing. 

"Where are you going to-mor­
row, Ned?" 

"Let's see (8); ' to-morrow is 
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Sunday. Maybe I'l! go (9) to the 
baseball game." 

"Why not go to the country with 
us? Severa! boys from the offlce 
are golng (10) . One of the boys 
has an uncle who has a farm. and 

-we're going to spend the day there 
(11) . He has lnvited us to go with 
him" 
· "Well, he hasn't invlted me. 
How can I go?" 

"Oh, that doesn't matter (12), 
Ned. l'm sure (13) he'd be glad to 
have you go (14) ." 

"No, Bob, I really don't care to 
go (15) to the country, to-mor­
·row. I think it's more fun (16) to 
go to the ball _g_ame. Afterwards I 

(Continúa en la Páo. 50 ). 
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Franci.r eOerer: e1 -

Fra :·i.cis LEDERF1l , el gran acio;nc1:;1é ;g~;;:,t~~~i ~o;;e!rr:~e~~~io!ª~~~ye1~_czS;':;.t"l.'b/J~~nario de la obra " Automn Crocus" , 

LAS niñas románticas, deli­
cadas f,fores de emoción, 
se rompían las blancas 
manecitas en aplausos 

fervorosos .. . 
Una ovación nutrida, inconteni­

ble e interminable llenaba el tea­
tro Morosco. Los ojos todos se cla­
vaban en el ídolo . . . 

Y los intelectuales, durante 
aquellos cinco miautos de inter­
medio entre acto y ,acto, dejaban 
escapar sus amarguísimas quejas 
de que semejante actor-el mejor 
que haya florecido en los escena­
rios de Broadway durante la tem­
porada- hubiese sucumbido a los 
halagos falaces del cine ma, mons­
truo devorador de cuanto bueno 
y excelso produce el viejo teatro 
legítimo. 

Era la primera vez que veía al 
ídolo, y para verlo mejor me en-

CARTE:LE:l 

(Foto B rown BTOS) . 

contraba en la primera fila . Es­
to es, a un rango desde donde 
pudiera sorprender cada detalle, 
estudiar cada gesto, beber cada 
palabra ... 

Con la rapidez inverosímil de 
las cosas teatrales, aparecía aho­
ra el panorama espléndido del Ti -
rol, enmarcado en las montañas 
azules de los Alpes, con sus ca­
minos bordeados de violetas, su · 
cielo purísimo, manchado aquí y 
allá por nubecillas de blancura 
Impecable ... ora el interior de la 
hospedería donde se desarrollaba 
el drama exquisito de C. L. Antho­
ny, "Autumn Crocus" ... y Francis 
Lederer, el ídolo, haciéndole ¡:l 
amor a Dorothy Glsh, nuestra 
inolvidable actriz de los pretéritos 
días del cine, silente, protagonis­
ta ahora de la obra en la cual 
Francis Lederer se convierte en 
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ídolo de una ciudad, candidato 
potencial para la idolatría mun­
dial, tan pronto como Hollywood 
lance la proclamación ... 

En la escena, con el traje tiro­
lés, pantalones cortos, blusa blan­
ca, tiran tes de . cuero profusamen­
te bordados a la usánza del país, 
y la borrachera de juventud vi­
brante que se escapa de él, Fran­
cis Lederer se convierte en un tipo 
fascinador . .. 

En los ojos hay una luz que he 
visto en los poetas y en los locos. 
En la frente amplia, blanca, casi 
marmórea, una gravedad inheren­
te a los genios. El cabello ensor­
tijado, brunísimo, rebelde, le da 
la apariencia de un chiquillo, de 
un golfo, de un bohemio ... 

La boca sensitiva, fina, apenas 
sensual, refleia las sonrisas de 
los que tienen sueños, de los que 

alimentan quimeras, 
pueden sonreír perdidos en 
mundo lejano de remembra 
bellas .. . 

El perfil aquilino, fuerte, con 
vencido de sus propias conviccl 
nes. . . y el ángulo facial perf 
to, denotador de carácter, pujan 
za. voluntad . . . Todo esto, da la 
impresión a grandes pinceladu, 
del actor visto desde la luneta .. , 
Embriagada por la misma emo,. 
ción del drama, por la senclllei 
del actor, por la sinceridad apa­
sionada con que le hacía el alllOI 
a la heroína, por el ambiente ex­
quisito que se desprendía de t.oda 
aquella escena enmarcada en la 
grandeza infinita de los Alpes ... 

Había, pues, que ver al idolo, 
roto el encanto embrujador de' 
"Autumn Crocus" . .. lejos de t.oda 
la farsa farand ulesca . . . En el es­
cenario vulgar de un rincón cual• 
quiera del hotel, restaurante o 
club. 

La primera entrevista que le hi­
ce al futuro "sheik" de la panta­
lla, tuvo lugar en el discretísimo 
salón de recibo de un club. En­
trevista formal, otorgada a una 
docena de periodistas, ávidos de 
entren tarse con el ídolo. Francls 
Lederer, natural de Checoeslova­
quia, habla el inglés con el deli­
cioso acento bohemio de tan dul­
ces inflexiones. Pero su vocabula­
rio es extenso, selecto, impecable .• 
como su apostura, como la severi­
dad de su traje. como sus moda­
les u! traexquisi tos, y ultraeu­
ropeos. 

Este es el exterior. El interior se 
denota en sus palabras, •en sus 
conceptos, en la sinceridad con 
que expresa sus ideas, huérfanas 
de poses, desprovistas de sensa­
cionalismo, e independientes y so­
noras como las de los grandes 
pensadores. 

En el transcurso de aquella pri­
mera entrevista, alguien dijo: 
"Suponemos que sentirá usted de­
dicar sus talentos al cinematógra­
fo , y .dejar el teatro legitimo, el 
esplendor de las candilejas, el rui­
do de los aplausos que no llegan 
nunca para influir en el ánimo 
del actor, cuando éste se encuen­
tra bañado por las luces de Kliegl, 
.. en la ffiQilotonía de un set" 

Y por la primera vez en mi ca­
rrera de cronista cinematográfi­
ca, he oído a Wl actor cuya fama 
proviene de los escenarios legíti­
mos, decir sin titubear: 

-A mí no me hace falta un pú­
blico aplaudiendo para realizar mi 
labor. Ni creo en la influencia de 
las cándilej as, ni en la necesidad 
que todo actor dice que tiene de 
estar en comunión con su público. 
En cuanto al sentimiento que me 
cause dedicarme al teatro celu­
loico, es un sentimiento entusiás­
tico, lleno de promesas, y que 
cuenta con toda mi simpatía y 
adhesión. Es más, desde ahora 
puedo asegurar que el cine me 
gusta más que las tablas. Holly­
wood no va a abrir ante mis ojos 
ninguna caja de sorpresas. puesto 
que antes de venir a la América 
había aparecido en quince pelícu­
las europeas . . . 

Alguien habló de cómo se co­
mercializaba el arte en estos días. 
Lederer expresa su opinión: 

-El arte no puede comerc!all­
zarse. Una vez producido bajo la 

(Continúa en la Pág. 54 J. 
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,t Cll@t)lK K 4/~IIX ~ lt~~"I\ 
(Del Movimien-to_i)brero Español) 

[LA po1emica surglaa con 
motivo del principio auto­
ritario que Marx imbuía 

·a la "Asociación Interna­
cional de Trabajadores" 

y el antiautoritario vigorosamen­
te defendido por Miguel Bakunin, 
provocaron la escisión en dicho 
organismo, escisión. que todavía 
.mantiene divididos a los elemen­
tos de avanzada .en el proletaria­
do y que se ha acentuado después 
de la Revolución Rusa, colocándo-'­
se muchas veces el prurito per­
sonal de los individuos, · por en­
cima del Interés colectivo. Una 
polémica de hoy entre un comu­
nista y un anarquista ofrece el 
inismo panorama que aquella sos­
tenida por Mark y Bakunin, que 
dió motivos a la escisión en el 
.órgano máximo internacional de 
los trabajadores. · 

rué tal la violencia del choque 
entre las ideas de Carlos Marx y 
las interpretaciones Ideológicas de 
Miguel Bakunin, que de ella se ha 
derivado la pugna todavía exis­
tente, en la cual los socialista·s, 
que entonces se adhirieron a 
Marx, se han separadd hábil­
mente, haciendo alianza con. los 
republicanos en España, cuyo mo­
.vimiento obrero estudiamos. Efec­
~ivamente, los socialistas, amigos 
ayer de ~arx y no sólo amigos, 
sino partidarios decididos, des­
pués de escrito oor Marx y En­
gels el Manifiesto Comumsta 
aceptado por la Internacional. 
con cuyo manifi 0 sto se responsa­
bilizaron , paulatinamente se fue­
ron separando del marxismo, pa­
ra acepta r una modalidad más 

·autoritaria aún, "aquella que 
surgía de la alianza con los re­
publicanos", aspirantes al poder, 
sin romper la atadura del capi­
talismo aceptado por éstos, cuya 
ideología no tiene otro compro­
miso que el de un cambio de ré­
gimen político (el tránsito de la 
monarquía a la república.) 

¿Hasta dónde podemos conside­
rar conveniente la ruptura entre 
Carlos Marx y Miguel Bakunin? 
¿Hasta dónde igualmente pode­
mos considerar como útil al pro­
leta riado la ruptura entre Pablo 
Iglesias y las dos ramas más 
avanzadas del movimiento social 
español? Cada uno de . estos as­
pectos. merece algo más que un 
comenta rio. 

Antes, sigamos el hilo , esto es, 
la dirección de las raíces del mo­
vimiento -obrero español , ya arri­
bando a la escisión de la Asocia­
ción Internacional. En 1871 los 
elementos federalistas, que se­
guía a. Miguel Bakunin. se sepa­
raron 'y formaron la "Federación 
Jurasiana", así llamada por ha­
berse formado en Jura , reglón de 
Suiza. Esta escición repercutió en 
España (dice Adrián del Valle ). 
en el Congreso de Zaragoza. Los 
partidarios de Marx se separaron 
de la Sección Española y consti­
tuveron la "Federación Loéal Ma­
drileña". figurando entre los disi­
den tes, Pablo Iglesias, jefe del Par­
tido Socialista y diputado -a Cor­
tes por la con.iunción reoubllcano­
socialista. publicando "La Eman­
cipación" como órgano oficial. Los­
bakuninistas, que tomaron el nom­
bre de colectivistas,. sacaron "El 
Condenado", con la colabora-· 
ción de Moraga, Oteiza, Pellicer .Y 
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Borrell. Desde entonces la polémi­
ca individual se ha mantenido 
vivísima a través de los aconte­
cimientos. agrietándose el movl­
miento obrero, al formarse dis­
tintas· organizaciones. cada una 
siguiendo interpretación distinta. 
Primero autoritarias y antiautori­
tarios; luego socialistas ·y anar­
quistas; ahora anarquistas, co­
munistas y socialistas republica­
nos. Y a pesar de estas fracciones, 
el movimiento obrero español 
conserva tal densidad, que decide 
las grandes cuestiones en el país. 
Es cierto que ninguna de las ten­
dencias mencionadas puede ais­
ladamente mantener un predomi­
nio permanente, pero también es 
cierto, que a pesar de la encona­
da lucha que sostienen entre sí, 
sin el concurso de ellas la repú­
blica no habría sido realidad y 
muchos menos se habría consoli­
dado. Igualmente puede apreciar­
se, que a pesar de la alianza re­
publicano-socialista, en que tan 
importante papel desempeña la 
"Unión General del Trabajo', no 
ha podido ser .desconocida la fuer­
z<i de la "Confederación Nacional 
del Trabajo", que tanto trata de 
halagar Maciá en Barcelona; :1sí 
como tampoco Ja otra fuerza que 
recogiendo la bandera marxista, 
se ha afi1\ado a la Tercera Inter­
nacional de Moscú. ¿Qué ocurri­
ría si las distintas tendencias se 

armonizacen; aunque fuese du­
rante una semana? Hoy se· debe 
la existencia del sistema capita­
lista en España, a esa división 
entre proletarios, únicamente. 

"En las Cortes Españolas de 
1871, fué discutida la Internacio­
nal, condenándola y p!cl.1,éndose 
su disolución, por los elementos 
monárquicos y liberales, siendo 
defendida por los republicanos, 
antecedente que la verdad histó­
rica no puede ocultar. Entonces 
hablaron a favor de dicho orga­
nismo proletario. Castela¡·, Salme­
rón, Pi y Margall, Garrido y Los­
tau. A pesar de ello. se facultó ál 
Gobierno para que la persiguiera 
y disolviera, no obstante lo cual 
se crearon nuevas federaciones y 
aumentó el número de publicacio­
nes de propaganda. Según infor­
mes del delegado español l}arcía 
Viñes, presentado en Ginebra, ha­
bía en España, en aquella fecha, 
270 federaciones regionales y 117 
secciones diversas, con más de 
300,000 afiliados. En 1873, año de 
grandes agitaciones políticas en 
España, los internacionalistas to­
maron parte en algunos aconte­
cimientos, como sucesivamente ha 
venido ocurriendo, cada vez que 
ha sido necesario asestar algún 
golpe a la tiranía. ¡Bien lo saben 
los Borbones, que al fin fueron 
derribados, con el apoyo y el sa­
crificio ¡Btenne de los trabajado-

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMICO 

SIGUEN HABLANDO LOS PROTAGONISTAS 

Sr. Antonio Peñichet. 
R evista CARTELES. 
Ave . Menocal y P eñalver. 
Muy se11or mio : 

Matanzas; enero 21 de 1933. 

Al leer esta semana, como acostumbro, la revista CARTELES, presté 
con gran interés t oda mi atención a la carta del se11.or Eduardo Saumell 
Soto. de Palma Soriano, y que usted publica en su muy leida sección , 
demostrando con ello una vez más' el espíritu de justicia que le caracteriza 
en. asunto de esta índole . 

Al hacer menció"l. de dicha carta, no es más que con la intenci611 
de ratificar las pillabras del referido señor Saumell Soto , contra la institu­
ción bancaria, a la cual dice perteneció . Yo 1 que como este settor, fui no 
dos o tres años, sino CATORCE, empleado de la misma, habiendo des ­
empeñado once de ellos el puestc.1 de cajero, con todo el celo y la táctica 
que se necesitan para llenar ese ca:-go, el cual está rodeado de responsa­
bilidades, sin conocérseme en todo ese tiempo una sola irregularidad, ni 
incidente con persona alguna, defendiendo en todo momento los intereses 
:te dicha institución bancaria, no puedo por menos que levantar mi voz 
contra la misma. toda vez que la única compensación que recibí después 
de desplegar todas mis energías juveniles detrás de una ventanilla fué 
quedar cesante por ECONOMIA, obligó.ndoseme a firmar la renuncia de mi 
cargo en los momentos mas· críticos de mi vida, no solamente de crisis 
económica sino de crisis moral, toda vez que coincidió con la pérdida de 
mi querida madre Q. E. P. D. 

Era sabido perfectamente por el señor administrador de la sucursal y 
todos los empleados, el estado d.e gravedad de mi sefl..ora madre . Di.; ella 
era yo su único sostén, mas t!os hermanas solteras. No obstante su :, ,·ave­
dad , nunca defé de asistir con toda puntualidad a mi .trabafo. 

Se me cesanteó sin tenerse en cuenta que había empleados de menos 
antigüedad que yo; y, con perdón de la modestia, mi escalafón, ganado 
con Iµ dignidad y mis méritos adqufridos con los muchos anos consecutivos 
de labor. Nada de lo expuesto fué óbice para que se me tratara de una 
rebaja de sueldo o de categoria en mi cargo; (máxime cuando era yo ·solo 
la victima) que de haberse hecho así, posiblemente lo hubiera aceptado 
antes de quedar cesante, en la calle, en una situación como la prf!sénte, 
llena de dificultades para conquistar un destino similar. 

Solamente me dieron un mes de sueldo, y más tarde, el 50 por 100 de 
632 pesos y centavos a que ascendia mi iondo de pensión, que había ve­
nido pagando por trimestres, para asegurar mi retiro en el futuro, cUyo 
otro cincuent a por ciento me retiene aún la institución, no obstante mi 
despedida como empleado. 

La mayoria de los comerciantes de esta plaza, ·cono..:edores de mis que­
jas al dejó.rseme cesante, investigaron el caso, y al entender que no se 
habia obrado con fustfcia, teniendo en cuenta mf. labor, elevaron en dis­
tintas fechas tres instancias, dirigidas al señor supervísor del referido 
Banco, solicitando mi reposición, obteniendo como respuesta, sin más de-

~~~f: ;!!n~f!!~!~~~ ~a '°e~or:;::i1:n~i::ti:nf:f:1!4!~
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situación presente. 
Ahora bien, se1lor Penichet, en vista de que aqu{ uhablamos los pro­

tagonistas" , yo le anticipo las mda expresivas gracias por la pubttcacíón de 
esta carta, estando seguro de no ser el último en dar a conocer casos iiná­
~ogos de la institución. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecerme a usted muy atenta-
111,ente y S. S. 

EMILIO NOVOA. 
s ¡c. Calle de Vera N!' 50, Matanzas. 
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res, que desde sus distintos S€C· 
tores ideológicos, contribuyeron a 
la caída de la monarqui:1. En di­
cho año, 1873, los internaciona­
listas se mezclaron en los sucesos 
de Cádiz, Granada, Sanlúcar de 
Barrameda y Alcoy, así · como en 
las insurrecciones cantonales de 
Valencia, y a ellos se atribuye el 
carácter socialista que tuvieron 
dichos sucesos. Caída la república 
y restaurada la monarquía, fué 
disuelta totalmente la Interna­
cional y perseguidos sus afiliados. 
¿Cómo iban a d.ejar los monár­
quicos un organismo de tanta 
significación y de ramificaciones 
tantas, que tan activamente se 
filtraba en los problemas para 
canalizarlos hacia sus orientacio­
nes sociales? 

"Las persecuciones en España y 
otros países-eontinúa hablando 
Adrián del Valle- unidas a la divi­
sión antes apuntada, iniciaron su 
período de decadencia y su final 
disolución. Pero el espíritu de 
aquel movimiento admirable no 
dejó por ello de infhlir en las de­
terminaciones de los trabajado­
res, si bien sufrió lo que pudiéra­
mos llamar un desdoble, esto es, 
tuvo una manifestación dual. Por 
un lado, los marxistas con los 
partidos socialistas y por otro los 
bakuninistas, organizándose !n­
dependien temente en todas las 
sociedades de resistencia. Los so­
cialistas autoritarios proclamaron 
la necesidad de la acción políti­
ca y los antiautoritarios, o sea los 
libertarios o anarquistas, conside­
rando la acción política "narco­
tizante", la repudiaron y procla­
maron la eficacia de la Acción 

· Directa, de la solidaridad y de la 
huelga para recabar las mejoras 
en la lucha contra el c.apitalismo 
y la acción constante revolucio­
naria, con la idea y en los he­
chos, para preparar las concien­
cias y acelerar la revolución final 
transformadora. A su vez imagi­
naron la sociedad del porvenir co­
mo "un conj1mto de colectivida­
des federadas librenrente, sin la 
intervención de gobierno alg\lllo". 

Si efe¡tivamente, según nos di­
ce Adrian del Valle, la división en 
la internacional apuntó su perio­
do de disolución, puesto que faci• 
litó la tarea del gobierno en su 
deseo de exterminarla completa­
mente, tanto en España como en 
los demás países en que tenia in­
fluencia, tenemos que convenir 
en que el movimiento obrero su­
frió con dicha división una espe­
cie de eolaoso, que lo mantuvo en 
estado de imposibilidad para lle­
nar sus fines durante muchos 
años. De ahí que nosotros ore­
gún táramos anteriormente: ¿Has­
ta dónde fué conveniente la di­
visión? Nuestro criterio participa 
del de Adrián del Valle. La divi­
sión apuntó el período de deca­
dencia en la internacional y por 
con¡¡ecuencia el movimiento obre­
ro se mantuvo en estado de pos­
tración durante mucho tiempo. 
¡Ah, si entonces, en lugar de la 
di visión se man tiene la adhesión, 
qué otro sería el predominio del 
capitalismo! Posiblemente se ha­
bnan· producido fenómenos so­
~iales de más grande trascenden­
cia cjue los que conocemos! 

Esa polémica de Marx y B_aku­
(Continúa en la Pág. 51 J. 
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en manos de gentuza carente de 
escrúpulos. Por lo que se hace 
necesario luchar a brazo partido 
para obtener la oportunidad de 
llegar a los altos sitiales. La ba­
talla hacia un puesto privilegia­
do, se ha convertido en una lucha 
de cerebros. El boxeador; no es 
más que una pieza en un table­
ro. Si el manager lo sabe mani­
pular, la pieza gana la partida. 
Y un buen manipulador necesita 
muchos requisitos para domar el 
éxito. 

Contestando c!!,tegóricamente a 
tu pregunta ... El buen boxeador 
que tú llamas el anverso de tu 
historieta, llegó a. . . digamos 
Nueva York, con un manager re­
pleto de optimismo y nada más. 
Seguramente trató de elevar a su 
muchacho por sus propios méri­
t.os, y ante lógica tan ilógica, fra­
:asó. Su boxeador fué colocado 
!rente a un púgil difícil y fué de­
rrotado. Una promesa que se es­
fumó pol' falta de dirección. 

El púgil del reverso fué con­
ducido por un manager más as­
tuto que optimista. Sabía que lle­
vaba ljn boxeador fuerte, de ha­
b!lidades discretas, pero tenía 
confianza en sus aptitudes direc­
trices. Su experiencia le decía qtie 
un boxeador se p_uede hacer en 

el rlng si es llevado con inteli­
gencia. Y así lo hizo. Pactó con 
el promotor más importante ... 
con los cronistas deportivos ... Se 
hizo de un buen entrenador. Es~ 
cogió los contrarios más señala~ 
dos para encajar al estilo de su 
peleador. . . y paulatinamente, su 
púgil fué cobrando experiencia y 
confianza en sí mismo, hasta des­
arrollar sus aptitudes. Los con~ 
trarios difíciles fueron dejados 
para la ocasión propícia . . . Esto 
de la ocasión propicia, encierra 
muchos secretos que están veda­
dos al público. Un manager ave­
zado sabe cuando es oportuno en­
frentar a su boxeador con el hom­
bre peligroso, pero corisagrador. 
Si se tiene la paciencia para es-' 
perar el momento, se puede ga­
nar ·un campeonato mundial y 
una fortuna. En el caso del -re­
verso, el manager fué paciente, 
hábil, sagaz y generoso. Y así ga­
nó la batalla. 

La historia del pugilismo está 
llena de estos casos. Primo Car­
nera era un bulto hipertrofiado 
en Europa. León See, vió posibi­
lidades en el elefante humano, y 
lo llevó a los Estados Unidos. Con 
Jimmy Duffy, le preparó el te­
rreno. Contrarios fáciles . . . Arre­
glos prudentes . .. Y Carnera, que 

era más bien un fep.ómeno de 
circo que boxeador, comenzó a 
aprender. Nada mejorpara en­
señar a un pugilista que llevarlo 
lentamente por las peleas fáciles. 
A veces un gran "prospect" se 
arruina por un solo golpe que 
recibe de las manos expertas de 
un "caballo de prueba" que sabe 
donde duele. El "Leviathan" hu­
mano, ha aprendido mucho. . . al 
extremo que es uno de los pri­
meros heavyweights del mundo. 
Ha ganado dinero y fama. Y 
pronto lo veremos discutirle el 
campeonato mundial a . Jack 
Sharkey. Digo esto, porque Car­
nera pelea con Emie Schaaf el 
día 10 de febrero, y el vencedor 
se enfrentará con Sharkey por el 
título. Y yo creo sinceramente 
que Camera debe ganarle a 
Schaaf en quince rounds o me­
nos. 

El italiano ha sido conducido 
con inteligencia. Sus managers 
han sabido ganarse el apoyo del 
Madison Square Garden de Nue­
va York, la empresa deportiva 
más poderosa del mundo, Joe Ja­
cobs, el manager de Schmeling, 
se ha. colocado frente al Garden, 
uniendo sus fuerzas con Jack 
Dempsey, que pretende ri\'alizar 
con la empresa cumbre. Vano 
afán de Dempsey, que no cuenta 
con el dinero suficiente para dar 
la batalla. El Madison Square 
Garden posee un capital ilimita­
do. Su directiva está formada 
por varios cientos de millonarios, 
a cuya cabeza figura William F . 
Carey, multimillonario. Cuando 
se trata de defender el pabellón, 
o la supremacía deportiva en 
New York, · los fondos son ilimi­
tados. Recuerdo cuando el Gar­
den quiso promotear la pelea 
Sharkey-Schmellng en sus pro­
pios terrenos, para no pedir nin­
gún parque de base ball. En cin­
co minutos. se acordó erigir la 
"palangana" de Long Island, con 
un costo de un cuarto de millón 
de pesos. 

El Garden, además, tiene todas 
las simpatías de los deportistas 
y managers y empresarios del 
mundo. Cuando el Garde11 recibe 
la visita de un manager o empre­
sario de categoría, lo invita 1J. 
su edificio, donde puede cpmer, 
tomar champán, fumar haoanos 
y presenciar los espectáculos de 
la. empresa, todo gratuitamente: 

que les expone sus planes y pro­
pósitos, al parecer recibidos con 
Indiferencia por tratarse de un 
desconocido. o al menos de un 
nuevo,. tal vez de un improvisa­
do o de un aprovechado. De la 
conversación, Martí adivina en 
aquellos gloriosos soldados que ya 
dieron su sangre por Cuba y cu­
yos brazos son indispensables pa­
ra llev·ar al triunfo la nueva· re­
volución, peligrosos arranques · y 
propósitos de autoritarismo mi­
litarista, y con dolor, pero con 
valentía, le escribe a Máximo 
Gómez declarándole la penosa 
Impresión que ha sacado de la 
referida entrevista y su total des­
acuerdo con esas ideas y con esa 
actitud. Le confiesa su respeto, 
su admiración y su afecto; le 
tiene por hombre noble y bien 
Intencionado, pero que padece 
error lamen table en la linea de 
conducta que se propone seguir. 
Rechaza que pueda considerarse 
la guerra de Cuba "como una 
propiedad exclusiva de Ud. en la 
que nadie puede poner pensa­
miento ni obra sin cometer pro­
fanación, y la cual ha de dejar­
se, si se la quiere ayudar, servil 
y ciegamente en sus manos. No: 
no, por Dios! :-pretender sofocar 
el' pensamiento, aún antes de 
verse, como se verán Uds. maña­
na, al frente de un pueblo entu-

Cómo, IK{)Llfl ManI 
siasmado y agradecldo, con los 
arreos de la victoria? La patria 
no es de nadie : y si es de alguien, 
será, y esto sólo en espíritu, 9e 
quien la sirva con mayor des­
prendimiento e inteligencia". Y 
Martí le dice que desiste ·de to­
dos los trabajos activos que ha-

(Continuación de la Pág. 30 ) . 

bía comenzado a echar sobre sus 
hombros. "A Ud., lleno de .méri­
tos, creo que lo quiero :-a la gue­
rra que en estos instantes· me pa­
rece que, por error de forma aca­
so, está Ud., representando, no".­
No transige ni claudica con sus 
ideas, principios y propósitos: 

Las 
., . 

meJores flores 

y los m~jores precios. 
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Con cristáles de 
primera calidad. 
Con y sin aros. 

1 Este y otros mu­
chos modelos, 
,todos nuevos. 
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Yo he sido huésped de Bill Ca­
rey, innumerables veces. Ha sido 
el anfitrión más atento y más 
cordial de mi vida. Sus atencio­
nes han sido múltiples. Siempre 
estaré agradecido a los dirigen­
tes del Garden. 

"Yo no sirvo más que al deber y 
con éste seré siempre bastante 
poderoso". 

¿Por qué se niega a secunda1 
"una tentativa armada que no 
vaya pública, declarada sincera -Y 
únicamente movida del propósito 
de poner a su remate en manos 
del país, agradecido de antema­
no- a sus servidores, las liberta­
des públicas"? Porque una gue­
rra así no traería la República 
que él cree necesaria para los al­
tos fines nacional'es y continen­
tales que se propone realizar con 
la independencia de Cuba. "Es 
mi determinación, dice a Gómez, 
de no contribuir en un ápice, por 
amor ciego a una idea ·en que me 
está yendo la vida, a traer a mi 
tierra a un régimen de despotis­
mo personal, que sería más .ver­
gonzoso y funesto, que el despo­
tismo político que ahora soporta, 
y más grave y difícil de desarrai­
gar, porque vendría excusado por 
algunas virtudes, establecido por 
la idea encarnada en él, y legi­
timado por el triunfo.". 

No es así como ha de nacer a 
la vida libre la República de Cu­
ba: "Un pueblo no se funda, ge­
neral, como se manda un cam­
pamento; y cuando en los traba­
jos preparativos de una revolu­
ción mas delicada y compleja que 

rcontinúa en la Pág. 50 )~ 
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La Academia Militar de West Point vista desde la lint:u.. de la New York Central. 
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Un "close-up'' n.e 
las cataratas del 

Niágara . 
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En nuestro número anterior dábamos una re­
seiia de la primera -etapa del viaje que ha de 
ofrecerse a la ganadora del Concurso Grace Line­
CART ELES. A m edida que se reci ban detalles del 
programa que ha de desarrollarse tanto en New 
York como en otras ciudades, lo iremos comuni­
cando a nuestras futuras concursantes. Ahora 
damos en estas páginas una reseña gráfica de 
lo que pudiéramos llamar la PRIMERA _ETAPA 
DEL VIAJE TRANSCONTINENTAL, o sea de New 
York a Chicago. 

En su viaje de New York a San Francisco de 
California, la Mujer más Bella de Cuba y su 
acompañante cruzarán los siguientes estados de 
la Unión americana : New York . Pennsylvania, 



&DOl UNIDOS 
BELLA Je CUBA 

I . 
Ohio, Indiana, lllinois, lowa, Nebraska, Wyoming, 
Utah. Nevada y California. 

En el recorrido total de más de 2,0UO millas se 
utilizarán las siguientes líneas ferrocarrileras: 
New York Central, Chicago and Northwestern, 
Union Pacific ¡1 Southern Pacific. 

El tren en que harán ei viaie ent.-e Chicago 
y San Francisco es el Overland Limited, que via­
ja sin cambio alguno entre ambas ciudades . 

i.,as fotos de estas páginas dan una bella idea 
gráfica de la primera parte del trayecto. 

En el próximo número ¡Jublicaremos fotos de 
otros premios ofrecidos por CARTELES y la 
/Jrace Line a las triunfadoras de su concurso. 

Gran patio de la Es-tación Central de New Yorle. 

La Estación Centra! 
de Cleveland. 

La Estacio11, Central 
de Bu/falo (N. Y .) 
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Vista exterior de La Estación Centfa1 de Ñew Yoik. 
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A los hijos se les ha de edu­
car no para el presente, sino 
para el mejoramiento de la 
Humanidafl,. 

KANT. 

¡; educación del individuo 
ha de basarse en• la li­
bertad de su naturaleza. 
(Leonor Serrano). Senta-

do este principio de la nueva edu­
cación hemos de comprender que 
educar no es domar, sino ayudar 
de manera activa al desarrollo 
normal de la vida. Según Decroly, 
uformar al niño para la vida me­
dian te la vida". 

Toda coacción que sofoque el 
desenvolvimiento de la persona­
lidad, es pecado contra la vida. 

Toda violencia que .. cause un 
traumatismo al niño, ya físico, o 
psíquico, es crimen. 

Madre y padre deben inspirar­
se, al tratar a su hijo, en un culto 
pro!undo a la vida; han de obser­
var y respetar el desenvolvimiento 
de su hijo con un sentimiento 
lleno de religiosidad y con el más 
hondo interés humano : cada hi­
jo suyo, cada niño, es un milagro 
singular, único, en su propia vida, 
que madre y padre han de ayudar 
en su evolución. Así, comprende­
remos la afirmación de la Dra. 
Montessorl,-la ~enial observado­
ra de la evolucion del niño,-tras 
las más variadas, i_nteresantes y 
continuas experiencias, que liber­
tad, biológicamente considerada, 
consistirá en favorecer el desarro­
Uo físico y psíquico del niño. 

Todo ser vivo, orgánico, tiene 
como característica esencial la 
movilidad. Sus movimientos es­
pontáneos son la forma exterior 
de esa movilidad. 

El niño se caracteriza por su 
enorme inquietud, por constantes 
y desordenados movimientos. Si 
tratamos de reprimir estos movi­
mientos ahogaremos una de las 
más importantes manifestaciones 
de la vida orgánica, y del especial 
temperamento fisiológico del niño. 

Generalmente, para el adulto 
todo movimiento y expresión ac­
tiva del niño que le resulta mo­
lesta, es maldad ; todo niño vivo, 
activo. de recia personalidad, se­
rá, pues, un niño insoportable,, 
malo. Y a medida que crece, el 
antagonismo entre él y el adulto 
crecerá también, y su maldad lle­
gará a ser proverbial. Y, mientras 
mayores sean las represiones, ma­
yor será la rebeldía del niño fuer­
te, más frecuentes sus explosiones 
de colera; mayor la hipocresía, 
la astucia, del débil, cuya natu­
raleza buscará en esa modalidad 
su · defensa, la defensa caracterís­
tica del débil. 

Pero ¿es que debemos dejar al 
niño que atruene la casa con sus 
gritos, que lo desordene todo, que 
destruya, que desobedezca a su 
antojo? No. 

La libertad que se pide para el 
niño-dice el doctor de Eleizegui 
-no es una anárquica actuación 
ni el desastre de que impere el ca­
pricho, sino una expansión de ac­
tividades, de energías, de prefe-

Respete ·su entretenimiento. No lo interrumpa, sino por 1ma ncccsida.d 
imperiosa. 

CARTELEj 

rencias y deseos; en una palabra, 
la libertad biológica, la que rige 
toda evolución orgánica· y sin la 
cual no alcanza ésta su finalidad 
formadora. 

Tengamos presente que tenien­
do el niño muy desarrollado el 
instinto de imitación, si queremos 
que cesen su alboroto y sus formas 
violentas, el peor medio que po­
demos emplear para lograrlo será 
gritarle en forma descompuesta. 
Por la fuerza bruta podremos re­
ducirlo a la inmovilidad ; por la 
amenaza y la violencia podremos 
hacer que obedezca, como una po­
bre bestia bajo el látigo del do­
mador inhumano; podremos tam­
bién provocar esos accesos de fu­
ror de tan terribles consecuencias, 
en que tanto el alma del niño, co­
mo la del adulto son lastimosa­
mente heridas: aquélla por la re­
presión violenta y desmedida, és­
ta por su propia cólera injusta. 
Estos choques nerviosos en el niño 
pueden determinar el idiotismo, y 
otras muy variadas formas de 
neurosis. 

·para evitar estos conflictos que 
originan verdaderos crímenes con­
tra los niños, es necesario que 
los padres conozcan la na turale­
za del niño, deben saber qué es 
esa vida nueva, y cuáles son las 
características de su desenvolvi­
miento. 

Madre y padre deben saber que 
su hijo es una unidad biológica 
dentro de la especie humana. llena 
de posibilidades magnificas y de 
gérmenes indeseables, productos 
hereditarios, atávicos. Un inteli­
gente cultivo desenvolverá aqué­
llas de manera espléndida, y sofo­
cará lo indeseable. 

Si la madre y el padre se colo­
can con pleno conocimiento ante 
le realidad biológica. que es el ni­
ño, y el respeto por su impulso vi­
tal los guía, en el alma de su hijo 
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no existirá luego esa región tene­
brbsa, donde se anidan el dolor 
y el tormento de una infancia 
desgraciada, por incomprendida. 

Un peclagogo ruso....:.Penkewico 
-dice: "En los primeros años del 
niño lo que debe alarmarnos no es 
la presencia sino la ausencia de 
los impulsos. Necesitamos lucha­
dores, necesitamos hombres ani­
mosos y viriles, y han de salir de 
entre los más belicosos y osados, 
siempre que no les amarguemos 
las almas con métodos coercitivos, 

(Continua en la Pág. 55 ). 
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N nue.stro pasado artículo, 
nos ocupamos extensa­
mente de las proporcio­
nes materiales, en la du­
ple medida de dimensio­

nes y pesos, que hay que consi­
derar al estudiar la belleza hu­
mana. 

Hoy hemos de ocuparnos de 
tres elementos intangibles e In­
materiales, que no es posible re­
ducir a términos de dimensiones 
ni de pesos, y que no obstante, 
constituyen una positiva reali­
dad, que hay que tener en cuen­
ta al tratar de belleza, pues su 
importancia es tal que a veces 
nno solo de estos elementoF h<ts­
ta para redimir de su fea;dad a 
quien carece de las condiciones 
que requiere el ideal de belleza 
plástica. 

Son estos tres ·elementos, de 
importancia primordial, a pesar 
de su inmaterialidad: la voz, la 
iracia de los movimientos y la 
,ersonalidad. 
Afortunadamente es tos elemen­

b! son aún más susceptibles de 
Cllitivo que las condiciones físicas, 
)ero es imposible ponderar su 
wilficación, pues la Venus de 
llllo, viva y palpitante, o Dolores 
del Río, aclamada en nuestros 
días por connoisseurs de estética 
femenina como poseedora de la 
Jl!eJor figura de Hollywood, perde­
nan todo encanto al hablar con 
ma voz aspera, aguda o. monóto­
na; al revelar en sus movimientos 
!alta de flexibilidad y coordina­
dón, de armonía y gracia ; o ya 
porque no emanase de ella esa 
tercera cualidad, la más lntangl­
Ve y difícil de definir a la vez 
111e la inás poderosa de todas : la 
,ersonalidad. 

No bastará que mis lectoras que 
midan con esmero de su gentil 
¡ersona, consagradas a esa absor­
lente tarea de superación de sí 
misma que Implica el cultivo de 
la belleza. se ocupen de conser-
11rse en un peso correcto, obser­
ien sus proporciones para asegu­
rarse de que ese peso está no me­
nos correctamente repartido, vi­
gilen su régimen alimenticio- se­
creto de un buen cutis y de otros 
detalles no menos importantes.­
conserven en perfecto estado - su 
abundante y sedosa cabellera, 
exquisitamente .cuidadas sus finas 

nos, rematadas · por diez son­
rosadas gemas. largas y rizadas 
las pestañas; si no complemetan 
estos arrobadores detalles con los 
lres elementos Inmateriales de la 
belleza que antes enumero, y que 
ahora pasaré a tratar siquiera so­
meramente, reservando para más 
a\leiante desglosar en varios ar­
l!culos cada uno de estos temas 
con la extensión que su impor-
tancia reclama. · 

Comencemos por la voz. El . ar­
ma de fascinación .que esgrimiera. 
wreiei, asaz potente para arras~ 
lrar al desastre y a la muerte . .á 
los más temerarios y endurecidos 
navegantes es algo más que 
una leyenda, y que un cuento de 
llirenas, hermanas de las hadas: 
a un símbolo de significación 
profunda y real. 

Al describir una de las más 
plcuas encantadoras de to­a los tiempos, Shakespeare nos 

dice, por boca de uno de sus per-
11111ajes: "Su voz es baja y suave; 
¡cosa excelente en una mujer!" 
Y cuando el• bardo de Avon, sa­
gaz y profunqo buceador de la 
IJllcologia humana, concede tal 
Importancia al tono y timbre de 

Je/ «..9n s Ít4 1; fo{/]'" r!?n f /J; / ~~ e¡ u tu.': e cu, 
la voz, mis lectoras · estarán de 
acuerdo en que bien pueden de­
dicarse unos minutos cada día a 
la adquisición de una voz de tim­
bre grato y expresivo. 

Además, como he apuntado al 
tratar de otras ramas de esta ma­
teria, la voz ofrece, para su cul­
tivo, el doble aliciente de que la 
atención que le concedamos re­
dunda en provecho de la salud 
general y hasta de la mentali­
dad misma, a la que abre la ven­
tana de un nu.evo interés. 

Sin entrar en explicaciones de­
masiado técnicas. y que requeri­
rían una extensión mayor que la 
que es posible dar a este artícu­
lo, diré por el momento lo que 
ya mis lectoras saben: que la voz· 
es producida por el aire que exha-
1amos, haciendo vibrar las cuer­
das vocales y moldeada por así 
decirlo, por el movimiento de 
nuestros labios, dando forma a 
Jo que queremos expresar. 

Por Jo tanto, siendo la respi­
ración la sustancia, pudiera de­
cirse, de la voz, es obvio alegar la 
importancia enorme y básica que 
para su cultivo reviste el -respirar 
correctamente y a todas horas. 
No basta practicar fielmente unos 
cuantos · ejercicios respiratorios 
cada mañana y cada noche, si en 
el resto del día nos dejamos caer 
en el inconsciente hábito de la 
respiración clavicular. común a 
la mayoría de las mujeres, y a la 
que tanto contribuyen las fajas 
y ropas demasiado ceñidas. 

Es preciso que, con la voluntad 
en perenne disciplina, cultivemos 
el hábito de practicar el día ente­
ro la respiración completa. de cu­
yos pormenores nos ocuparemos 
en una muy próxima lección, pues 
el mejor sistema para destruir un 
hábito pernicioso es formar el 
hábito contrario, y esta tendencia 
que tiene el esp1ritu--0 la sub­
c-onsciencia, que diría Freud-de 
practicar automáticamente lo que 
consciente y voluntariamente he­
mos repetido un suficiente núme­
ro de veces, y que constituye lo que 
conocemos por hábito. sabiamen­
te enc.auzada en esta forma, se 
convertirá en nuestro obediente y 
útil esclavo, en vez de convertir­
nos a nosotros en sus esclavos 
ciegos y sumisos, como acontece 
con los hábitos que nuestra falta 
de voluntad y .dirección permite 
enseñorearse en nuestra vida. 

EL GENIO 

~ ~l~j¿í E~ fe~,n ¿ev~:dia~ f .f~'f,~"¡,~i:,.: 
go , c1tando cantaba óperas cómicas to­

do el m1tndo la encontraba bonita . 

Y tras hacer habitual en nos~ 
otros la forma correcta de res­
pirar, el siguiente paso en la ad­
quisición de una bella voz, es el 
estudio del canto. No importa que 
no se tenga voz para cantar, pues 
el objetivo no es debutar en la 
Sea.la ni en el Metropolitan, sino 
simplemente dar a. la voz para 
hablar la impostación, la flexibi­
lidad y el timbre cálido y vibran­
te que se logran por medio de los 
ejercicios de vocalización. escalas 
y demás estudios vocales. 

Tales ejercicios, aparte del bien 
que reportan a la voz, traen con­
sigo un perfecto dominio de la 
respiración, lo que significa una 
oxigenación completa del organis­
mo y un considerable aumento de 
la capacidad y potencia pulmonar, 
a tal extremo que hay profesores 
de cultura física que han reco­
mendado a pacientes aquejados 
de debilidad pulmonar el estudio 
del canto, con los más satisfac­
torios resultados. Se puede afir­
mar que, ningún cantante, aún 
despues de retirado y envejecido, 
muere de tuberculosis pulmonar, 
ni de enfermedad alguna de las 
vías respiratorias. 
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Quienes deseen cultivar su voz 

LA PE RSONALlDAD 
Esa cosa misteriosa que ~e llam'a ttl 
personalidad , s1ibstituye la belleza t:n 
este rostro de mujer y lo hace at rac-

tivo . 

para hablar, deben alternar las 
clases de canto con las de decla~ 
mación, que los ingleses también 
llaman, con singular justeza, ex­
presión. Las clases de canto pu­
diéramos. decir que forman el ins­
trumentó, y las clases de decla­
mación enseñan a usarlo. 

Una articulación de perfecta 
claridad, ni precipitada ni cansi­
na en su lentitud; una modula­
ción controlada, que sin jamás 
sobrepasar los límites que son 
gratos al oído, evite la monotonía 
que llega a hacerse insoportable 
hasta en los más bellos timbres 
y tonos; y un dominio de los ma­
tices de la expresión que comu­
nique mayor intensidad, vigor y 
sentimiento a cuanto se diga, son 
los tres principales factores de 
una voz atractiva. 

Si por cualquier motivo, no es 
factible tomar clases de canto y 
declamación, se procurará suplir 
su fa! ta practicando ejercicios 
respiratorios; oyendo buenos de­
clamadores y cantantes, ya per­
sonalmente, cuando sea posible, 
ya por el radio o en discos, que 
tan noble tarea divulgadora rea­
lizan ; y leyendo en voz alta, o 
recitando, preferiblemente a so-

LA GRACIA 
La elasticidad de movímtentos, la 0e­
·tleza de fü fo rma, el t itmo . de las li• 
·neas, crean. la atracción de esta figufY' 

las, por lo menos mientras se es­
tudia una composición, 

De todo esto nos ocuparemos 
con extensión de detalles más 
adelante, pero ahora quería de­
jar consignada la Importancia de 
una bella voz, de la que además, 
ofrece buena prueba el hecho de 
que de todas las cantantes, ad­
miradas y festejadas por todos, 
tanto por su atractivo personal 
como su arte, con la excepción de 
Luc¡:ecia Bori, Conchita Supervía, 
Lily Pons y alguna otra, la ma­
yoría dista mucho de ser bella 
de acuerdo con los cánones de 
una estética rigurosa. 

Pasemos a la gracia de los mo­
vimientos. La ausencia de esta fi. 
na cualidad bastaría para deslu­
cir la figura mejor proporcionada 
así como, en sentido Inverso, una'. 
alada gracia atenúa y redime los 
pocos defectos corpóreos que no 
pueda vencer una perseverante 
aplicación a ejercicios adecuados. 

Porque el. ej erc!clo tiene en es­
te caso, una doble eficacia, la 
de mejorar la forma material , y, 
a la vez, dar a los movimientos la 
flexible facilidad, la coordinación 
y el dominio que se traducen en 
gracia, que es el florecimiento su­
premo del buen funcionamiento 
muscular, así como ya dijimos que 
la belleza no ,es sino el supremo 
florecimiento de la salud. 

Para alcanzar movimientos grá ­
ciles y armónicos, por consiguien­
te, hay un solo camino, pero es 
un camino seguro y rápido: el 
ejercicio. . 

Se me objetará, tal vez, que na­
d.ie se consagra a la disciplina del 
ejercicio y el entrenamiento de 
sus músculos como los pugilistas, 
y sin embargo rara vez son grá­
ciles. 

A esto se puede contesta r que 
el pugilista no tiene por meta la 
gracia sino la resistencia y la 
pujanza, y por consiguiente estas 
cualidades. son las que saltan a 
primera vista en su aspecto y su 
acción, pero para ver la coor¡¡l­
nación, la flexibilidad y la inne­
gable gracilidad de sus movimien­
tos. bastará contemplar un en­
cuentro de pugilismo filmado y 
proyectado a cámara lenta. 

Desde luego, los ejercicios es­
pecialmente Ideados para dar 
soltura y gracia a los movimien-

(Continúa en la Pág. 51 J . 
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Curso Frictzca. . 
(Cnntinuación de la Pág. 41 ). 

may go (17) to the beach and take 
a swim (18) . 

"Well, l'm sorry (19) that you 
-won't go with us. I must hurry 
(jóriJ to deliver thls message. So 
long, Ned." 

"So long, Bob. l'll see you later." 

B 

EJERCICIOS SOBRE LOS TIEM­
POS DE LOS VERBOS 

Escriba en hoja suelta las si­
guientes preguntas., seguidas de 
las respuestas respectivas; prime­
ro, afirmativamente, y después 
negativamente en las formas del 
presente, pretérito y participio 
pasado, según indican los auxilia­
res do, did y has, que empiezan 
las tres preguntas: 

Do the children go to the park? 
Dld you go to the Opera last 

Sunday? 
Has your brother gone to the 

country? 

c 
Respuestas a las preguntas del 

ejercicio B de la Tri/}esimosexta 
Lección: 

1 Cows eat grass. 
2 Cows do not eat grass (o They 

do not eat grass.) 
1 The man ate an orange. 
2 The m._an d!d not eat an 

orange. 
1 The child has eaten grapes. 
2 The child has not eaten 

grapes. 
1 

Después de confrontar las res­
puestas anteriores con las que él 
haya hecho, el estudiante las es­
cribirá de nuevo, acompañadas de 
sus preguntas correspondientes. Y 
entonces, en la libreta, bajo las 
preguntas ya escritas según las 
instrucciones de la Primera Lec­
ción: 

19 Escriba las respuestas conte­
nidas en el ejercicio dado arriba. 

29 En el centro de la hoja es­
criba. THIRTY-SEVENTH. LES­
SON. 

39 Escriba ' las tres preguntas 
ofrecidas en el ejercicio B de es­
ta lección, dejando entre ellas es­
pacio para las dos contestaczones 
referentes a cada pr~g_unta que _se 
insertarán en la proxim..z lecczon. 

CONTRACCIONES DE LOS 
AUXILIARES 

Las contracciones de los auxi­
liares se emplean con mucha fre­
cuencia, tanto al hablar como en 

la escritura, especialm¡mte en los 
diálogos. Por eso, es de gran im­
portancia que el estudiante tenga 
una buena concepci.ón de ellas. 

Entre las más usadas son: AVISO 
Can't (cannot) en todas las ¡.,er­

sonas; I can 't, you can 't, they 
can't, etc. Yo no puedo, usted no 
puede, ellos no pueden . etc. 

Couldn't (cúdn't, could not), en 
toda~ las personas. 

Don 't (dóunt , do notl, doesn't 
does not). (Doesn't, la tercera per­
sona del singular ; he doesn't, she 
doesn't, it doesn 't) (dósn't.! 

Dldn't (did not) , pretérito de 
do l , en todas las personas. 

Se notifica a los agentes del interior 
de la República, que si envían cheques 
(aunque sean intervenidos) en pago de 
sus cuentas, deberán agregar en cada caso, 
$0.25 para la comisión del Banco. 

Mayn't (méint, may not ), en to­
das las personas. 

Mightn't (máint't, might notl, 
en todas las personas. 

Mustn't (mósn't, must not) , en 
todas las personas. 

Es preferible por lo tanto, que hagan 
sus remesas por medio de GIROS POS. 
TALES. 

Sha'n't o shan't (shant, shall , 
not), en la prim,era persona del 
singular y del plural del f.uturo. 

Won't (uónt, will not), en la se­
gunda y tercera persona del fu­
turo. (También en la primera 
persona, cuando se emplea pa-ra 
indicar voluntad o resolución). 

~anuel de la Torriente, 
Administrador. 

Shouldn't (shúdn't, should not), 
en la primera persona del condi­
cional. 

Wouldn't (wúdn't would not), 
en las personas del condicional. 
(Igual que ·will en el futuro) . 

Las contracciones del auxiliar 
to be (ser, estar) y del verbo To 
have, se usan tanto en el afirma­
tivo como en el negativo: 

TO BE 

AFIRMATIVO 

I'm (áim) 
yo u 're ( yur) 
he's (/HsJ 
she's (shiis) 
it's (itsJ 
'tls) (tls) 
we're (wíir) 
they're ( dée, i 

por I am 
,. you are 
.. he 1s 

she 1s 
.. lt 1s 

.. we are 

.. they are 

NEGATIVO 

I'm not 
you're not 
you aren·t (arnt) 
he's not 
he isn't (ísent) 
she's not 
she lsn't 
tt 's not 
it tsn't 
we're not 
we arell't 
they're not 
they aren't 

por I am not 
, , yo u are not 

.. he Is not 

.. she 1s not 

tt ts not 

.. we are not 

.. they are not 

Ain' t es una forma que se usa. con 
frecuencia como contracción de am not, 
is not y are not. Esta forma es tncorrec~ 
ta y el estudiante debe evitar su uso. 

TO HAVE 

AFIRMATIVO 

I've (áiv) 
you've (yuv) 
he's (itis) 
s11e's (shíis) 
tt's ( tts) 
we've (uíiv) 
they've (déiv) 

por I ha.ve 
.. you have 
,. he has 
., she has 
.. tt has 
,. we have 

they he.ve 

NEGATIVO 

I ha.ven 't (iavent J 
I've not 

por I have not 

you haven·t 
you·ve not 
he hasn't (iásent) 
she hasn't 
it hasn't 
we haven't 
we've not 
they ha ven 't 
they've not 

you have not 

.. he has not 

., she has not 
,. tt has not 
., we have not 

.. they have not 

19 Escriba lds respuestas conte­
nidas en el ejercicio dado arriba. 

29 En el centro de la hoja escri­
ba THIRTY-SEVENTH LESSON. 

39 Escriba las tres preguntas 
ofrecidas en el ejercicio B de esta 
lección, dejando entre ellas espa­
cio para las dos contestaciones re­
ferentes a cada pregunta, que se 
insertarán en la próxima lección. 

NOTAS 
1 I am going, yo voy. 
2 on my way back, al volver. 
3 I almost fell off my wheel, 

yo casi caí de mi bicicleta. 
4 ran right across my path, co­

rrió justamente a través de mi ca­
mino. 

5 turned in anger, se volvió 
enojado. 

6 ran away as fast as he could, 
se fué corriendo lo más rápido que 
pudo. 

7 ha, ha, (fa, ja). 
8 let's see (!et us see), veamos. 
9 maybe l'll go, tal vez yo iré (I 

will go). 
10 are going, irán. 
11 we're going to spend the day 

there, vamos a pasar el día allí. 
12 that doesn't (does not) mat­

ter, eso no importa. 
13 l'm sure, estoy seguro. 
14 he'd (he would) be glad to 

have you go, él se alegraría de que 
usted fuera 

15 I really don't (do not) care to 
go, realmente no me interesa ir. 

16 it's (it is ) more fun, es más 
divertido. 

17 I may go, tal vez yo vaya. 
18 take a swim, (to swim) nadar. 
19 l'm sorry, yo siento. 

Prontuario de los Verbos Ingleses 
Por Elizabeth A. Ferry 

EXTRAORDINARIA NOVEDAD 
Diccionario - Gramática Manuable que facilita grande­
mente el rápido conocimiento del idioma. El estudian­
te que desee dominar pronto el Inglés debe tener siem­
pre en el bolsillo este útil Manual. De venta en las li­
brerías "La Moderna Poesía" y "Casa Swan". Precio, SO 
cts. Por correo certificado 64 cts. Dirigirse a P. Paredes, 
Aoartado 2286, Habana. 
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Cómo, Jeqú.ti JIJrtl 
!Continuación de la Pág. 45 ). 

otra alguna, no se muestra el cte­
seo sincero de conocer y conciliar 
todas las labores, voluntades y 
elementos que han de hacer po­
sible la lucha armada, mera for­
ma del espíritu de independencia, 
sino la intención bruscamente ex­
presada a cada paso, o mal dlsl· 
mulada, de hacer servir todos los 
recursos de fe y de guerra que le­
várüe el espíritu a los propóslt.oa 
cautelosos y personales de los Je• 
fes justamente afamados que se 
presentan a capitanear la guerra, 
¿qué garantías puede haber de 
que las libertades públicas, únl· 
co objeto digno de lanzar un pala 
a la lucha, sean mejor respetadas 
mañana?" Y delimita el papel y 
la misión de los cubanos que se 
proponen llevar a cabo la cam­
paña libertadora: "¿Qué somos, 
general? ¿los servidores heroicos 
y modestos de una idea que nos 
calienta el corazón, los amigos 
leales de un pueblo en desven­
tura, o los caudillos valientes y 
afortunados que con el látigo en 
la mano y la espuela en el ,tacón 
se disponen a llevar la guerra a 
un pueblo, para enseñorearse des­
pués de éJ?" Para Marti hay una 
manera, única de servir a la•pa­
tria: desinteresadamente, que "el 
dar la vida sólo constituye un 
derecho cuando se la da desinte­
resadamente". Y no debe buscar­
se el provecho personal sino el 
del pueblo: "Si la guerra es posi­
ble, y los nobles y legítimos pres­
tigios que vienen de ella, es por­
que antes existe, trabajado con 
mucho dolor. el espíritu que la 
reclama y hace necesaria: y a 
ese espíritu hay que atender, y 
a ese espíritu hay que mostrar, 
en todo acto público y privado, 
el más profundo respeto". 

Así piensa Martí, ya desde 
1884, que debe hacerse la guerra 
y que debe formarse la Repúbll• 
ca; y piensa así, no sólo porque 
esa es por temperamento y con­
vicción su ideología revoluciona­
ria y política, sino también, y es­
pecialmente, por lo alto y tras­
cendental de la misión que le ha 
asignado en el Continente, a Cu• 
ba y a Puerto Rico, ya independl• 
zadas de España: "asegurar la in­
dependencia amenazada de la, 
Antillas y el equilibro y porvenir 
de la familia de nuestros pueblo, 
en América", según frases de otra 
carta a Máximo Gómez de 1892; 
genial concepción política, de 
Martí, lo más grandioso de toda 
su obra, ampliamente -explicado 
en múltiples trabajos, según lo 
analizaremos y estudiaremos en 
nuestro próximo artículo. 



de muchos modos, hablándo­
del abandono de Chester , gol-
' ndola ... Un día la arrastró 
subterráneo, y le enseñó. 

-¿Por qué ella no den unció al 
sino? ¿Por que no pidió ayuda 

t las autoridades? 
-¡Oh! Leila estaba siempre ba-
~ llave. 
-¿Y los criados? 
-¿Los criados~ Sol ,;,_mente es-

laba la vieja. Conningsby, el Dia­
blo, despidió a todos. ,Pero la vie­
ja no 'podia ir. 

-¿Por qué? 
- Habia perros, perros ham-

brientos ... Perros salvajes, alre­
dedor de la casa. Además, la vieja 
no quería dejar la casa porque 
d Diablo iba a matar a su mujer. 
-¿Intentó Conningsby matar 

a Leila? 
-Si. Quería enloquecerla, co­

mo enloqueció a la vieja. La lleva- _ 
ba a ver a Chester. Su pelo se 
mlvió blanco, pero no enloqueció. 
-¡Cielos!-grité.-¿Cuánto du­

ró ese martirio? 
-Años. 
Meses, pensé, que a la vaga 

mente de aquella infeliz le pare­
rerían años. Pero años, o meses, 
días, aquella tortura debía ha­

ler si(jo horrible. 
-¿Qué sucedió luego? ¿No in­

lentó él matarla de otro modo? 
La vieja removió las cenizas de 

m pipa, y me dij o maliciosa-
1ente: 
-¿Y yo que sé? Yo no estaba 

llli. 
-¡Ah! Pero la vieja si que lo 

iabrá---eorregi, siguiendo el inge­
nuo sistema de la loca. 
-¿La vieja Maria Jude? ¡Ya 

lo creo! Conningsby quería ma­
lar a Leila de igual modo que a 
Chester. ¡En un ataúd de hielo, 
111mo a Chester ! 
Toda la ,imaginación del Dante 

10 hubier! podido imaginar re­
finamiento mayor de tortura para 
loo condenados de su Infierno. 
-¿ Y qué sucedió después? ¿ El 

flego?-pregunté nerviosamente. 
-¿El fuego? No. Eso fué des-

piléS. 
-¿Después de qué? , 
-Después de intentar matar a 

Leila. Pero no la mató. La vieja 
11guia a Conningsby como una 
111mbra. Cuando él arrastró a su 
mujer al subterráneo, la vieja lo 
sguió. Cuando el demonio aqµel 
puso a Leila en la máquina, ;a 
!leja se· volvió hacia el gas. 
-¿El gas? 
-Había un tanque de gas que 

8 usaba para hacer fuP.cionar la 
máquina. Era un gas r11uy vene­
noso, y no se podía usar fuego 
erca de él. La vieja sabia mu-· 

cho; se puso una máscara pro­
tectora qi1e había pertenecido a 
Chestec, . 1 entonces durmió a 
Conningsby. Se llevó a Leil¡¡. pa­
ra arriba, y regresó después 'jun­
¡ry al demonio dormido, y lo pu­
lO dentro de la máquina. 

Miré con ojos desorbitados a 
María Jude. Entonces reía insa­
namente. 

-¡Qué siguió? 
-La vieja era muy astuta. Es-

peró a que el diablo aquel des­
pertara, F,ntonces. . . la máquina 
funcionó, y el hielo comenzó a 
rodear a Conningsby. Justamen­
te seis pies de al tura por tres de 
espesor. Justamente como' a Ches­
ter. El hielo estaba transparente 
como cristal. ¡Oh! ¡Cómo le hu­
biera <t usted gustado ver en los 
jos de Rodolfo Conningsby el 
!-ror! 
Me asaltó un temblor inconte­

nible; fué como si en un día de 
frío intenso, bajo una fina lluvia 
calante fuera mal abrigado. Te­
nia {.ío-¡como de hielo!-hasta 
en los ,mesos. 

'-La. vieja se sentó frente a.l 

nuevo ataúd de cristal, y fumó su 
pipa. Pero el gas era muy peli­
groso para fumar cerca de él. Era 
noche de Navidad. La casa ar­
di_ó .. . ¡Ja ... ja .... ! 

¡Ya toda la historia! Ahora co­
nocía plenamente aquella pavo­
rosa historia de horror, de locu­
ra, de muerte! ¡Ya tenia en mi 
poder el secreto del cerro de Con­
ningsby, lugar tétrico que espan­
taba a la gente de la región! 

Pero ¿ h abialo descubierto to­
doR ¿No quedaba nada por cono­
cer? Si. Algo faltaba. ¿Por qué 
María • Jude venía todas las no­
ches a sentarse entre aquellas 
ruinas? ¿Por qué ella había odia­
do a Conningsby con odio tan 

(Con~inuación de la Pág. 23 J. 

profundo? El la había golpeado, 
tratádola como a un perro; pero 
eso no era suficiente. ¿Por qué 
no se .había marchado con los 
otros criados? ¿Por qué ella ha­
bía sido como una terrible Né­
mesis? 

Iba a hacerle una última pre­
gunta. Pero mis labios no se mo­
vieron. Por lá segunda vez en la 
noche, estaba frente al milagro. 
La vieja · Maria Jude parecía mi­
rar a lgo en las sombras; y volvía 
a tener rostro de madonna. La 
expresión diabólica estaba susti­
tuida por la expresión de bondad 
y de dulzura. Sonreía. 

- Temía que te hubiese suce­
dido algo-musitó de súbito la 

Radiante de Belleza 
a los 

"'7' 
J.O me enorgullezco de mi 

edad - tengo más de 40", dice 
Alla Nazimova. "Me cuido el cu­
tis con el Jabón de Tocador Lux • . 
¡ Es una maravilla ! Desde hace 
años confío en él." 

9 de cada 1 O utrellas 
del cine lo usan 

Poco significan los años para las 
estrellas de Hollywood. De las 694 
renombradas artistas residentes 
allí, incluyendo a todas las estre­
llas, 686 cuidan de la belleza de su 
cutis con el fragante Jabón de Toca­
dor Lux. Las de veinte--treinta-

o 

cuarenta años--todas han hallado 
en él la manera de conservlll' sus 
encantos juveniles: 

Empiece hoy mismo a cuidarse 
el cutis con el Jabón de Tocador 
Lux. Su sin igual blancura-su rica 
y espesa espuma-seguramente le 
encantarán. 

Agentes Ezclustvos para Cuba: 
KA.TES BBOTBERS 

Aguacate, 120. Habana. 

J ah ó_n de ,Tocador Luí 
51. 

loca, dirigiéndose a aquello que 
ella sola veía en la sombra.-No 
sabia nada de ti, y vine a bus­
carte. ¿No me conoces, Chester? 
Soy tu madre. 

é(Clzoqu@ 
(Continuación de la Pág. 44 ). 

nin, dos mentalidades profunda­
mente cultivadas, con igual grado 
de vehemencia ambas, con idén­
ticas aspiraciones finales, dieron 
"reposo" al capitalismo y sus de­
rivados, por un largo espacio de 
tiempo. La polémica Marx-Baku­
nin no reparó en nada, ni en na­
die. Ambos se acometieron vio­
lentamente, ante la expectaci-:in 
universal, ·que no comprendía có­
mo dos cereb~os tan enamorados 
de la liberación humana, podía 
descender a planes inferiores, no 
discutiendo en las postrimerías 
solamente principios y tácticas, 
sino también la vida privada de 
ambos, con los más agrios epíte­
tos. Por eso consideramos infe­
cunda la división y mucho más 
cuando observamos la discusión 
de los discípulos de ambos perso­
najes, que siguiendo igual linea 
de conducta, se acometen fuera de 
lo doctrinal , cayendo en el per­
sonalismo y desvalorizando hasta 
lo más esencial en el individuo, 
con una irresponsabilidad y cruel­
dad tales, que a veces parecen 
estar al servicio del capitalismo. 
¡Hay _ que serenarse para. pole­
mizar y .no perder de vista la im­
portancia•de l:;. cohesión y la va­
lorización personal de los compa­
ñeros que luchan! 

Ahora vemos, cómo a través de 
los . años, tanto Carlos Marx co­
mo Miguel Bakunin, son conside­
rados como hombres cumbres en 
los problemas sociales. Ambos sa­
crificaron lo mejor de la existen- · 
cia al estudio . de las cuestiones 
que infaman ;a,· vida bajo el pa­
tronato capita:;sta y dieron las 
luces de su cerebro para alum­
brar los senderos oue debieran se-

(Continúa en la Pág. 55 ) . 

@.J',,, 
(Continuación de la Pág. 49 ). 

tos, son singularmente rítmicos, 
ejecutándose frecuentemente con 
acc,,mpañamiento musical,, y su 
culminación está en el baile es­
tético, interpretativo o ballet clá­
sico, por todos estos nomb:·,is co­
nocido: y en el fondo unn mis­
mo, con ligeras variantes intro­
ducidas por las escuelas, las re­
giones y las épocas. 

En Alemania, la danza -inter­
pretativa de N,lary' Wlgman cuen­
ta sus adeptos por cientos de mi­
llares, mn distinción de edad ni 
alcurnia, y conjnntamente con los 
wa,,dtrgo~ey, lus devotos de la 
cultura f1slca y los cultivadores 
del naturlsmo,-eon mucho de 
común todos ellos entre sí-están 
incubando una nueva y vigorosa 
generación, vibrante de vitalidad 
y entusiasmo, que ha de contri-• 
bulr más eficazmente que todas 
las . doctrinas sociales a desraizar 
cad-uCQs regímenes. 

Y ¡¡I perder la mirada en sus 
, ósible consecuencias sociales, 
det,mgámonos en la consideración 
del baile como la más depurada 
forma de cultura física , y nos se­
rá fácil reconocer su indiscutible 
importancia como uno de los 
esenciales factores de belleza. 

Si hablando de la voz, dijimos 
que a veces una voz bella basta 

(Continúa en la Pág 58 J. 
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lista de los peces y unas anotacio­
nes al mapa batimétrico. L' "ºlfª l MAAA COT (Continuación de la Pág. 13 ). 

"-Ahora que me acuerdo, Mr. "-¡No en su vida!-dijo él.­
Si esa es su opinión tendrá que 
adivinar otra vez. En primer lugar, 
¿para qué estoy yo aquí? 

"-En caso que la maquinaria 
se descomponga . .. -aventuré. 

"-¡Maquinaria nada! La ma­
quinaria del barco está a cargo de 
McLaren, el ingeniero escocés. No, 
señor, no fué para que me encar­
gara de un motor de bombear 

TORCEDURAS-

Articulaciones entu­
mecidas por el reuma 
se alivian pronto con 

LINIMENTO 

'fl({))AJN 
- Mata-dolores-

agua para lo que las gentes de 
Merribank mandaron a su estrella. 
Si cobro cincuenta dólares a la 
semana, no es por nada. Venga y 
Je enseñaré. 

"Tomó una llave de su bolsillo 
y abrió una · puerta al fondo del 
laboratorio, que nos llevó a ba­
jar una escala de toldilla hacia 
una sección de la bodega que es­
taba desocupada,, exceptuando 
cuatro obJetos grandes y brillan­
tes medio expuestos entre la paja 
de sus cajas enormes de envase. 
Eran planchas lisas de acero, con 
clavijas y remaches complicados 
a lo largo de sus bordes. Cada 
plancha era aproximadamente de 
diez pies cuadrados y de pulgada 
y media de espesor, con una aber­
tura circular en el medio. 
"-¿Qué rayos .es?-pregunté. 

"La cara extraña de Bill Scan­
Jan-luce medio cómico de vaude­
ville y medio boxeador-rompió en 
una ancha sonrisa al ver mi asom­
bro. 

11-Ese es mi niño, señor,-citó. 
-Sí, Mr. Headley, esta es la cau­
sa de que yo esté aquí. Hay un 
fondo de acero para esta cosa. Es­
tá e~ aquella caja. Hay también 
un techo, un poco arqueado, y 
un gran anillo para una cadena 
o soga. Ahora mire ál fondo del 
barco. 

"Allí había una plataforma 
cuadrada de madera, con tornillos 
salientes en cada esquina, que de­
mostraban que era movible. 

"-Hay un doble fondo,- dijo 
Scanlan.-Puede ser que este ti­
po esté completamente loco, o 
puede que tenga en su cabeza 
más de lo que sabemos; pero si 
Jo leo bien a él, se propone cons­
truir una especie de habitación­
las ventan.¡i.s están almacenadas 
aquí--y bai,11,l"la a través del fondo 
del barco. Tiene aquí reflectores 
eléctricos.-y me parece que se pro­
pone hacerlos brillar a través de 
los ventanales redondos y ver qué 
pasa oor las cercanías. 

"-Podía haberle puesto un fon­
do de cristal al barco, como los 
botes de la Isla Catalina. si eso 
era todo lo que se proponía-dij e. 

"-Ha dicho usted bastante,­
di.io BU! Scanlan rascándo_se la 
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cabeza.-No puedo encontrarle ex­
plicación. La única cosa segura es 
que se me mandó para estar ba.io 
sus órdenes y ayudarle todo lo 
que pueda con esta maldita cosa. 
Hasta ahora no ha dicho 11'8,da, y 
yo igual ; pero daré mi vistazo, y 
si espero lo suficiente, sabré de 
qué se trata. 

"Así fué cómo conocí algo de 
nuestro misterio.. Pasamos un 
tiempo malo después de eso, y lue­
go nos pusimos a trabajar ha­
ciendo un poco de pesca a la ras­
tra al noroeste del Cabo Jubi, 
exactamente a la salida de la in­
clinación continental/ y tomando 

· datos sobre temperatura y salini­
dad. Es algo notable es.te dragado 
a grandes profundidades con una 
red Peterson de pescar nutrias, 
con una abertura de veinte pies 
de ancho que traga todo lo que 
se pone en su camino, algunas ve­
ces a un cuarto de milla de pro­
fundidad y tomando mucho pes­
cado, al¡rnnas veces a media milla 
y una clase diferente, cada ca­
pa del océano con sus habitantes 
propios tan distintos como si pro­
cedieran de diversos continentes. 

"Algunas veces sacábamos del 
fondo media tonelada de una ge­
latina clara, rosada, el material 
crudo de la vida; y a veces era 
una paletada de fango pterópodo, 
rompiéndose baio el microscopio 
en millones de diminutas bolas re­
ticuladas con fango amorfo entre 
ellas. No te aburriré con todos los 
brotúlidos y macrúridos, los asci­
dianos y polizoos y ,equinodermos 
-de todos modos puedes suponer 
que hay una gran cosecha en el 
mar y que hemos sido recolecto­
res diligentes. Pero siempre tu­
ve el mismo sent.imiento de que el 
corazón de Maracot no estaba en 
el trabajo y que había otros pla­
nes en ·aquella cabeza rara, alta 
y estrecha, de momia egipcia. 'Pa­
recíame que era una prueba de 
los hombres y de las cosas hasta 
que llegara la prueba verdadera. 

"Había llegado hasta aquí en 
mi carta cuando me dirigí a tie­
rra para estirar la_s piernas, por­
que partimos mañana al amane­
cer. Fué conveniente que Jo hiciea 
ra, porque había la gran pelea 
en torno a Maracot y Bill Scanlan, 
Bill boxea bastante, y tiene lo que 
él llama una patada de mulo en 
cada puño; pero con media doce­
na de latinos alrededor con cuchi­
llos, la cosa lucía fea cuando yo 
intervine. Parece que el doctor al­
,quiló una de esas cosas que lla­
man coche para pasear por media 
isla, inspeccionando la geología, 
pero se olvidó de que no tenía 
dinero consigo. Cuando llegó la 
hora de pagar no pudo hacerse 
comprender de esos campesinos y 
el cochero le cogió el reloj para 
tener seguridad del pago. Eso hi­
zo que Bill Scanlan entrara en 
acción, y ahora estarían en el sue­
lo con las espaldas agujereadas a 
puñaladas si no hubiera arreglado 
yo el asunto, con un dólar pa­
ra el cochero y una gratificación 
de cinco dólares para el que tenía 
un morado debajo del ojo. De mo­
do que todo terminó bien, y Ma­
racot fué más humano que nunca. 
Cuando llegamos al barco me hizo 
entrar en el pequeño camarote 
que se reserva para sí y me dió 
las gracias. 

Headley,-díjo-creo que usted no 
es casado. 

"-No,-dije,-no lo soy. 
"-¿Nadie depende de usted? 
"-No. 
"-¡Bueno!-dijo.-No he ha­

blado del objeto de este viaje, por­
que, por razones particulares, he 
deseado que fuera secreto. Una de 
esas razones era que temía que 
alguien se me anticipara. Pero 
ahora estamos en la víspera de 
nuestra gran aventura y nadie 
tiene tiempo para robar mis pla­
nes. Mañana partimos hacia nues­
tra finalidad. 

"-¿Y cuál es ésta ?-pregunté. 
"Se inclinó hacia adelante, su 

cara ascética iluminada con el 
entusiasmo del fanático. 

"-Nuestra finalidad.-di.io.-es 
el fondo del océano Atlántico. 

"Y aquí debía de parar, porque 
espero que te .haya dejado sin res­
piración, igual que me pasó a mí. 
Si yo fuera un novelista me pare­
ce que lo dej aría así. Pero como 
soy solamente un narrador de lo 
que ocurrió, puedo decirte que es­
tuve otra hora en el camarote del 
viejo Maracot y que supe un mon­
tón de cosas que te contaré porque 
ten~o tiempo antes de que salga 
el ultimo bote hacia tierra. 

"-Sí, joven,-dijo él,-puede 
ahora escribir con libertad, por­
que cuando su carta llegue a In­
glaterra ya nos habremos zambu­
llido. 

"Esto hizo que comenzara a 
reírse, porque tiene un sentido del 
humor raro y seco. 

"- Sí señor "zambullida" es la 
palabra justa en esta ocasión; 
una zambullida que será histórica 
en los anales de la ciencia. Per­
mítame decirle, en primer lugar, 
que estoy convencido de que está 
completamente equivocada la doc­
trina corriente acerca de la gran 
presión del océano en las grandes 
profundidades. Es perfectamente 
claro que existen otros factores 
los cuales neutralizan el efecto, 
aunque todavía no estoy prepa­
rado para decir cuáles puedan ser 
esos factores. Ese es uno de los 
problemas que resolveremos de 
una vez para siempre. Ahora bien, 
puedo preguntar, ¿qué presión 
cree usted que pueda existir a 
una milla debajo del agua?-Me 
miró con fij eza a través de sus es­
pejuelos dé carey. 

"-No· menos de una tonelada 
por pulgada cuadrada,-respondí, 
-Seguramente que eso está de­
mostrado claramente. 

"-La tarea del que va a la van­
guardia ha sido probar la equivo­
cación de lo que ha sido demos­
trado claramente. Use su cerebro, 
joven. Usted ha estado todo el 
mes último pescando algunas de 
las más delicadas formas acuáti­
cas de la vida, criaturas tan de­
licadas que a duras penas podía 
pasarlas de la red al tanque sin 
lastimar sus formas sensitivas. 
¿Encontró que había pruebas de 
la enorme presión ejercida sobre 
ellas? 

"-La presión,-dije,-se equili­
braba . Era la misma dentro que 
fuera . 

"- ¡Palabras, sólo palabras !­
gritó, moviendo su cabeza delgada 
con impaciencia.-Usted ha pes-

BROMftSEITZER 
PARA DOLORES DE CABEZA 

52 

cado peces redondos, como es el 
Gastrostomus globulus . ¿No esta­
rían prensados hasta no más si 
la presión fuera como usted se 
imagina? O mire la madera de 
la boca de nuestras redes de nu­
trias. ¿No están aplastadas en 
la boca de la red? 

"-¿Y lo que le sucede a los bu­
zos? 

"-Ciertamente que anota un 

NUNCA 
DEFRAUDADAS 1 
aquellas- que fielmente 
emplean a diariola 
Creme Simon en su 

tocadar. 
Suaviza, blanquea, nutre 
la piel, previene las orru• 
gas, y da al cutis un oler• 
ciopelado maravilloso. 

Su éxito mundial, desde 
hace 70 años, na puede 
achacarse más que a 
su preparación irrepro-

chable. 
Recomendada por el 

Cuerpo Médico. 
Es incomparable, 

la 

triunfo a favor de usted. Encuen­
tran un aumento suficiente de la 
presión para influenciar lo que es 
quizás el órgano más sensitivo del 
cuerpo: el interior del oído. Pe­
ro como yo lo planeo, no estare­
mos expuestos a ninguna presión. 
Seremos baj'ados en una jaula de 
acero,. con ventanas de cristal en 
cada lado para la observación. Si 
la presión no es Jo suficientemen­
te fuerte para romper una pulga­
da y media de acero-níquel re­
forzado, entonces no puede hacer­
nos ningún daño. Es una exten­
sión del experimento de los her­
manos Williamson, en Nassau, el 
cual sin duda le es familiar a us­
ted. Si mi cálculo está equivoca­
do-bien, ya usted dijo que nadie 
depende de usted- moriremos en 
una gran aventura. Por S)lpuesto 
que si usted lo prefiere puede per­
manecer en lugar seguro, fuera 
del peligro. 

"Parece un plan de lo más alo• 
cado, y sin embargo sabes lo di­
fícil que es no contestar a un reto. 
Traté de ganar tiempo mientras 
lo pensaba. 

"-¿A qué profundidad se pro­
pone descender?-pregunté. 

"Tenía un mapa asegurado so­
bre la mesa, y puso los extremos 
de su compás sobre un punto que 
está al suroeste de las Canarias. 

"-El año pasado hice un poco 
de sondeo en esta parte,-dijo. -
Hay un abismo de gran profundl­
dad. Obtuvimos aquí veinte y cin­
co mil pies. Fui el primero en in­
formar acerca de ello. Confío, en 
verdad, que podrán encontrarlo 
en los mapas del futuro con el 
nombre de la Hoya de Maracot. 

"-¡Usted no se propone descen­
der dentro de un abismo como ese. 



"No, no,-respondió sonriendo. 
-Ni nuestra cadena ni nuestros 
tubos de aire alcanzan más allá 
tle media milla. Pero iba a expli­
carle que alrededor de esta depre­
sión, la cual fué sin duda forma­
da hace tiempo por fuerzas vol­
cánicas, hay una colina elevada, 
o una porción lisa y alta, la cual 
no está a una profundidad mayor 
de trescientas brazas bajo la su­
perficie. 

"-¡Trescientas brazas! ¡La ter­
cera parte de una milla! 

"-Sí, aproximadamente un ter­
cio de milla. Es mi intención, en 
la actualidad, ser bajados en nues­
tra pequeña estación de observa­
ción a prueba de presióµ, hasta 
ese banco submarino. Allí hare­
mos las observaciones que poda­
mos. Un tubo neumático nos co­
nectará con el barco de modo que 
podamos dar nuestras órdenes. No 
habrá ninguna dificultad en el 
asunto. CuandQ· deseemos que nos 
vuelvan a la superficie, sólo ten­
dremos que decirlo. 

"-¿Y el aire? . 
"-Nos será bombeado. 
"-Pero habrá una obscuridad 

absoluta. 
"-Eso me temo que sea una 

verdad indudable. Los experi­
mentos de Fo! y Sarasin en el la­
go de Ginebra mu·estran que hasta 
los rayos ultravioletas están au­
sentes a esa profundidad. ¿Pero 
importa eso? Estaremos provistos 
de i.luminación eléctrica poderosa 
por las maquinarias del barco, su­
plementada por seis pilas secas 
Hellesens de dos voltios, conecta­
das entre sí de modo que den una 

corriente de doce voltios. Eso, con 
uh reflector de señales del Ejérci­
to, nos servirá. . . ¿Alguna otra 
difícul tad ?" 

"-¿Y si nuestras tuberías de 
aire se enredan? · 

"- No se enredarán. Y como una 
reserva, tenemos aire comprimido 
en tubos, el cual nos durará por 
espacio de veinte y cuatro horas .. . 
Bien, ¿está s¡¡tisfecho? ¿ Vendrá 
conmigo? 

"No era una decisión fácil. El 
cerebro trabaja rápidamente y la 
imaginación es una cosa activa. 
Parecía imaginarme esa caja ne­
gra allá en las profundidades de 
las primeras edades, sen tír el aire 
enrarecido, doblemente respirado, 
y luego ver las paredes hundién­
dose, cayéndose hacia dentro, ce­
diendo en las junturas, con el 
agua entrando a chorros por cada 
agujero de los remaches y por ca­
da intersticio y subiendo. Era una 
muerte lenta y horrorosa. Pero 
miré hacia arriba y allí estaban 
los ojos fieros del viejo fijos sobre 
mí con la exaltación de un már­
tir. de la ciencia. Es contagiosa esa 
clase de entusiasmo; y aunque sea 
loco, es a lo menos noble, genero.­
so. Tomé fuego de su gran Barna 
y poniéndome de pie con mi mano 
extendida: 

"-,-Doctor. estoy con usted hasta 
el fin.-le dije. 

"-Lo sabía,-dijo él,-No fué 
por sus pequeños conocimientos 
por lo que lo escogí, mi joven ami­
go, ni-agregó sonriendo,-por su 
relación íntima con los cangrejos 
pelágicos. Había otras cualidades 
las cuales p~eden ser más inme-

diatamente útiles, y e11as son la 
lealtad y el valor. 

"Así, con ese poco de. azúcar, fui 
despedido, con mi futuro compro­
metido y con todo el plan de mi 
vida en ruinas ... Bien, el último 
bote a tierra va a salir. Están pi­
diendo el correo. Puede que no 
vuelvas a oír más de mí mi que­
rido Talbot, o quizás recibirás una 
carta que valga la pena de leer. 
Si no oyes más de mí, puedes 
mandar a hacer una piedra fune­
ral flotante y tirarla en alguna 
parte al sur de las Canarias, con 
la inscripción: 

"Aquí o por las .cercanías des­
cansa todo lo que los peces 
han dejado de mi .amigo• 

. "J. CYRUS HEADLEY". 

El segundo documento sobre el 
caso es el mensaje telegráfico in­
comprensible interceptado por va­
r.ios• barcos, incluyendo el buque 
del Royal Mail "Arroya". Se re­
cibió a las tres de la tarde del 
3 de octubre de 1926, lo cual 
muestra que fué despachado dos 
días desnués que el "Stratford" 
·abandonó la Gran Canaria, como 
se ve por la carta anterior. y co­
rresponde aproximadamente a la 
hora. que la barca noruega vió 
naufragar a un barco en una 
tempestad a doscientas míllas al 
suroeste del Puerto de la Luz. 
Decía así: 

"Destrozadas vor viento extre­
midades mástiles. Tenemos 
posición sin esveranza. Hemos 
perdido ya Maracot; Headley, 

NOsefiede 
imitaciones! 
Para. protección de su salud, insista en 
la Emulsión de Scott, la original, per­
feccionada científicamente en 60 años. 

Se ha conseguido hacerla agradable y 
digerible, así el organismo aprovecha las 
potentes vitaminas y las virtudes fortifi­
cantes del aceite. Pida sólo Emulsión de 
Scott. El producto que ha probado su 
mérito por cuatro generaciones. Para su 
protección exija la 

~ 

Scanlan. Situación incom­
prensible . . . Pañuelo Headley 
extremo· alambre sondeo. Dios 
nos ayude. 

STRATFORD". 

Este fué el último e incoherente 
mensaje que se recibió del desven­
turado barco, y parte de él es tan 
extraña que se supuso se de­
bía al decirlo por parte del ope­
rador. Parecía, sin embargo, no 
dejar dudas respecto. al triste fin 
del barco. 

La explicación-si es que puede 
ser aceptad¡i. , como una explica­
ción-del a~unto se ha11a en la 
narración oculta dentro de la bo­
la vítrea, y primero es convenien­
te ampliar el breve relato que 
hasta ahora apareció en la pren­
sa acerca del ha11azgo de la bola. 
Lo copiaré, palabra por palabra, 
del cuaderno de bitácora del "Ara­
bella Knowles", capitán Amos 
Green; con dirección a puerto ex­
tranjero desde Cardiff a Buenos 
Aires: 

Miércoles, Enero 5, 1927. Lat 
279 14' N. Lonq. 289 O. Tiem­
po en calma: Cielo azul. con . ca­
pas bajas de cirrus. Mar como 
cristal. A las dos campanadas de 
la guardia entre la medianoche y 
las cuatro de la madrugada, el 
primer oficial informó que había 
visto smltar un objeto brillante 
fuera del mar y luego volver a 
caer ·sobre éste. Su primera im­
presión fué la de que era algún 
pez raro, pero al examinar ·con sus 
gemelos observ·ó que era un glo-

(Continúa en la Pág. 57 ). 

Esta es la marca que 
debe exigirse siempre 

Su salud y la de los suyos es demasiado 
valiosa para comprometerla por hacer 
una pequeña economía comprando "algo 
más barato." En medicinas, no acepte sino 
lo mejor. Y tratándose de preparaciones 
de aceite de hígado de bacalao, i proté­
jase! Exija firmemente la Emulsión de 
Scott. Sesenta años de cuidadoso perfec• 
cionamiento han producido este alimen­
to- tónico incomparable • 

• EMULSION DE SCOTT 
A su lado, las imitaciones o susti• 
"tutos suelen ser como meras im, 
provisaciones. i Rehúselas! Insista 
en la Emulsión de Scott. Es cientí­
ficamente correcta, producida con 
el más puro aceite de hígado deba· 
calao de Noruega, refinado y pu, 
rificado en laboratorios modelo. 

con la famosa marca del pescador con el bacalao. 

• 
La Emulsión de Scott se recomienda como excelente para: 

TOSES-BRONQUITIS-DEBILIDAD PULMONAR- DECAIMIENTO 
ANEMIA-DEBILIDAD-RAQUITISMO-FORMACIÓN DE DIENTES 

• 
Agentes Exclusivos de ventas: HAROLD F. RITCHIE & CO., lnc., Madison Avenue at 34th Street, Ne"w York, E. U. A. 
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-Alfonso, lo he pensado bien. 
Tenemos que separarnos. Tú tie­
nes una esposa ... 

-¿A qué viene esto?--eortó él 
bruscamente.- Tú sabes que la es­
posa existe desde el principio. No 
te lo oculté. 

-Sí-comenzó ella a balbu­
cear .-Sí lo sabía . . . Pero he es­
tado pensando .. . que no proce­
demos bien. 

La sujetó él una muñeca: 
-¿A qué viene esa honradez? 

Un Mensaje a 1as 
Amas de Casa 

Si tropieza usted en su cocina con 
dificultades por la calidad o unifor­
midad del aceite de comer, haga 
uba prueba con ARGO, un nuevo 
aceite de exquisito sabor y fino 
bouquet, enteramente vcge1:1·1 y do­
tado de la importantísima cualidad 
de conservarse invariablemente 
bueno por tiempo indeterminado, 

El aceite ARGO es una verdadera 
revelación en lo tocante a In prepa­
ración de ensaladas y parn freír 
pescado, croquetas, empanadas y 
para pastelería. Es infinita la varie­
dad de platos que pueden prepamrse 
con ARGO. Este oceite no forma 
burbujas al ponerse al luego ni se 
pone rancio. Nunca se descompone. 
Puede usarse repetidamente, ya qne 
no absorbe sabores ni olores. Es 
un producto que por su precio, su 
pureza y su saluhridod, debe entrar 
en casa de usted,, Le recomenda­
mos que haga uno prneh,. Usted 
encontrará el aceite ARGO de venta 
en los siguientes establecimientos 
de la Habana: 

.El Águila Neptuno y Águila 
American Grocery Neptuno,101½ 
El Carmelo Calzada y D 
Las Delicias Calzada y 12 
Mercados Modernos Neptuno,53 

Elaborado en la _Habana por 
ARGO, S. A. 

Subsidiaria de la 

Corn Products Refining Co. 
New York 

Argo. S. A. . AC 2 
Edificio Metropolitana 705, Habana. 

Sirvanse enviarme un ejemplar gratis de su 
nuevo Libro de Cocina. 

Nombre 

Calle .. 

Ciudad 

CART~L[S 

La /i9r7da, __ _ 
Vamos, tú no me engañas. ¿Qué 
hay de verdad? 

-¡No tienes derecho a hablar-
me así! . 

-¡Cómo que no tengo derecho! 
¡Yo pago todos tus gastos!-y al 
decir esto le apretó tan rudamen­
te la muñeca, que le arrancó un 
grito. 

-¡Suéltame! Te diré la verdad. 
Yo voy a casarme, ¿entiendes? Voy 
a casarme. Me aburre esta clase 
de vida. He encontrado un hom­
bre honrado, un muchacho decen­
te que quiere casarse conmigo. 

Alfonso le dejó libre el brazo. 
Por unos momentos la contempló 
sonriendo malignamente. 

-¿Tú honrada? - dijo al fin 
brutalmente.-Está bien. Esta es 
tu oportunidad, Sadie. No quiero 
estorbarte. Vete . .. ahora mismo. 

-Pero, Alfonso .. . 
Jamás supuso que aquel fuera 

el final de la entrevista; nunca 
imaginó que Alfonso reaccionaría 
arro.iándola de la casa al instante. 

-Esta es mi casa; yo pago, y 
yo mando. Si te quieres llevar al­
go, cógelo, y vete en seguida. 

Con los ojos llenos de lágrimas 
Sadie metió en una maleta apre­
surada y nerviosamente lo más. 
indispensable. Y corrió al aparta­
mento de Mirta. La encontró sola. 

-¡Mirta! -exclamó excitada­
mente tan pronto estuvo junto a 
la buena amiga.-¿Puedo dejar la 
maleta aquí durante un rato? Se 
lo dije todo a Alfonso ... Necesito 
telefonear a J erry. 

Sin esperar resouesta de Mirta 
se lanzó a ta gúía telefónica · 

liwoj lrt11~ 
inspiración pura y ajena a todo 
comerclalismo, puede ser el ve­
hículo para que tos mercaderes le 
saquen provecho. Pero el artista 
mismo, para producir atgo que po­
sea mérito, no puede dividir su 
inspiración con rapaces senti­
mientos comerciales. Más aun, el 
artista no puede pensar en el 
efecto que su obra producirá en 
el público, y de hacerlo, sea por 
fines comerciales o para ajustarse 
a un patrón diseñado de antema-

• no, la. obra resultará fría, incolo­
ra, trátese de un libro, de una 
escultura, de una pintura o de 
una interpretación teatral. Y si et 
artista copia, como sucede muchas 
veces, debe estar inspirado incons­
cientemente por algo que le ha 
impresionado dejando una emo­
ción en su espíritu. 

Francis Lederer, apenas llegado 
a los veinte y siete años, lleva su 
conversación por senderos filosó­
ficos, y cada una de sus· palabras, 
en tas cuales palpita enorme sin­
ceridad, denota una experiencia 
profunda en los temas que trata. 

Empero, aquella entrevista, 
aunque de manera agradable me 
dejara ver mucho del espíritu in­
domable y la cultura del joven 
checoeslovaco, no hizo sino ini­
ciar nuestro conocimiento, que se 
ha identificado durante las últi­
mas semanas, en que por una se­
rie de circunstancias fortuitas o 
invitaciones gentiles, hemos esta­
do en contacto y comunión espiri­
tual. 

Así he sabido algo más del di­
lecto muchacho que dentro de po­
co hará su debut en la pantalla 
norteamericana y que actualmen­
te es el ídolo de una sociedad que 
se disputa et honor de su autógra­
fo o su presencia en las . reunio­
nes y saraos. 

Un día, en la discreta quietud 
de una hora de charla, Francis 
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en busca del número de Jerry. Co­
municó febrilmente. 

-Necesito verte ahora, Jerry ... 
Vamos a comer juntos . .. En el 
restaurante del Palace.. mi>n. 

Colgó el receptor. Se volvió a 
Mirta. 

-Lo siento, pequeña-le dijo­
me temo que no pueda cumplir mi 
promesa de tenerte como invitada 
a mi boda. Temo que la ceremonia 
va a ser de tiro rápido. Mañana 
mismo tal vez. 

Ya en la puerta, Mirta, abra-
zándola, le dijo: . 

-Deseo que seas feliz, Sadie. Me 
alegro de que hayas encontrado 
un buen muchacho. Después de 
todo, el matrimonio es lo mejor . .. 

Se besaron; y Sadie se lanzó 
presurosa al elevador. 

Encontró a Jerry en la entrada 
del Palace, sonriendo alegremente. 

-Tengo y_a una mesa reservada 
-le dijo apretándole con dulzura 
la mano. 

Se sintió ella inundada de infi­
nita felicidad. Jerry, un joven 
buen mozo y rico, la amaba y 
quería casarse con ella ... ¡Oh! 
¿Cuándo lo había soñado? Sí. Le 
diría que buscara el apartamento 
inmediatamente. • 

Tan pronto estuvieron sentados 
en la mesa, ella te dijo: 

-Jerry, ya dejé mi apartamen­
to. 

-;Magnífico!--eontestó él con 
los ojos brillantes. 

-No podríamos casarnos en se­
guida ?-añadió Sadie, bajando los 
ojos. 

-¡Casarnos!-repuso él con 

(Continuación de la Pág. 42 ) . 

Lederer vacía su alma y deja que 
se escape su concepto de la vida. 

Le he preguntado qué piensa del 
amor. Estoy Intrigada por la na­
turalidad extraordinaria, excelsa, 
con que casi apremia a la heroína 
de su obra, en "-Autumn Crocus", 
para que caiga mansamente en 
las redes del amor, sin darle im­
portancia a la sanción amplia de 
una sociedad, sin seguir tas leyes 
establecidas por la civilización. 

-,-¿Es ese, en efecto, el concepto 
que tiene usted sobre tan impor­
tante sentimiento?-le pre~unto. 
¿Está usted interpretando solo un 
papel; siguiendo las exigencias del 
autor, o está usted convencido de 
antemano de todo cuanto dice y 
hace para darte de cacHetes a las 
buenas costumbres? 

-Bueno, quiero ser sincero con 

presteza.-¡Gran Dios! ¿Tú no lo 
sabes, Sadie? Yo estoy casado. Me 
casé con Lucía, la · hija de Juan 
Phillips ... 

- Pero yo pensé que tú ... -mi­
sitó débilmente la muchacha, sin 
una gota de sangre en las meji­
llas. 

-¿Que yo te quiero? ¡Ya lo creo 
qu~ si! Te quiero para mí, para mi, 
sohtíl ... Yo puedo tenerte mejor 
de lo que te ha tenido ese indivi­
duo ... 

- Pero tú lo sabías .. . 
- ¡Oh, Sadie! Hace tiempo lo 

supe en Yankville. 

VERAMON 
Uno Obro Maestro 

DELA 

Medicino Moderno 
Hace desaparr,cer 
dolores 

sin dañar al organismo 

usted. Jamás he estado tan de 
acuerdo con un autor como lo es­
toy con Anthony en "Autumn Cro­
cus". Porque puedo, más que se­
guir fielmente sus teorías, apli­
carle a ta obra, a mi papel, mis 
propias convicciones ... Yo creo en 
el amor universal. Esto es, yo amo 
cuanto es bello, todo lo que me 
produce una emoción en el espí­
ritu . . . Ahora bien, ¿qué cosa es 
lo "bello"? ¿ Cómo podría definir­
se? Porque el concepto de la be­
lleza no es lo mismo en todos .los 

(Continúa en la Pág. 62 ). 
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guir los hombres para emanci­
parse. 

Marx, al morir, dejó escritas 
obras valiosas, entre ellas la que 
se considera como su esfuerzo 
mental superior, "El Capital•·, re­
dactó, con Federico Engels, el 
Manifiesto Comunista y murió 
con el pensamiento puesto en la 
emancipación de los oprimidos. 
¿Quién puede negar su grandeza 
moral y su espíritu revoluciona­
rio? 

No Deje 
-ESCAPAR­

Esta Gran Oportunidad 
Con cada tubo de Crema Dental Colgate, tamaño grande, 

obtendrá como regalo un Jabón Palmolive, tamaño grande 

Esta combinación 
Vale 30 cts. -Cómprela por 20 cts. 

•20 Cts. , 

' 

. Las dos 
. cosas. • 

i Dos productos insuperables de uso diario! 
Colgate, - la Crema que limpia los dientes completamente-y Palmolive 

-el jabón que co_nserva el cutis juvenil-fonn8n .una combinación 
ideal en todo hogar. · 

• 
Compre Ahora y 

Obtenga su Regalo 

Miguel Bakunin, autor de "Dios 
y el Estado", "Federalismo, Socia­
lismo y Antiteologismo", así co­
mo de diversos trabajos -de pren.­
sa diseminados_ por todos los pe­
riódicos de la época y de nuestros 
días, que los copian por las en­
señanzas que encierran, era hijo 
de un propietario, descendiente 
de una familia de las más en­
cumbradas en su país. . . y· por 
entero se consagró a la causa de 
los oprimidos. ¿ Quién puede ne­
gar la grandeza de este hombre? 
¿Quién puede discutir, sin admi­
rarse, su espíritu revolucionario 
y su profundo amor a las víctimas 
de la explotación capitalista, la. 
tiranía política y la intraubl­
gencia religiosa? Recordemos lo 
que este hombre excepcional dijo 
en el Congreso de la Liga de la 
Paz y· de la Libertad, celebrado 
en Berna, en 1868: "No a la lige­
ra, ni bajo la inspiración de un 
sentimiento caprichoso y frivolo 
vengo aquí a combatir la reli­
gión; lo hago en nombre de la 
moral, de la justicia y de la hu­
manidad, cuyo triunfo sobre la 
tierra será Imposible, mientras 
ésta se halle aterrorizada y go­
bernada por los fantasmas reli­
giosos. .. Tengamos el valor ele 
ser lógicos y sinceros, y no vaci­
lemos en proclamar que la su­
puesta existencia de Dios es in­
compatible con la dicha, con la 
inteligencia, con la moral y con 
la libertad de los hombres. SI 
Dios existe, mi . inteligencia, por 
grande que pueda concebirse, mi 
voluntad, por poderosa que s??a, 
son nulas ante la voluntad y la 
inteligencia divlrias. Ante Dios, 
mi verdad es una mentira, mi vo­
luntad la Impotencia y mi libe~­
tad una rebeldía contra su omm­
modo poder. El o yo: si existe, de-
bo anularme; si se digna enviar.- __ 
me ,profetas para revelarme su 
divina v e r d a d , incomprensible 
siempre a mi Inteligencia; sacer­
'dotes para dirigir mi conciencia, 
incapaz de concebir el bien; re­

hombre; o bien, la libertad del 
hombre y .la anulación del fantas'­
ma divino. Este es el dilema; no 
hay término medio: escoged". 

dores del mismo, i:>ues si bien Pa­
bloíg1esias y sus aml:gos o parti­
darios no participan ni de las 
ideas de uno y del otro, por lo me­
nos en estos tiempos, no puede ne­
garse que de ambos recibieron in­
flujos y que en otras épocas se 
responsabilizaron con sus tácticas 
y orientaciones, como lo prueba 
el tiempó que Junto estuvieron en 

la Asoclac;ión .mtemacional de los 
Trabajadores. 

NOT A.-Acabamos de recibir, 
fraternalmente dedicados los poe­
mas del compañero · Regino Pe­
droso, a los que pi su _oportuni­
dad dedicaremos nuestro modesto 
comentario, terminados otros com­
promisos que tenenws en esta pá­
gina.-A P. 

yes ungidos por su mano para go­
bernarme y verdugos para corre­
girme, les deberé una obediencia 
de esclavo. Pues quien quiere 
Dios, quiere la esclavitud · de los 
hnmbres. Dios o la dignidad del 

y sl en vez de asustarlos sabe­
mos aprovechar su vivacidad y 
energías infantiles como base pa­
ra la formación de un espíritu 
bravo, valeroso y viril. Porque 
educar es cooperar al desarrollo 
general de un tipo de hombre sa­
no, fuerte , activamente animoso, 
Independiente en el pensar y en el 
obrar". 

No olvidemos que la movilidad 
es manlfestac;lón vital. 

DEBEMOS AYUDAR AL ·Nrno A 
ORDENAR SUS MOVIMIENTOS 

Lo primero que trata de alcan­
zar es el equilib¡-io. Es decir, 

Marx y Bakunín, sin ser espa­
fioles, han influido tanto en el 
movimiento obrero de que trata­
mos, que podemos considerarlos, 
como los más genuinos orienta-

1/ro!!cldad .. 
aprender a moverse. Este equi!l­
brio en el ambiente equivale a 
orjentación. Es li. toma de pose­
slon del murido exterior. 

A la orientación o equilibrio en 
el ambiente, seguirán los movi­
mientos de ordenación y de pro­
ducción .. 

Con las actividades de ordena­
ción el niño sustituye 0 los movi­
mientos desordenados, espontá­
neos, sin finalidad, por movimien­
tos con ffniilldad , ordenados hacia 

(Continuación de la Pág. 48 J. 

la independencia· de su persona. 
Además le sirven para ordenar 
las sensaciones recibidas, al mis­
mo tiempo que conserva y distri­
buye sus energías espirituales. 

Una vez equilibrado y ordenado 
en el ambiente, el- niño necesita 
que su actividad exuberante sea 
encauzada. Vendrán entonces los 
ejercicios de producción, de crea­
ción, donde su impulso vital es­
piritual se manifestará en balbu­
ceos inefables, enérgicos unos, dé-

. bi),_es, vacilan tes, otros; pero siem-
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pre en actividad saludable de sus 
potencias en evolución. 

Y como el niño es, además de 
un producto biológico, un produc­
to social, ha de prepararse para . 
la disciplina social. Pero ha de 
prepararse. por la autoeducación 
por la propia ordenación de sí 
mismo, no por la coacción. Esta 
puede servir para disciplina cuar­
telera, pero no para la ordenación 
de la vida social de seres conscien­
tes y responsables, dueños de su 
voluntad. 

Hablaré en los próximos artícu­
los de cómo realizar en la vida 
práctica diaria del niño estas teo­
rías. 

CARTELE:S 
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Oran Concurso N·acional c;le Belleza 
ORACE LINE-CARTELES 

¿Cuál es la mujer más bella 
de Cuba? 

¿Cuál es la mujer más bella 
de cada provincia? 

BASES 
PARA ESTE EXTRAORDINARIO CONCURSO QUE CONSTITUIRÁ UN 

VERDADERO · ACONTECIMIENTO NACIONAL 

1.-La empresa naviera "Grace Line" y la revista CARTE­
LES convocan a un Concurso nacional de belleza, en el que po­
drán toma~ parte todas las mujeres nacidas en Cuba o en e! 
extranjero, siempre que sean hijas de padres cubanos y estén 
residiendo en el territorio nacional durante los últimos diez 
años. 

2.-Toda candidata que se considere elegible, de acuerdo 
con las estipulaciones que en estas bases se consignan, deberá 
remitir tres fotografías: una de frente, otra de perfil y la 
tercera de cuerpo entero, llenando y adjuntando a las mismas 
una planilla que aparecerá oportunamente en CARTELES, y en 
la que deberá consignar sus generales, estatura. peso, color de 
los ojos y del ,·cabello, medidas del busto, las caderas etc., y re­
fefencias morales. 

3.-Si la concursante quisiera remitir igualmente una fo­
tografía en traje de baño, para facilitar al Jurado la seteccwn 
más justa, ·podrá hacerlo, en la inteligencia de que sólo se uti­
lizará para los efectos del examen, no publicándose en ningún 
caso, ai menos que la propia concursante lo solicite. 

4.-Las fotografías no podrán ser retocadas para corregir 
defectos físicos ni para desvirtuar las líneas o el contorno de 
las figuras, ni para acentuar o aten.uar ningún rasgo caracte­
rístico de las facciones . Los retoques serán admitidos sola­
mente para subsanar defectos del negativo. El falseamiento 
deliberado de ·cualquiera de esos detalles en forma tal que 
altere ostensiblemente la fisonomía o cualidades físicas , será 
motivo suficiente de descalificación en los escrutinios finales . 

5.-Las fotografías deben ser claras, detalladas, en papel 
contrasto (blanco 'fl ,negro) esmaltado y sin des/oques que ha­
gan difícil el eJJamen y el aprecio de los rasgos físicos esen­
ciales. · 

6.- Semanálmente la revista CARTELES irá publicando las 
fotografías de las candidatas más bellas que se vayan presen­
tando al Concurso, según las reciba ya seleccionados por el 
Jurado, ya que en ningún momento esta revista habrá de in­
tervenir en las selecciones. 

7.-Lá empresa naviera de la Grace Line ,y la revista CAR­
T,ELES, designarán un Jurado absolutamente secreto, integra­
do por artistas de prestigio y por personalidades destacadas so­
cialmente y en el orden de la cultura, y este Jurado, lfbremen­
te, sin presión extraña alguna, procederá a elegir entre todas 
las candidatas que opten, las diez mujeres más bellas por cada 
provincia. 

8.-Esta primera selección la llevará a cabo el Jurado den­
tro de los primeros treinta días subsiguientes a la fecha en 
que se haya . vencido el plazo de admisión de las fotografías 
remitidas por las candidatas. 

9.-Los retratos de las diez candidatas seleccionadas por 
';; el Jurado en cada provincia, serán publicados en la revista 
• CARTELES, iniciándose entonces una votación popular en que 
' podrán intervenir todos los lectores de CARTELES, tanto de 

Cuba como del extranjero. Esta votación servirá para elegir, 
por sufragio público, cuál es la mujer más bella de cada pro­
vincia, escogiéndola entre las diez que previamente seleccionó 
el Jurado.,La oportunidad que s_e brinda a los lectores de paí­
ses extranjeros, es una garantía adicional contra la posibilidad 
de refuerzos locales para determinada candidata, brindando 
con ello a las concursantes la más absoluta imparcialidad. 

10.-Las seis candidatas electas entre las sesenta seleccio­
nadas por el Jurado, serán proclamadas Reinas de sus respec-
tivas provincias. . 

11.-Una vez terminado el escrutinio, se procederá a la de­
signación de un nuevo Jurado, integrado, como el anterior, 
por artistas y por personas de absoluta integridad moral, el 
cual, entre las ·seis Reinas provinciales, seleccionará la que 
debe proclamarse Señorita Cuba, y ostentar el título de Reina 
de Belleza Nacional. Las cinco candidatas restantes pasarán a 
ser Damas de su Corte de Honor. 

12.-Este Concurso se inicia en este número y finalizará, en 
lo que respecta a la admisión de fotografías en la fecha que 

-oportunamente, y con toda anticipación, anunciará CARTE­
LES. El primer Jurado que se designe seleccionará, por consi-
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gui ente. las diez mujeres más bellas de cada provincia dentro 
de los treinta días subsiguientes al cierre del plazo de admi­
sión de fotos. 

13.-La votación pública para elegir las seis Reinas pro­
vinciales se iniciará el día en que aparezcan publicadas en 
CARTELES _las diez candidatas seleccionadas por el .TP a{i,O en 
cada una de las seis provincias, y finalizará el día que opor­
tunamente se indique, en lo que respecta ·a los votos enviados 
por lectores que residan en el territorio nacional, pero el plazo 
de admisión de cupones remitidos por los lectores del extran­
jero vencerá quince días después. 

14'.-Cada lector de CARTELES que desee tomar parte en 
este Concurso.procederá a llenar el cupón que comenzará a pu­
blicarse en nuestra revista en el mismo número en que se dé 
cuenta de la primera selección del Jurado, designando las diez 
mujeres más bellas de cada provincia. 

15.-Este cupón o boleta electoral llevará una contraseña 
distinta en cada ejemplar de CARTELES y estará redactado 
en la forma siguiente: 

Creo que la mujer más linda de cada provincia, entre las 
· diez seleccionadas por el Jurado, es la que sigue : 
Pinar del Rí'.o . .............. . ................. . .... .. .. _ .... .. 
Habana ........... .. : . .. . .. . . . .. . . .. .. .. . ... . .. ......... ... .. . 
Matanzas ... ... ... . .. ..... . ............... .. .. ..... . 
Santa Clara ... , .. , ....... . . ... .. . .. .... ...... . ... .. . 
Camagüey ... .... ....... . ......... . , . ...... , . . . .... . . ...... . 
Oriente .............. . .. . . .... . . .. . . ..... . ........ . . .. ..... . 
Nombre del remitente ... ..... . .. . ... ... . · .. .- . .. ......... . . . . . 
País en que reside .. .......... ...... ....... · : .. ..... . : ...... . 
Ciudad .... . .. .... . ........................................ . . 

16.-Los escrutinios se efectuarán ante notario .Y a pre0 

sencia de los representantes que designen las candiaatas; st 
así lo desean. todos los sábados de 3 a 6 de la tarde, ,en. las 
oficinas de CARTELES, y aparecerá el resultado parcial de 
esos cómputos en la , propia revista que ve la luz púl;>lica el 
miércoles subsiguiente. El escrutinio final se efectuará el día 
que oportunamer>.te se indique. 

17.-Los premios de este Gran Concurso Nacional de Be­
lleza "Grace Line"-CARTELES, serán los que siguen: 

PRIMER PREMIO.-Una maravillosa excursión hasta Hol­
lywood, para la Reina Nacional de Belleza y la persona acom­
pf!,ñante que la "Grace Line" y CARTELES designen y que será 
una dama distinguida de nuestro mundo social y de reconocida 
moralidad. Este viaje consta del itinerario que sigue: de La 
Habana a New York en uno de los espléndidos barcos de la 
"Grace Line"; de New York a San Fráncisco de California en 
ferrocarril ; de San Francisco a Hollywood; de Hollywood a Los 
Anqeles en otro gran navío de la "Grace Line" y luego a La 
·Habana. con escalas en Mazatlán (México) , San José (Guate­
mala) , La Libertad (El Salvador), Punta Arenas (Costa Rica), 
cruce del canal de Panamá con desembarco en Balboa, Cristó­
bal y Puerto Colombia. En todos estos lugares del recorrido 
se dispensarán grandes festejos a la Reina cubana. 

SEGUNDO PREMIO.-Corresponderá a la primera Dama 
de Honor, que merecerá este título, así como las cuatro restan­
tes, de acuerdo con la selección f inal del seoundo Jurado que 
se designe para esta última clasificación. Consistirá también 
en un viaje cuyo itinerario se expresará más adelante. 

Los restantes premios, que corresponderán a las otras Da­
ma.s de Honor, se irán publicando en números sucesivos de 
CARTELES. 

Además, se otorgarán otros premios donados por distintos 
comercios de esta capital, empresas y particu'lares, en propor­
ción digna de la importancia de esta justa de Belleza Nacional. 

Finalmente, y en uno de nuestros principales teatros, se 
ofrecerá una gran recepción para la entrega de los premios 
convocando a un concurso entre nuestros poetas, a fin de ob­
tener un canto a la Reina y sus Damas, que sea un merecido 
homenaje de las Musas a la belleza de la mujer cubana. 
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bo o bola plateada la cual era tan ~/,O\/ A i A A Af) A(QT 
ligera que más bien repos!l~ª que --tf\ 1 li e / y 'vW \ 'J_. 
flotaba sobre la superficie del . 
agua. Fui llamado y la vi tan en llamas. Habia llegado la hora 
grande como una pelota de foot de actuar Y t?d_a la. energía 3:c_u­
ball, resplandeciendo a una dis- mula',la del vie¡o _hizo explos10n. 
tancia aproximada de media milla Te digo que tomo el mando de 
a babor. Paré las máquinas y en- aquel barco Y de todo el m_undo 
vié el bote de popa bajo el mando 'S! de todas l:cts. cosas que hab!a. en 
del segundo de a bordo, quien re- el Y los obhgo a que cumpheran 
cogió la cosa y la trajo a· bordo. . su volun~ad. ~! e~tud10so, seco, 

Al examinarla resultó ser una enmohecido, dlstraido, se desva­
bola hecha de alguna clase de neció _de repente_ y. en su. lu~ar 
cristal mu¡¡ duro, y llena con una emergia una maquma e_lec~rica 
sustancia tan ligera que cuando se humana, resonan',lo con vitahdad 
tiraba en el aire flotaba como un Y temb\ando debido a -!_a gran 
globo de niño. Era casi transpa- fuerza_ impl!lsora en su_ mterior. 
rente, y podíamos ver en su inte- Sl!s OJOS brillaban detras de sus 
rior lo eme parecía ser un rollo de cristales co~o llamas en una lm­
papel. El material era, sin embar- terna. Parecia estar a la v_ez en 
go. tan duro, que tuvimos gran t?das partes, calculando distan­
dificultad para abrirla y recoger eras en su mapa, comparando el 
su contenido. Un martillo no pudo 
romperla b /ué sólo cuando el 
iefe de las maquinarias la com­
primió en la excéntrica de la má­
uuina, que se pudo destruirla. En­
toncesf siento decirlo, se disolvió 
en po va brillante, de modo que 
/ué imposible recoger algún pe­
dazo de buen tamaño para exa­
minarlo. Sin embar110, obtuvimos 
el 1Japel; y habiéndolo examinado 
y llegado a la conclusión de que 
era de gran importancia, lo pusi­
mos a un lado para entregarlo al 
cónsul británico cuando arribá­
ramos a Río de la Plata. De hom­
bre y de muchacho hace treinta y 
cinco años que estoy en el inar, 
pero esta es la cosa más extraña 
que nunca me sucedió, y así dicen 
todos los hombres a bordo de este 
barco. Dejo la comprensión de 
esto a cabezas más sabias que la 
mía. 

Todo esto referente a la génesis 
de la narración de Cyrus Headley. 
la cual transcribiré exactamente 
a como se escribió: 

"¿A quién estoy escribiendo? 

(C¡mtinuación de la Pág. 53 ). 

resultado de sus cálculos con el 
,capitán, no dejando respirar a Bill 
,Scanlan, poniéndome a hacer un 
ciento de trabajos raros, pero todo 
estaba lleno de método y con una 
finalidad definida. Desarrolló un 
conocimiento inesperado de elec­
tricidad y de mecánica y pasó 
gran parte de su tiempo trabajan­
do en la maquinaria, que Scan­
lan, bajo su supervisión, estaba 
armando cuidadosamente. 

"-Oiga, Mr. Headley, está mag­
nífico,-diio Bill en la mañana del 
segundo día.-Entre y déle un vis­
tazo. El doctor es un tipo mara­
villoso y un mecánico de lo me­
j orcito. 

"Tuve la impresión desagrada-

Bien, supongo que debía decir a 
todo el mundo, pero como esa es 
una dirección algo vaga, la diri­
giré a mi amigo sir James Tal­
bot, de la Universidad de Oxford, 
por razón de que mi última carta 
lué a él, y esto puede ser consi­
derado como una continuación. Sé 
que las probabilidades son de cien 
a una de que · esta bola, aunque 
vea la 1 uz del día y no sea tragada 
por un tiburón al pasar, brinque 
sobre las olas sin llamar la aten­
ción de algún marino que pase por 
sus cercanías; y a pesar de ello va­
le la pena de probar, y Maracot 
va a mandar otra, de modo que 
entre los dos comunicaremos al 
mundo nuestra historia maravi­
llosa. Si el mundo la cree o no, es 
otro asunto, supongo; pero cuan­
do la gente vea la bola con su cu­
bierta vidrios~. y note su conteni­
do de gas levingen, verá por sus 
propios ojos que hay algo aquí que 
está fuera de lo ordinario. Por lo 
'menos, tú, Talbot, no lo echarás 
a un lado sin leerlo. 

¿E~V~fpropenso a 
los RESFRIADOS ? 

"Si alguien desea saber cómo 
ccmeñzó la cosa, y qué tratábamos 
de hacer, puede encontrarlo todo 
en una carta que te escribí en 
octubre primero del año pasado, 
la noche antes de que abandoná­
ramos el Puerto de la Luz. ¡Por 
San Jorge! Si hubiera sabido lo 
que nos esperaba, me parece que 
habría huido aquella noche en un 
bote hacia tierra.. Y a pesar de 
todo ... bien, quizás aun con los 
ojos abiertos habría permanecido 
al lado del doctor hasta el fin. 
Pensándolo mejor, no tengo du­
das de que lo habría hecho así. 

"Bien, comenzando desde el día 
que abandonamos la Gran Cana­
ria, seguiré el relato de los acon­
tecimientos. 

"Desde el instante que salimos 
del puerto el viejo Maracot estalló 

Hágase inmune conser• 
vando la boca limpia 

La boca puede albergar millo­
nes de microbios causantes 
de los resfriados y otras enfer­
medades. Es preciso, pues, 
conservarla en condiciones 
higiénicas para evitar el rápido 
desarrollo de esos microbios. 

Cuando uno está en estado 
normal de salud, basta hacer 
gárgaras mañana y noche con 
el Antiséptico Listerine sin di­
luir para combatir los micro­
bios y evitar enfermedades. 
Mas cuando hay alguna infec­
ción, como en casos de ca­
tarro, influenza, la gripe, do­
lor de garganta, etc., es preciso 
hacerlo más a menudo-cada , . 

dos horas, según recomiendan 
los médicos. 

El quedarse can los pies hú­
medos, salir de casa cuando 
hace mal tiempo, el excesivo 
cansancio, una alimentación 
deficiente, respirar aire viciado, 
etc., todo eso merma la resis­
tencia del cuerpo, no pudien.­
do entonces la Naturaleza ha­
cerle la guerra a los microbios 
sin ayuda. Entonces es cuando 
el . Antiséptico Listerine sin 
diluir, constituye un valioso 
auxiliar para combatirlos ... El 
Antiséptico Listerinereduceen 
98% el número de las bacterias 
bucales.Constituye una medida 
segura para comba­
tir los resfriados y 
otras infecciones. 

3713 ANTISEPTICO 

LISTERINE 
EN 15 SEGUNDOS MATA 200,000,000 DE MICROBIOS 
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ble de que era mi propio ataúd lo 
que-estaba mirando, pero aun así, 
tuve que admitir que era un mau­
soleo muy adecuado.El suelo había 
sido atornillado a las cuatro pa­
·redes de acero y los ven tan al es 
asegurados en el centro de cada 
una. U:1 pequeño escotillón en la 
parte superior daba entrada, y 
había una ·segunda puerta en la 
·base. La Jaula de acero se suje­
taba con un cable de acero delga­
do pero resisten te, el cual daba 
vueltas sobre un tambor y era 
soltado o recogido por la máquina 
poderosa que usábamos para nues­
tra pesca a la rastra en las gran­
des profundidades. El cable, se­
gún entendía. era aproximada­
mente de media milla de largo, el 
resto sui eto alrededor de postes 
sobre cubierta. Los tubos de. go­
ma para respirar . eran del mi~o 
largo, y el alambre telefónico"!'.,,5-;: 
taba conectado con ellos, y tam- . 
bién el alambre por el cual las 
luces eléctricas de su interior po­
dían ser operadas desde las bate­
rías del barco, aunque teníamos 
también un equipo independiente. 

"Al atardecer de aquel día fué 
cuando las máquinas se detuvie­
ron. El barómetro estaba bajo y 
una nube negra gruesa, levan­
tándose sobre el ~orizonte daba 
aviso de peligro próximo. El úni­
co barco a la vista era una barca 
de bandera noruega, y observa­
mos que tenía el velamen recogi­
do, como si esperara peligro. Por 
el momento, sin embargo, todo 
era propicio y el "Stratford" se 
balanceab~ suavemente sobre un 
océano azul ooscuro, con su 
espuma aquí y allá, producto de 
los vientos alisios. Bill Scanlan 
vino a buscarme a, mi laboratorio . 
con más excitación de la que nun­
ca le permitió exhibir su tempe­
ramento bonachón. · 

"-Mire aquí, Mr. Headley,-di- • 
jo.-Han bajado ese armatoste 
dentro de un tanque en el fondo 
del barco. ¿Cree que er amo irá 
a bajar en eso? 

"-Seguro que sí, Bill. Y yo voy 
con él. 

"-Bien se ve que están locos, 
ustedes dos, al pensar en una cos~. 
así. Pero me consideraría un co­
barde si les dejara Ir solos. 

"-No es asunto tuyo, Bill. 
"-Bien, yo siento .la seguridad 

de que lo es. Sería tan amarillo 
como un chino con ictericia si los 
dejara ir solos. Merribank.. me 
mandó aquí para que me encarga­
ra de ra maquinaria, y si la ma­
quinaria .está en el fondo del mar, 
no hay duda que allí estaré yo. 
Donde esté esa armazón de acero, 
esa es la dirección de Bill Scan­
lan, aunque la gente a su alre­
dedor esté o no loca. 

"Era .inútil argüir con él, de mo­
do que se agregó uno más a nues­
tro pequeño club de suicidas y só­
lo esperábamos las órdenes. 

"Toda la noche estuvieron tra­
bajando sin cesar ajustando las 
piezas, y después de un desayuno 
muy temprano d~cendimos a la 
bodega, listos. para nuestra a ven­
tura. La jaula de acero había 
sido bajada a medias dentro del 
fondo falso, y descendimos uno 
por uno a través del escotillón 
superior, que fué cerrado y atorni­
llado detrás de nosotros, después 
que el capitán nos estrechó la ma­
no a cada uno con una cara qe 
lo más lúgubre, según pasábamos 
por su lado. Entonces fuimos ba­
ja dos un.os pies más, se corrió la 
cubierta sobre nuestras cabezas y 
se dió entrada al agua para pro­
bar si éramos en realidad mari­
nero,s. La jaula soportó la prueba 
bien; cada una de las junturas 
encajaba exactamente y no hubo 
señal dé filtración :1Iguna. Luego 

. . (Continúa en la Pá11. 60 ). 
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Boletos 
$ 

Piense en la oportunidad de participar, 
comprando un boleto de la gran justa del 

MILLÓN DE PESOS DEL 
CUBAN NATIONAL SWEEPSTAKES 

AUTORIZADO POR EL DECRETO PRESIDENCIAL DEL 18 DE 
MARZO DE 1932, DE ACUERDO CON LA LEY DE 1923. 

Participarán en sus beneficios las siguientes instituciones benéficas: 
Comisión Nacional para la Protección de la Maternidad e Infancia, Patro­
nato Antituberculoso, Escuela Reformatoria y Asilo para Menores, de Gua .. 
najay; Pabellones en el Hospital General del Ejé'rcito en el Campamento 
de Columbia, con destino a las Esposas e Hijos de Oficiales, Clases y Alis• 

tados del Ejército y la Marina. 
De acuerdo con los cálculos basados en el número de 
Boletos a vender, el primer premio debe exceder de 
$1.000,000.00; el segundo de $500,000.00, y el tercero 

Además, los VENDEDORES de Boletos tendrán tres 
premios de $5,000.00 para los tickets vendidos por 
ellos y que correspondan a los caballos que lleguen 

de $300,000.00. en los tres primeros lugares. 

Las fechas: Sorteo, Marzo 5; Carreras, Marzo 12. El lugar: "Oriental Park". 

The Cuban National Sweepstakes 
OFICINA DE VENTA Y DISTRIBUCIÓN DE BOLETOS: 

PRADO NÚM. 13, ESQ. A GENIOS ·HABANA TELÉFONOS: M-5901 Y M,$902 

EnPoGoo 
(Continuación de la Pág. 51 ). 

para revestir de encanto a quie­
nes carecen de belleza física y 
material, con aún mayor razón 
podernos alegar lo mismo con res­
pecto a la gracia de los movi­
mientos. 

Recordando las mujeres más 
· maravillosamente gráciles que me 
ha sido dado conternplar,-todas, 
naturalmente, bailarinas, y de re­
nombre puede decirse que único 
en ·su respectivo género-Ana 
Pavlowa, el cisne inolvidable, 
alado y leve, frágil y exquisito co­
rno una quimera inaccesible; la 
Argentina, el fuego de una raza 
irradiando -a través de un vaso de 
singular refinamiento y finura; 
Isidora Duncan, Grecia rediviva 
en nuestro siglo; Pastora Impe­
rio, el alma altiva y huraña, apa­
sionada y sentimental de su tri­
bu errante y perseguida pero ja­
más domeñada, que tiene por pa­
tria el universo y por sola ley la 
de su instinto; y Ruth St. Den­
nis, menuda y estilizada corno 
una tanagra, afortunada intér-
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prete de los más diversos géne­
ros, pero descollando-a mi ver­
en sus evocaciones orientales; en­
cuentro que fueron o son, una y 
todas, mujeres .de extraña y po­
derosa fascinación, que · perdura 
inmarcesible aun cuando sólo nos 
quede de ellas, corno de la Pa vlo­
wa y la Duncan, el recuerdo des­
lumbrante, y sin embargo, ni 
una sola de ellas ha sido bella, 

Y llegarnos al tercero, pero el 
más importante, sin duda, de los 
que he llamado los elernen tos in­
materiales de la est.ética personal: 
la personalidad. 

Nada es más fácil de sen tlr y 
reconocer corno a la vez difícil 
de definir que la personalidad. Es 
la cualidad que hace que al pe­
netrar en una estancia la perso­
na que la posee, todos se vuelvan 
hacia ella, cuanto diga sea escu­
chado con interés y atención, y 
otras personas, más atractivas fí­
sicamente, mejor ataviadas y de 
más alto rango, resulten oscure­
cidas a su lado. 

La definición de la personali­
dad, dada por el Diccionario Mé­
dico Ilustrado Americano es la 
siguiente: "Lo que constituye, 
distingue y caracteriza una per­
sona". Confieso que tal definición 
se me antoja un tanto pálida; 

acaso en · el sentido estrictamen­
te filológico del vocablo sea exac­
ta, pero el sen tic.v corriente y 
moderno en que se interpreta la 
palabra personalidad, es cierta­
mente mucho más que "lo que 
constituye, distingue y caracteri­
za una persona". 

Es para mí. con perdón de tan 
respetable autoridad corno el Dic­
cionario Médico Ilustrado Ameri­
cano, el inexplicable poder mag­
nético o dinámico que · emana. de 
una persona aún sin esfuerzo 
conscienté o voluntario por su 
parte. 

Es tal 1a importancia de esta 
cualida~ misteriosa, que me atre­
vo a afirmar, · lisa y llanamente, 
que sin ella, de poco o de nada 
vale la belleza. Vearnós las muje­
res cuyos nombres nos ha legado 
la Historia, dotadas de fatal e 
irresistible fascinación, que a ve­
ces han cambiado el curso de los 
acontecimientos. desde la bruna 
princesa lágida del Nilo, la sen­
sual pero calculadora Cleopatra, 
hasta la suave y dulce Josefina, 
vizcondesa de Beauharnais y pri­
mera emperatriz de Francia; des­
de Helena, por cuyo rostro, corno 
expresa el poeta inglés, "se hicie­
ron a la mar un millar de bar­
cos", hasta lady Harnilton, que. 

· con el más humilde origen, llegó 
a casarse con uno de los más al­
tivos y brillantes lores, embaja­
dor de la Gran Bretaña, y a com­
partir la gloria de lord Nelson, el 
héroe nacional de su época; todas, 
sin excepción. han sido mujeres 
cuya belleza ha admitido discu­
sión, pero de singular personali­
dad. 

Es, sin duda, un don divino o 
de la Natutaleza. que compensa 
la falta de hermosura. o unida a 
la belleza, la exalta hasta la ca­
tegoría de la sernideidad, pero al 
propio tiempo, es una de las cua­
lidades que de rnaner;i más feliz 
y rápida responde a nuestros es­
fuerzos por cultivarla. 

Aun algunos de los más autori­
zados psicólogos modernos, al 
tratar de la persorfalidad, come­
ten lo que es a mi juicio el error 
de considerarla puramente men­
tal, deliberadamente i'gnorando 
la base física de esta fuerza in­
tangible. 

Y toda personalidad radiante 
ha de estar construida sobre la 
base de una salud perfecta y una 
energía vital intensa y abundan­
te. Sobre esta base puede enton­
ces forjarse la parte mental de 
la personalidad, que entra ya en 
el terreno de la psicología aplica­
da, pero esta materia, de absor­
bente interés, es demasiado ex­
tensa y compleja para que pueda 
concederle en el presente articulo 
otra que esta pasajera mención, 
que sólo tiene por objeto hacer re­
saltar la importancia de la perso­
nalidad, a cuya adquisición y cul­
tivo dedicaremos cuidadoso estu­
dio, cuando estos artículos hayan 
cubierto los puntos más impor­
tantes del cuidado de la parte 
física de la belleza. 

(Continuación ,de la Pág. 18 J. 

numerosa. Siempre me dijiste que 
querías que fuese la madre de 
tus hijos. 

EL COM,U¡'DANTE.-No Iba yo 
a esperar con los brazos cruzados 
mientras fundabas dinastías por 
otro conducto. No puedo com­
prender por qué no te conformas­
te con tener hijos propios, sin ne­
cesidad de coleccionar otros co­
rno sellos de correos. ¡ La idea de 
casarse con un hombre que tiene 
cuatro hijos! 

EMILIA.-¿No me pides ahora 
que me case con uno que tiene 
cinco? 

EL COMANDANTE.-¡ C in C o! 
(Se pone en pie de un salto). ¿He 
dicho cinco? , 

EMILIA.-Seguramente que di­
jiste cinco ... 

EL COMANDANTE.-¡Oh, Eml­
lia .. . suponte que haya contado 
mal! Escucha, y lleva la cuenta ... 
Ricardo ... ese lleva, naturalmen­
·te, mi nombre. 

-EMll..IA.-Uno. 
EL COMANDANTE.-Víctor Al­

berto . . . ése nació el año de la 
. coronación de la reina Victoria. 

EMILIA.-Dos. 
EL COMANDANTE.-Magda. Se 

llama así porque .. . 
EMILIA.-No importa. Ya van 

tres. 
EL COMANDANTE.-Y el otro, 

Juan. · 
EMILIA.-¡Cuatro! 
EL COMANDANTE.-¡Esos son 

todos! 
EMILIA.-¿Estás seguro? 
EL COMANDANTE.-Segurisi­

rno. . . Es que al principio conté 
a Víctor Alberto corno dos ... 

EMILIA.-¡Rícardo! 
EL COMANDANTE.-¡Emilia! 
(Se abrazan.) Ó 

TEL N 



¿QUIERE EC~MIZAR? 
Elimine definitivamente su cuenta mensual de 
lavado de ropa. Lave usted en su propia casa 

~~ con la nueva y sensacional 

LAVADOR.A 
ELECTRICA 

EAS'( 
Le garantizamos que con las economías que efec­
túe, podrá pagar con creces el costo de[ aparato. 

LA NUEVA 
PLANCHADORA ELECTRICA 

Es el complemento ideal. Se opera sen­
tada, sin esfuerzo alguno, económica­
mente y con resultados perfectos. 

NUEVO PRECIO 

$110.00 
Y GRANDES FACILIDADES,_DE PAGO · .. 

· /' '~ 

j 
l 

LEA E(TA~ 5 RAZONE~ 
que justifican la popularidad de las LA V ADORAS "EASY" 

HIGIENE 
~~ Lavando en su propia casa, evita el contacto con ropas 

~ - extrañas, así como el polvo o suciedad que pueda adherír-
sele al acarrearla o mientras está fuera de su casa. 

RAPIDEZ 
~ Lava 8 libras de ropa en 20 minutos, y la deja tan seca que 

~- f sólo hay que airearla ligeramente y en algunos casos hasta 
~ -\ ' hace innecesario el planchado. 

(íECiU~IDAD 
Su peculiar construcción hace de todo punto imposible el 

;::¿ que ocurra accidente alguno durante su funcionamiento. 
Es tan fácil y segura que un niño puede manejarla. 

COMODIDAD 
:, Estando provista de dos recipientes distintos, puede lavar 
~ y secar simultáneamente. Además, su propia bomba ma-
)~1~ ' nipula cómodamente toda el agua. 

ECONOMIA 
N_o sólo es insignificante su consumo de corriente, sino que 

· la suave acción del sistema de vasos lavadores "EASY", JJ. · no _daña los tejidos en lo más mínimo. 

Cta, Ca/Joao t1e llecttttldod 
---- e41as Orden~sdelPúblico 
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Sistema Coordinación 
Calistenia relacionada con la Interpretación 

ae la Música en el 

Plano, .la Guitarra y la Manclollna 

DOMINIO DEL RITMO 

De provecho tanto a los que empiezan como 
a los que ya estudian 

Véase lo que dice un alumno respecto de loa beneftcloa· 
que se derivan de él después de pocos meses de estudio. 

llarusl ·contreras, 
Ca.lle Leona Vicario 4 sur, 
Torre6n, Coah., ~ioo. 

Torre6n, ~oah., a 8 
de Diciembre de 1933. 

Sra. Carmen ?.lárquez de Bornn, 
Directora del SISTEllA C00RDIBACI0ll, 
Habana, Cuba. 

Estimada profeeora. 

Formo la presente para manifestar a ueted 
lo siguiente 1 

Por medio de la nuRAN Rl!.'"VlS'i'A CARTELES" 
que se edita en esa ciudad, y de la cual soy asiduo 
lector, me pude enterar del famoso sistema musical 
"COORDINACI0H" que es & su digna y sabia dirección. 

Tan solo tengo dos meses de estudiar loe 
eJereicios calietdcnicoe musicales tan cientificamente 
preparados y debo de manifestarle mi inmensa gratitud 
por el adel1mto tan 1'$pido que he obtenido ; aseguro a 
ueted &in temor de equiTO<H•rme que he aprendido maa, 
que en dos ai'l.oa que llevaba de estudio contínuo,pues 
solo lo que hacia era perder el tiempo, porque me 
paeaba horas y hora.e enteras sentado al piano estudiando 
un ejercicio musical y siempre resultaba con que me 
cansaba y no llegué nunca a lo que me proponía ( a eje­
cutar con s·altura. como a.hora lo hagoJ por la torpeza de 
mis brazos, manos y dedos etc.; etc . - · 

lle ea grato por lo tanto manifestar a usted 
una vez mas mi gratitud por la.e ventajas que he obtenido, 
gracias a sus sabias ensei'l.a.nzas impartidas por medio del 
sistema musical "COORDINACION".- Al miemo tiempo la autorizo 
a u s ted para que haga uso de la presente carta en l a forma 
que lo estime conveniente. 

, Sin mas por ahora me suscribo da usted oomo 
eu atento armo. dieCÍpulo y •• ••~· . \ 

/4. ,_ ~ . 

Suministramos folleto descriptivo al recibo de 10 cen­
tavos en sellos de correo para su franqueo. 

Sistema Coordinación 
APARTADO No. 656 

HABANA,CUBA 

se corrió la compuerta inferior de 
la bodega y nos encontramos sus­
pendidos en el océano debajo del 
nivel de la quilla . 

"Era en realidad un cuarto pe­
queño pero cómodo, y me maravi­
llé de la experiencia y previsión 
con que fué dispuesto todo. La ilu­
minación eléctrica no se había 
encendido, pero el sol semitropi­
cal brillaba ,con fuerza a través 
del agua verde botella en cada 
uno de los ventanales. Algunos 
pedacitos saltaban aquí y allá, re­
lámpagos de plata sobre el fondo 
verde. Dentro, había un banco, 
alrededor de la pequeña estancia, 
con un manómetro, un termóme­
tro y otros instrumentos colocados 
en fila sobre él. Deba,io del banco 
había una fila de tubos que re­
presentaban nuestra reserva de 
aire comprimido en caso de que 
el tubo de goma nos fallara. Es­
tos se hallaban abiertos sobre 
nuestras cabezas y colgado a un 
lado el aparato telefónico. Todos 
podíamos oir la voz fúnebre del 
capitán allá arriba en el barco. 

"-¿Est,án realmente. determi­
nados a ir?-preguntó. 

"-Estamos bastante bien,-con­
testó el doctor impacientemente. 
-Nos ba,iará lentamente y tendrá 
todo el tiempo a alguien a cargo 
del receptor. Le informaré del es­
tado en que estamos. Cuando lle­
guemos al fondo, permanezca sin 
moverse hasta que le dé instruc­
ciones. No conviene forzar mucho 
el cable, pero éste resistirá bien 
un movimiento lento de dos nudos 
por hora. ¡Y ahora, bájenos! 

"Gritó las tres palabras con el 
chillido de un loco. Era el momen­
to supremo de su vida, el fruto de 
todos sus desvelos. Por un instan­
te fuí sobrecogido por el pensa­
miento de que estábamos en rea­
lidad en poder de un monoma­
níaco experimentado y merecedor 
del aplauso de todos. Bill Scanlan 
tuvo el mismo pensamiento, por­
que me miró con una sonrisa pia­
dosa y se tocó la frente. Pero des­
pués de esa explosión salvaje, 
nuestro jefe volvio a ser cuerdo y 
calmado como antes. En verdad, 
sólo teníamos que mirar el órden 
y previsión de todos los detalles 
para asegurarnos del poder de su 
mente. 

"Pero toda nuestra atención se 
fijó en la experiencia maravillosa 
y nueva que cada instante nos de­
paraba. Lentamente estaba hun­
diéndose la ¡aula en las profun­
didades. El agua verde clara se 
volvió aceituna obscuro. Este se 
convirtió en un azul maravilloso, 
un azul obscuro que gradualmente 
se convirtió en púrpura apagado. 
Más y más nos hundíamos; cien 
pies, doscientos, trescientos. Las 
válvulas estaban funcionando a la 
perfección. Nuestra respiración 
era libre y natural como si nos 
halláramos sobre la cubierta del 
barco. Lentamente la aguja del 
manómetro se movió alrededor 
del círculo luminoso ; cuatrocien­
tos, quinientos, seiscientos. 

"-¿Cómo están ?-rugió un a 
voz ansiosa sobre nuestras cabe­
zas. 

"-¡Nada podía estar meior!­
gritó Maracot en contestación, 
Pero la luz iba fallando. Había 
sólo una media luz gris apagada, 
la cual se cambió en obscuridad 
absoluta. - ¡Deténganse! - gritó 
nuestro jefe. Cesamos de mover­
nos y permanecimos colgados sus­
pendidos a setecientos pies bajo 
la superficie del océano. Oí el so­
nido del botón y luego fuimos 
inundados por una luz dorada que 
salía de cada uno de los ventana­
les y lanzaba rayos luminosos so-
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bre las aguas que nos rodeaban. 
Con nuestras caras contra el vi­
drio grueso, cada uno en su ven­
tanal, mirábamos una escena co­
mo jamás la vió hombre alguno. 

"Hasta ahora conocíamos esas 
capas por los escasos peces que 
no habían podido escapar nues­
tra poco hábil red y demasiados 
estúpidos para huir de la pesca 
a la rastra. Ahora vimos el mun­
do maravilloso del agua como era 
en realidad. 

"Si el objeto de la creación 
fué la producción del hombre, es 
raro que el océano esté más 
poblado que la tierra. Broadway 
en una noche de sábado; Lom­
bard Street en una tarde, no es­
tán tan concurridos como los 
grandes espacios del mar que 
aparecían a nuestra vista. 

"Habíamos . pasado por aque­
llas capas de la superficie en las 
cuales los peces son sin color o 
verdosos o azulosos en su parte 
superior y plateados en la infe­
rior. Aquí había criaturas de 
todos los colores y formas con­
cebibles. Leptocéfalos delicados, 
larvas de anguila, pasaban rápi­
dos como rayos de plata a tra­
vés del túnel de luz. La fórma 
lenta, como de seroiente. de la 
murena, lamprea de ~randes pro­
fundidades, se retorc1a y encogía 
ante nuestra vista; o el cerata 
negro, todo pinchos y boca, mira­
ba tontamente a nuestras caras 
interesadas. 

"Algunas veces era el pulpo 
rechoncho el que pasaba y nos 
miraba con sus ojos humanos si­
niestros; otras veces era alguna 
especie pelágica, clara como el 
cristal, que daba como un encan­
to florido a la escena. Un escom­
bro enorme, dió un cabezazo sal­
vaje una y otra vez contra nues­
tra ventana hasta que apareció 
la forma obscura de un tiburón 
de siete pies y desapareció entre 
las fauces de éste. 

"El doctor Maracot permane­
cía sentado absorto, su libro de 
notas sobre la rodilla, escribien­
do sus observaciones y sostenien­
do un monólogo, en voz baja, de 
comentarios científicos.-¿Qué es 
eso? ¿Qué es eso?,-le oía decir.­
¡Sí, sí, Chimaera mirabilis, como 
fué descrita por Michael Sears. 
Vaya, vaya ahí está el lepidion, 
pero una especie nueva, me pa­
rece. Seguramente que ésta es la 
mora, pero con un pectoral alar­
gado que vale la pena de notar. 
Observe esa macrura, Mr. Head­
ley; su color es bastante distin­
to del que obtenemos en la red: 

"Sólo una vez se sorprendió 
Fué cuando un largo objeto ova­
lado pasó como un tiro con gran 
velocidad por su ventana desde lo 
alto y dejo una cola vibrando de­
trás de él, la cual se extendía a 
todo lo que alcanzaba nuestra 
vista hacia arriba y abajo. Admi­
to que estuve sin hallar la solu­
ción por un momento, igual que 
el doctor, y que fué Bill Scanlan 
quien resolvió el misterio. 

"-¡Seguro! ¡Seguro!-dijo Ma­
racot, sonriendo burlón.-Plumbus 
longicaudatus, un género nuevo, 
Mr. Headley, con una cola de 
alambre y manteca en la nariz. 
Pero, en verdad, que es muy ne­
cesario que practiquen sondeos 
para mantenerse así sobre el ban­
co, que· es de tamaño pequeño. 
¡Todo va bien, capitán!-gritó.­
¡Puede bajarnos! 

"Y hacia abajo fuimos. El 
doctor Maracot apagó la luz eléc­
trica y por todas partes hubo otra 
vez la obscuridad más completa 
excepto por la cara luminosa del 
manómetro que marcaba nuestra 



caída continua. Había un balan­
ceo, suave, pero por lo demás ca­
si no nos dábamos cuenta de nin­
gún otro movimiento. Sólo la agu­
ja sobre el círculo del manóme­
tro nos decía nuestra posición te­
rrible e inconcebible. Ahora nos 
hallábamos a una profundidad 
de mil pies y el aire se hallaba 
notablemente enrarecido. Scaula11 
aceitó las válvulas del tub3 de 
descarga y las cosas mejoraron. 

"-Nos detuvimos a los mil qui­
nientos pies y nos balanceamos 
en medio del oceano, con nues­
tras luces brillando otra vez. Al­
guna gran masa obscura pasó 
aquí ¡ior nuestro lado, pero no pu­
dimos determinar si era pez es­
pada, tiburón de grandes profun­
didaaes o monstruo de clase des­
conocida. El doctor apagó presu­
roso las luces. -;Ahí está nuestro 

sinnúmero de historias de ladro• 
nes. Continuamente se les ve 
sorprendidos por unos señores lle­
nos de sangre fría y astucia, y que 
raia vez llaman a la Policía ... 

-;Vamos! ¡Déjese de bromas! 
-gritó Finnegan. ¡Estoy cogido, 
bien cogido! ¿ Qué se propone ha• 
cer ahora conmgio? 

-;Le dejo su libertad!-respon• 
dió sencillamente el hombre ele­
gante. 

Larry Finnegan lo miró con es­
tupefacción : 

-¿Que estoy en libertad? ¿Y 
puedo marcharme a mi antojo? 

-Naturalmente-dijo plácida­
mente el hombre, ocultando el re­
vólver en uno de sus bolsillos.­
Márchese cuando quiera. Por la 
ventana, o por la puerta. Como 
lo prefiera . .. 

Y añadió con una sonrisa: 
-Si no se me hubiera ocurrido 

acostarme tarde, pensando en una 
serie de asuntos íntimos, habría 
usted trabajado con la tranqui­
lidad más grande, sin verse mo­
lestado por mi aparición. 

Finnegan sonrió agriamente. Su 
inquietud iba desapareciendo, y la 
confianza se entronizaba de nue­
vo en su espíritu. 

-¡Buena jugada! - dijo, con 
sencillez. 

~sí-respondió el otro.-Una 
buena jugada para ·usted. Y de­
bo confesar que semejante par­
tida me divierte enormemente. Me 
ha proporcionado un asunto de 
conversación para los· dias que me 
quedan de vida. Usted no sabe lo 
que esto represen ta para mi. To­
dos los vecinos me envidiarán ma­
ñana, cuando les cuente la his­
toria. Peca gente, en barrio tan 
distinguido y aburrido como éste, 
tiene la suerte de tropezarse con 
un ladrón. Le afirmo , amigo mío, 
que le estoy infinitamente agra ­
decido ... 

Larry Finnegan esbozó una nue­
va sonrisa: 

- Entonces, estamos rn paz. 
No me dé las gracias. ¡Encanta­
do de haberle sido útil!-Miró la 
hora.-Y ahora, si es cierto lo que 
usted dlce, lo mejor sería que me 
fuera de aquí. 

El hombre se levantó de su 
asiento con gesto cortés: 

-Como usted desee,-dijo ama­
blemente.-Aunque creo que no 
debería devolverle la libertad sin 
hacer algún esfuer,zo por enca­
minarlo por el recto camino. Creo 
que tal deber se impone en estos. 
casos. Pero no me inquietaré por 
real¡zar semeiante trabaio. No du­
do que usted me prestaría a ten­
ción, pero tales moralejas no me 
Incumben. Supongamos que la ex­
periencia de esta noche le ha da­
do una lección. También es posi­
ble lo contrario. Dejo a su buen 
criterio el cuidado de sacar una 
conclusión de esta aventura. · 

peligro princioal_ - dij o .-Hay 
criaturas en el fondo ante cuya 
carga esta estancia de corazas de 
acero tendría tanta resistencia 
como un panal de abejas ante la 
embestida de un rinoceronte. 

"-Ballenas, quizás ' ' ,-dijo 
Scanlan. 

"- Las ballenas pueden descen­
der a grandes profundidades­
con testó el sabio.-Una ballena 
de Oroenlandia se sabe que des­
ciende casi una milla en una 
·zambullida perpendicular. Pero a 
menos de estar herida o muy ate­
morizada, ninguna ballena des­
dende tan . bajo. Puede haber si­
do un calamar gigantesco. Se en­
cuentran en todas las profundi-
dades. ___ -

"-Bien, supongo é¡ue los cala­
mares son demasiados suave·s pa­
ra hacernos daño. Sería cómico 

I 

DA~TIDA DOBLE 
-¡Oh! ¡No puedo decir que us­

ted me haya asustado!-respondió 
muy seriamente Larry Finnegan. 
-Siempre hay. algún peligro en 
un oficio como el que desempe­
ño. Pero, ¿quién consigue algo si 
no se expone? Nunca he sido 
arrestado hasta ahora. Y la pri­
mera vez que me sorprenden en 
plena labor es esta· noche. 

-Y puede decir que ha tenido 
suerte-dijo el elegante persona-

que un calamar abriera con sus 
garras un agujero en el acero­
níquel de Merribank. 

"-Puede que sus cuerpos sean 
suaves",-contestó . ·el profesor.­
pero la quijada de un calamar 
grande puede atravesar una ba­
rra de acero, y un solo mordisco 
de esa quijada puede atravesar 
estas ventanas de a pulgada co­
mo si fuer3:n pergamino. 

"-¡Caracoles! "-gritó Bill, así 
que comenzamos a hundirnos más 
continuando nuestro viaje. 

"Y entonces por fin, bastante 
suavemente y con delicadeza, des­
cansamos. Tan delicado fué el 
choque que a duras penas podría­
mos saberlo si no hubiera sido 
que, cuándo se encendió la luz, vi­
mos grandes rollos del cable a 
nuestro alrededor. Este era un pe-

(Cont inuación de la Pág . 16 )'. 

je.-Un día de estos será usted 
sorprendido por un hombre de 
temperamento sanguíneo y caren­
te de imaginación, que no e,stará 
enterado, como yo, de las reglas 
de la novela policíaca . y én ton­
ces . .. En fin , quiero decir que po­
dría usted pasarlo muy mal. . . 
-Me atendré a mi destino-afir­

mó Larry haciendo una mueca.­
como me confié a él esta noche ... 

El hombre elegantemente ves-

</J.STA coos;d,m qoe la oiel del o;ñrfuo deli~da-;o,de 
absorber fácilmente peligrosas impurezas exteriores, para recono­
cer que usar productos Mennen - famosos por su pureza - es 
proteger al nene. 

Resultado de SO años de especiali;1:ación, el Talco Mennen refresca, 
pero también suaviza la piel, porque es m edi­
camentado, además de ser puro y boratado. 
El Jabón Mennen -también boratado-tiene 
propiedades calmantes y beneficiosas. La Crema 
Boratada Mennen es ideal para las irritaciones 
y rozaduras. Con estos productos 
Mennen, se protege el bienestar del 
nene. Y la tranquilidad de la madre 
también. · 

Recuerde que 
"VsarMENNEN es usar lo mejor " 

j y compruébelo! 
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ligro para nuestros tubos de res­
piración, oorque podía dañarlos, 
y al oír el grito urgente de Ma­
racot fué estirado desde arriba 
una vez más. Descansábamos sin 
movimiento sobre una colina vol­
cánica en el fondo del Atlántico. 

¿Qué les ocurrió al Dr. Maracot 
y a sus acompañantes durante la 
primera parte de su rara inves­
tigación oceánica? Si quiere us­
ted saberlo . lea el próximo núme­
ro de CARTELES. Sin embargo, 
podemos anticiparle desde ahora 
que· sus hallazqos científicos no 
difieren en mucho de los hechos 
recientemente por el Dr. Beebe, 
sabio americano aue exploró las 
profundidades del A t l á n tic o 
oriental desde el interior de uno 
bola metálica. 

tido hizo un gesto de indiferen­
cia: 

-Bueno, no lo retengo más-di­
jo.-Ya veo que desea usted mar­
charse. 

Sacó del bolsillo un puñado dt 
monedas: 

-Tome esto-añadió.-Se lo 
ruego. Puede servirle de consue­
lo por haber perdido en la lote­
ría consistente en el'egir 0 una casa 
en donde ... trabajar. Una peque­
ña indemnización, si le parece 
mejor. 

-Muchas gracias, príncipe-di­
jo Larry, tomando el dinero.--Se 
lo agradezco mucho. Es usted un 
hombre de bien, y si ahora no me 
necesita más, me tomaré la liber­
tad de marcharme por donde he 
venido. 

-Como lo desee-dijo el caba­
llero, conduciéndolo hacia la ven­
tana. ¡Buenas noches! 

Cinco minutos más tarde, de­
jando a sus espaldas una caja de 
caudales vacía, el hombre elegan­
te se acercó a la misma ventana, 
sosteniendo cuidadosamente un 
maletín lleno de dinero y joyas. 

En el momento en que esboza­
ba el gesto de salir por esa ven­
tana, una silueta obscura surgió 
de la sombra ; una mano rápida 
se escurrió en su bolsillo, sacando 
el revólver que en él se encontra­
ba, para aplicárselo, con gesto • 
brusco contra el tórax. 

-¡Vamos! ¡Brazos en alto!-dl­
jo rudamente la voz de Larry Fin­
negan. 

Sin poder reprimir una excla­
mación de sorpresa, el hombre 
elegante, a caballo sobre la ba­
randa de la ventana, alzó los bra-· 
zos dócilmente. 

-;No eres tú el único que lee 
novelas policíacas!-dijo Larry 
Finnegan . con tono sarcástico.-" 
Tu historia de hace rato me la sé 
de memoria. Desde el principio 
desconfié de tí, y por ello he vuel­
to para ver en qué te entrete­
nías. ¡Tú, con tu revólver y tus 
discursos! -¡Conque refleztonabas! 
¿ Y si eras el amo de esta casa, 
por qué no habías encendido la 
calefacción eri una noche como 
esta. en que hace un frío Infer­
nal? 

Algunas monedas cayeron en el 
interior de la habitación. 

-¡Vamos! - prosiguió Larry. -
Recoge tu dinerito. Ahora podrá 
servirte de "pequeña indemniza­
ción". 

El hombre soltó una exclama-
ción de ira. ' 

- ¡Retrocede! - ordenó Larry, 
apoderándose del maletín. 

El otro obedeció. 
-¡Buenas noches!-dijo Larry 

Finnegan, · dejándose caer súbita­
mente en el jardín. 

Y desapareció entre los árbq­
les. cuyos contornos eran esfu­
mados por la neblina. 

C.ARTELEI 



individuos. Lo que para uno resul- ~ • 11, / piensa? ¿Cuál es su máxima am-
ta admirable, es incoloro para .,1/d/fl, CLJ ed e//e!I: (Continuación de la Pág . 54 ) . bición? ¿Qué fin persigue, y a qué 
otros. He aquí por qué la mujer ' , ... punto quiere llegar? 
que nos gusta es a veces un mis- tlsta que sea más capaz de per- -Va a parecerle imposible, pero Mi entusiasmo hace que deje 
terio incomprensible para nues- suadir al actor de que está frente una artista oriental me produjo caer de ·un golpe preguntas que 
tros amigos, y escuchamos fre- a la vida misma. Muchas de mis impresión imborrable mientras debían ser ordenadas y cataloga 
cuentemente la pregunta : "¿Qué compañeras en la escena, bellas, trabajábamos juntos .·· le diré su das. Pero Lederer no se muestr~ 
habrá visto Fulanlto en esa mu- más bellas que la Glsh en ciertas nombre : Anna May Wong . · · sorprendido. Las engloba todas en 
jer?" ocasiones, me han ayudado, pero -¡Anna May!-replto yo como su repuesta : 

en los ojos de ninguna he podido un eco. -Busco la perfección. 
Esa mujer, como ' aquella pieza ver el fuego sagrado del arte, de -¿La conoce usted?-pregunta -Pero para un mortal el an-

muslcal, ha herido una fibra en la convlccjón, como en los de Do- Lederer. helo es atrevldo,-pronuncian mis 
nuestro espíritu, Impresionándolo. rothy .. . Esta no es sólo una gran Y nos pe-rdemos ambos en un labios, un poco escépticos. 

-¿ y seriamente siente usted actriz, sino que se _ pierde de tal mar de remembranzas. Yo le cuen- -No. La conquista es para el 
aquella escena en la cual, frente manera en su propio papel, que to la estrecha amistad que me conquistador. La fe hace los mila­
a la Infinita belleza de los Alpes, .si alguien -la Interrumpiera para une con la gran artista oriental; gros. Yo soy una prueba conclu­
en la majestad solitaria de la preguntarle cómo se llamaba, res- nuestra camaradería desde hace yente, absoluta, de que el Porve­
montaña, vence los últimos te~ pondería sin vacilar dando el años; Lederer, a su vez, me habla riir, el Destino, la Fortuna, son 
mores de Dorothy Glsh haciéndola nombre del personaje que encar- de la película que hicieron juntos dioses ciegos que necesitan un la­
comprender que el amor cuando na .. . Dorothy es una gran actriz. en ~glaterra, "~he Flame of zarillo ... Yo fui el lazarillo de mi 
es grande, ha de ser necesaria- -¿Qué otra mujer ha dejado Love , en la cual el eJi!.Cª':'I!ªba el Firtuna. y la. guié hasta ocupar el 
mente bastante grande para jus- tan fuerte impresión en su espírl- papel de oficial del ejercito r~so. puesto ·que ocupo hoy-no muy 
tlflcarlo todo? tu, Francis, dentro del engrana- Y el comentar!<? final es iden- grande,-pero sí prometedor ... Es-

-Sí. Lo siento en cada fibra de je de una obra, quiero decir? tico : Anna May es una_ gran ·ar- . toy en la mitad del camino. Qui-
mi alma. No estoy¡ actuando : ¡es- Durante unos segundos Francis tist~ •. una excelente_ amiga Y una zás aun no haya recorrido la prl­
toy viviendo! Además, Dorothy Lederer se pasa la mano por los mu¡er extraordinaria en muchos mera tercera parte. Pero, ¡si viera 
Gish es, por sí, una inspiración . .. cabellos ensortijados. Y entonces . conceptos. , usted de dónde salí yo! Si ·supiera 
·Jamás he t rabajado con una ar- me mira sonriendo : -¿Y de la vida en general, qu~ de qué sórdida pobreza escape pa-
r---------------------------------------------, ra abrirme campo hacia el arte, 

hacia esta poca de gloria de que 
me han cubierto. Ustedes, en es­
ta América generosa, tierra de 
plenitud, no saben lo que es ver­
dadera miseria. Miseria dolorosa, C,ilor su/i,ciente 

para reve!'tar un foo.o 

lermometro º 
~~ 

Si pudiese Ud. ver el interior de su motor funcionando 
se sorprendería del maltrato que sufre. Temperaturas 
terribles, suficientes para hacer explotar · a un termó­
metro en un momento-choques tremendos-explo­
siones de gases y tan sólo una fina capa de aceite para 
evitar qüe el motor se destroce a sí núsmo. 

No todos los aceites pueden resistir estos esfuerzos. 
Por eso es provechoso confiarse al "Standard" Motor 
Oil. La capa fuerte y elástica del "Standard" Motor Oil 

d resiste a los choques y a las altas 
Para protecci6n de U ,, • la}:t 'a 
el " Stondord" Mot~r 011 temperaturas, ~n.c1erra .e~a 
legitimo 16l0 se vende y reduce .. 1 mmu.10 los epos1tos 
en esto loto sellado. de carbon. El "Standard" Motor 

Oíl no se desintegra, exponiendo 
al motor a la destructora fricción. 

Si desea Ud. gozar de un automo­
vilismo más suave y placentero y 
ahorrar dinero en las reraraciones 

· - use "Standard" Motor Oil y 
renuévelo a intervalos regulares. 

Use Gasolina"Standard"Belot-es la preferida 

Standard 011 Company of,Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL. 

· trágica . . . hacinamiento de seres 
y cosas; estrecha jaula de la cual 
no se puede escapar sino forzan­
do las barras, para no saber adón­
de va a caerse de nuevo. En Euro­
pa, en mi país especialmente, la 
miseria es más cruer que aquí. De 
esa sordidez salí yo. Tomé el -ca­
yado de mi · voluntad y arrastré 
tras de mi a la Suerte, maniaté 
el Destino y me encaminé por el 
estrecho y áspero camino que 
conduce a la Prosperidad. nodo 
eso .lo puede la Voluntad .. La con­
quista es para el conqu~tador. 

Contemplo a este mm,nacho de 
veintisiete años. La frente con los 
cabellos rebeldes, que él' sacude de 
vez en cuando, le da una aparlén- . 
cla aniñada ; la boca sonríe con 
ingenuidad infantil; pero las pa­
labras que sal_en por_ es·ª - mis~ 
. bocay que · se Torman detrás de,­
aquella frente marmórea, tienen 
la fuerza inexpugnable de las ro• 
cas y. llevan la chispa del genio. 

Quedamos callados unos segun­
dos y de pronto Francis toma la 
palabra en el mismo lugar donde 
la había dejado: 

-Conquistador no es el que do­
meña la fortuna y logra llenar 
un arca con oros. Sino aquel que 
logra conquistar el alma. Que lo­
gra conocerse y que vence al potro 
indómito del cuerpo, para tratar 
de alcanzar el máximo de la per­
fección espiritual. 

Y añade: 
-Cristo conquistó el mundo a 

través de su belleza espiritual. 
-Luego, ¿no cree usted en las 

riquezas, en el poderío?-le pre­
gunto. 

-Si, para alcanzar un medio de 
liberación espiritual. Por ejemplo, 
yo invertí cada peso de mis ga­
nancias primeras, y las sle:o Invir­
tiendo, en mí mismo. El dinero· 
que gano de por sí no me produ­
ciría satisfacción ale:una. Nece­
sité estudiar y estudié. Anhelé co­
nocer pueblos, razas, costumbres; 
familiarizarme con el espiritu de 
otros paises y trabajé arduamente 
para lol?l'ar tal fin. El traba.lo me 
dió el dinero necesario; el dinero, 
una vez obtenido. no me hubiera 
servido de nada si no lo empleo err 
satisfacer aquella demanda del al­
ma, aquella ansiedad espiritual. .. 
Hacer dinero por el placer estú­
pido de contar cuári tos · millones 
tenemos eri el banco, es absurdo. 
Hacerlo y usarlo como vehículo 
para satisfacer una aspiración no­
ble. para llee:ar a una meta de-

(Continúa en la Pag. 66 ). 
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conciliar la disposición real con 
una libertad relativa que le hi­
ciese tolerable el encierro. 

Una mujer que después babia 
de ser reverenciada por España, 
y considerada corno la primera 
escritora mística de tojos los 
tiempos, una senc!lla religiosa car­
rneli ta nacida en el frío valle de 
Avila, que había emprendido la 
reorganización de su orden, con 
gran contrariedad por parte de 
algunos venerables padres de la 
Iglesia, que no anduvieron remi­
sos en calificarla de "fémina in;-

Ez.PILA~i~••••• . 'r:o~ue 
. LLEGA A LA RAIZ 

Destruye de raiz el vello, atacando 
las causas rápidamente y sin daño. 

De '1enta en las principales 
Perfumerías . y Droguerías. 

Para demostraciones gratis, comu­
niquese co~ . el Agente General : 

M. C. Tello, Aptdo. 1105, Habana 

de alcaldesa de Pastrana, confe­
rido por Felipe. 
-i Soy-exclamó insolente-la 

alcaldesa de Pastrana,. por la gra­
eia del Rey, y corno él no ha firma­
do todavía las reales cartas de do­
nación, yo todavía estoy en mi 
casa! 

-¡Pues yo soy,-repuso Tere­
sa,-la alcaldesa de Pastrana por 
la gracia de Dios, y corno tú estás 
en tu casa, en ella te quedarás!­
Y, con sus hijas, la santa anda­
riega salló para siempre de aquel 
palacio, a emprender de nuevo su 
peregrinación por la aridez de los 
campos castellanos. 

Cuando Felipe II escuchó la 
versión del rompimiento que hu­
bo de contarle doña AnaL dis­
puso que ésta volviera a la Corte, 
que ya se le antojaba demasiado 
sombría y tétrica sin las verdes 
llamaradas de sus ojos. 

Pero nada había logrado disci­
plinar el inquieto -y voluble tem­
peramento de la princesa de Ebo­
ll, y apenas se vió instalada de · 
nuevo públicamente en el favor 
real, sus veleidades se sucedían 
sin el menor miramiento. . 

Para casi todos sus lances con­
taba con la complicidad de doña 
Juana, la Joven y agraciada con­
desa de Carnpoher-rnoso, que el so­
berano le había designado corno 

quieta y andariega": Teresa de dama de honor. La princesa y su 
Jesús, había llegado hasta la Cor- dama penetraban Juntas en la 
te en su recorrido J?Or tierras de iglesia, y entonces, envolviéndose 
Castilla, con un numero de sus en un luengo manto negro, la 
hijas, corno llamaba a las religio- princesa abandonaba el templo, 
sas que la seguían, en busca de si- mientras su dama se quedaba a 

, tio propicio donde establecerse. la puerta, indicando con su pre-
Comunicó la princesa sus de- sencia allí que doña Ana estaba 

seos al Rey, y con la aprobación dentro, entregada a sus prácticas 
de éste visitó a Santa Teresa, rna- piadosas, hasta que ésta retorna~ 

- nifestándole que tenía vocación ba, penetrando en el atrio y des­
religiosa y deseaba ingresar en su pojándose del manto, para enton­
orden, a la vez que le brindaba ces salir a reunirse con su azafa-. 
su palacio de Pastrana para sede .ta· en el pórtico. 
de la congregación. La noble re- Tales desmanes no podían pro­
ligiosa, regocijada, acogió aquella longarse sin llegar a conocimiento 
alma mundana que deseaba con- de Felipe, y éste Juró tornar te­
sagrarse a Dios, y pronto la co- rrible venganza, ordenando inrne­
rnunidad quedó _instalada en Pas- diatarnente que fuese emparedada 
trana, mientras doña Ana vestía la desventurada doña Juana, por 
el cándido hábito inmaculado de encubridora y cómplice de la li­
las novicias. viana princesa. Pero la de Eboli, 

Ciertas concesiones tenían que apenas fué ejecutada la cruel or­
ser hechas a aquella princesa que den, llevada a cabo en su misma 
donaba el palacio al tornar el ve- cámara, ordenó a sus servidores 
lo, y cuando ella pidió por celda I echasen abajo la pared, y salvó a 
una estancia que daba al Jardín, la pobre dama, medio muerta de 
la doctora de Avila gustosa acce- terror. 
dió, sin saber que en el muro del De súbito se presentó el Taci­
jardín se ocultaba una pequeña turno a acusar a su favorita, en­
puerta secreta. contrando viva y libre a la corn-

Diariarnente Su Majestad vis!- placiente dama de honor, y en­
taba a la novicia en el locutorio, tonces, indignado, no fiando ya de 
no pudiendo librarse del sortilegio que sus órdenes fuesen cumplidas, 
que la diabólica belleza de esa desenvainó su espada y con su 
mujer ejercía sobre él, y todas las propia mano decapitó a la desdi­
noches la _Puerta secreta del jar- chada condesa de Carnpoherrnoso. , 
din se abria para dar paso, cuan- . Inconsolable la princesa, lloran­
.do no al soberano, a los afortu- do la pérdida de la fiel amiga, que 
nados sucesores de Antonio Pérez. por ella había llegado al supremo 

Por fin, tales licencias llegaron sacrificio, hizo venir al mejor pin­
.a oídos de Teresa, que, ardiendo tor de la corte y le encargó un 
en santa indignación, increpó a la retrato de tamaño natural de la 
novicia, conminándola para que condesa. Este artista, cuyo norn• 
pusiera término a esa conducta. bre no ha llegado hasta nosotros, 
Pero la princesa, airada, se negó se esmeró de tal manera en el en­
a acatar la autoridad de la supe- cargo, que produjo una obra rnaes­
riora, alegando para ello su titulo tra, en que aparecía con sorpren-

(Continuación de la Pág. 14 ), 

dente verismo la patética figura 
de la inmolada dama de honor. 

La princesa de Eboli hizo colo­
car el retrato en un salón de sus 
habitaciones del palacio real, 
cuando se observó, con espanto 
general, que todas las noches al 
entrar alguien en el salón, el lien­
zo comenzaba a lánzar. dolorosos 
gemidos. 

Fueron consultados varios sa­
cerdotes, quienes rociaron el cua­
dro con agua bendita y dijeron 
misas por el alma de la difunta; 
sin lograr aparentemente tranqui­
lizarla, ya que continuaban escu­
chándose sus quejumbrosos ayes y 
lamentaciones. Al fin fué llama­
do un sabio, reputado de tener 
profundos conocimientos en oscu­
ras y abstrusas ciencias, y éste 
dió la explicación: 

--Cuando una existencia es 
tronchada de manera violenta, el 
alma queda presa, encadenada a 
la tierra, hasta que se cumpla el 
período que había de constituir su 
vida entera, y aunque por lo ¡¡e­
neral tiene que cumplir tal perio­
do junto al cuerpo en que habi­
taba, en otras ocasiones parece 
·condenada a esperar en el mismo 
sitio donde tuvo lugar su trágico 
fin, y probablemente, en el caso 
de la malograda condesa de Carn­
pohermoso, su condena es perma­
necer junto a este retrato que con 
fidelidad tan asombrosa reprodu­
ce sus rasgos y su figura. 

Más tarde pudo confirmarse la 
razón de estas palabras, cuando 
un esforzado galán que había 
amado mucho a la infeliz doña 
Juana, se atrevió a llegar hasta el 
retrato al filo de la medianoche, 
para preguntar qué deseaba su 
alma. 

-Deseo que, por el amor de 
Dios, degüellen este retrato mal­
dito, corno fui degollada yo. Sólo 
asi quedaré libre y mí alma podrá 
seguir su curso, pero hasta que no 
me vuelvan a matar en efigie 
quedaré aqui prisionera por los si­
glos de los siglos, condenada a ge­
mir vanamente, ya que sé que no 
querrán destruir este retrato. 

En las palabras del alma ator­
mentada había rara clarividencia, 
porque cuando, al día siguiente el 
joven enamorado solicitó permiso 
para degollar el retrato y llber­
·tar el ánima de doña Juana, con 
amarga sorpresa encontró que to­
dos se opusieron a destruir aque­
lla obra maestra, y la doliente 
ánima continuó gimiendo desola­
da, noche tras noche, prisionera 
en la perfección del lienzo. 

Este triste acontecimiento con­
turbó el ánimo de la favorita real, 
y por algún tiempo su celoso due • 
ño pudo respirar, en la tranquili­
dad de que con nadie cornpartia 
las caricias de aquella . mujer, co­
rno pocas peligrosa y temible en 
·su poderosa atracción pasional. 

Pero la naturaleza ardiente de 
la princesa de Eboll tornó a im­
ponerse, y una vez más la agitó 
el ansia de besos que no fueran 
los del sombrío monarca, que se 
deleitaba por igual contemplando 
las hogueras de la Inquisición que 

''BATUEY'' la cerveza de calidad 
a precio popular. 

Elaborada por la 

Compañía "RON BACAIIPÍ", S. A. Ceua ••• .. •• ·en Isas) 
Saatlaco de Caba 

Habana 

Pruébela y compárela~n las mejores extranjeras 
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asomándose a las verdes pupi1111 
de doña Ana. 

Y por eso, cuando más confiado 
si no en su cariño, por \o menoa 
en su fidelidad, respiraba Felipe, 
penetró de improviso una noche 
en la cámara de la princeRa y vió 
una sombra ligera y . ágil deslizar­
se desde el lecho que cubierto de 
brocados se elevaba sobre un es­
cabel, hasta la ventana de donde 
pend1a una escala de seda, por la 
que descendió tan raudo que al 
llegar el rey a la ventana, ya ha­
bía desaparecido toda traza del 
furtivo galán. 

Esta vez sólo én la princesa de 
Eboli podía descargar el soberano 
la furia satánica de su ira, y ce­
rrando los ojos para que no le 
turbara y contuviera, corno en 
otras ocasiones, la visión de. su be­
lleza, se lanzó contra la favorita, 
que instantes después lanzaba en­
loquecidos y desgarradoras ayes. 
¡Su regio amante acababa de va­
ciar, con dedos de demente, uno 
de sus maravillosos ojos verdes! 

Pasó este lunático acceso de ce­
los, corno pasaban siempre en el 
Taciturno, volviendo a adueñarse 
de su mente la pasión carnal que · 
para siempre había prendido en 
él doña Ana, y mandó a buscar 
por todas partes la esmeralda más 
hermosa y perfecta que fuese po­
sible encontrar, y la ofrendó en 

·desagravio de su brutal asalto a 
aquella mujer, cuya belleza para 
siempre · había mutilado, confe­
sando que la esmeralda con todo 
su esplendor era menos bella que 
la pupila que en su locura le 
arrancó, y acaso, en su fuero in­
terno, resignado ya a conformarse 
con caricias que sabia dadas al 
monarca, ¡pero no al hombre! 

_iEs un gran 
alivio! 

EL EsTttEÑtl\UENTo es un enemigo 
diario de la salud. Causa dolores de 
cabeza, jaquecas, abulia y vejez 
prematura. 

Es malo, sin emba,;go, combatir el 
estreñimiento con purgantes que 
vician o irritan el cuerpo. General­
mente hacen más mal que bien. 

Lo mejor y más saludable es co­
rregir la alimentación. El cuerpo 
necesita de niucha "fibra•indestructi­
ble" y "vitan1ina B" para obrar regu­
larmente. Kellogg's An-BKAN pro­
porciona ambos-y alivia el estreñi­
miento en forma suave y natural. 
También es rico en el hierro que hace 
la sangre roja. · 

Proteja su salud. Cómanse dos 
cucharadas dia1·ias en leche fría o 
crema, o n1ezcladas con otros ali­
mentos. Si ello no le alivia su des•• 
rreglo intestinal, vea al médico. De 
venta en todas las tiendas de come• 
stibles en su paquete verde y 

·rojo. 

,JJutl'i' 
"' ALL-BRAN (Todo-salvado) 

el remedio beni•no y 
natural contra el 

ESTREÑIMIENTO 
S721 
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LISTA 
NEGRA 

Para general conocimien• 
to publicamos en esta lista 
los nombres de aquellos 
agentes de la revista "CAR­
TELES", ·que por haberse 
apropiado indebidamente 
de los fondos recolectados 
por concepto de venta V 
suscripciones han quedado 
suspendidos por esta admi­
nistración. 

Luis Ruqué 
San Juan y Martinez 

(Pinar del Rio .) 

José Antonio Romero 
Mtnas de Matahambre 

fP inar del Río .) 

Fabián Rivero 
Central "Nlágara" 
(Pinar del Río .) 

Alberto Mora Hevia 
Los Palacios 

(Pinar del Rio .) 

Heriberto Artigas 
La Salud 
(Habana.) 

Juan Lago 
San Antonio de las Vegas 

(Habana.) 

Francisco Curiel 
Cárdenas 

(MatanU:,S-) 

Juan R. Bazalantegui,Jr. 
Matanzas. 

Cosme A. Huesa 
Coliseo 

(Matanzas.) 

Eudaldo Méndez 
Caibartén 

(Santa. Clara.) 

Antonio M. Delgado 
Sagua la Grande 

(Santa Clara.) 

Marcial Cabrera 
Arriete 

(Santa Clara.) 

Jose Santamarina . 
.. Central "Tuinicú" . ' - :. (Santa Clara.) 

-- Elido Vejerano 
Central ''Fidencia'' 

(Santa Clara.) 

Carlos Medina ' 
Central "Baraguá." 

(Camagüey.) 

Juan Rodríguez 
Falla . • 

( Camagüey.) 

Eleno Tamarit 
Central "Ella" 

( Camagüey.) 

Electo Fernández 
Guaro (Oriente.) 

José Mestre 
Central "Cupey" (Oriente.) 

NOTA-Recomendamos 
a todos nuestros colegas y 
lectores que tomen nota de 
los nombres que aquí apare­
cen, a fin de proteger sus in, 
tereses contra posibles sor, 
presas. 

CAP.TELES 

li-anciJ fÍedeter, __ 
seada desde la cual podamos ayu­
dar a otros a subir, es humano-y· 
es lógico. 

-Usted es una rara mezcla ae 
materialismo e idealismo, Francis. 

-Ambas cosas se complemen­
tan entre sí. La sabia combinación 
de ambas es la suma perfección. 

-¿ Y de la sociedad, qué piensa? 
-¿La so<;iedad?. ,•, Es una cosa 

magnífica si no dejamos que en­
torpezca nuestra vida, arruinando 
nuestras inclinaciones. Yo, par­
ticularmente, soy de un tempera­
mento indómito en cuanto a los 
moldes sociales se refiere. Detesto 
los convencionalismos. Amo lo be­
llo lo bueno, lo que me imnresio­
na' noblemente el espíritu. De ahí 
que no acepte una grosería, que 
no imponga ninguna a mis seme­
jantes. Pero de· esto a dejar que 
cortesías patentizadas por el ca­
pricho de un grupo pequeño, en­
torpezcan mi existencia, hay una 
distancia enorme .• Por ejemplo, ·yo 
no bebo ni fumo. Un amigo insis­
te en que he de beber una copa 
con él, rehuso y me repite que de 
no beberlá insulto a su buena 
amistad ; ¿val!' acaso la ~1pena de 
conservar una amistad que tiene 
sus bases tan débiles, que puede 
derrumbarse ante una negativa 
tan poco importante? ¿Qué clase 
de amistad exige el sacrificio de 
un dolor de cabeza, de náuseas, 
de posible indigestión, para con­
servarse incólume? Sencillamente 
no bebo la copa, porque si algo 
pierdo vale menos que romper mi 
convicción de que a mí, personal­
mente, no me conv,ene, beber. 
Aquellos convencionalismos que 
tienden a cortar mi libre albedrío 
están fuera de lugar en mi vida. 
Todo depende, pues, de cómo las 
cosas que hieren mi retina, afec­
tan mi espíritu. 

-Lederer, hablando de su arte, 
¿es cierto que fué usted _aclamado 
en Alemania como el mas perfec­
to Romeo que ha ·aparecido en las 
tablas? 

-Oh, yo no puedo decir que he 
. sido el mejor Romeo de todos los 
Romeos que le han hecho el amor 
a la Julleta de todos los tiempos. 
Gustó mi interpretación en Ale­
mania, eso es todo. 

Naturalmente, podía habérseme 
ocur¡ido que Francis Lederer no 
iba a aclamarse él mismo el actor 
más popular del. momento. Es pre­
ciso para saber estas cosas, leer 
lo que todos los periódicos han di­
cho ·de ·él. El entusiasmo con que 
su nombre es pronunciado en Ber­
lín, Viena, Londres, Praga. , . Pra­
ga, su ciudad natal, acaba de ha­
cerle el más grande honor que 
puede esperar uno de sus hijos : 
ha mandado colocar una estatua 
que representa a Francis, con su 
famoso traje tirolés, frente al tea­
tro Nacional, honrando así al jo­
ven actor que tanta gloria ha con­
quistado en el patrio suelo y en el 
extranjero. 

Lederer no es solamente un 
magnifico actor dramátko, de cu­
ya versatilidad conocen los que 
le han visto interpretar toda clase 
de papeles: el joven es un virtuo­
so de la música. 

De mentalidad activa e incan­
sable, su anhelo mayor es apren­
der muchos idiomas. Hasta la fe­
cha habla perfectamente (sin 
abandonar el delicioso acento de 
todos los hijos de la Bohemia) 
alemán, francés, inglés y un poco 
de español. 

Me cuenta una anécdota intere­
santísima: 

-Mientras aparecía en Londres, 
en el drama "The Cat and the 
Fiddle", estudiaba el Idioma espa­
ñol. Una noche, después de la re-

(Continuación de la Pág. 62 ). 

p,resentación, vino a saludarme un 
grupo de catalanes, que deseaban 
felicitarme y estaban ansiosos por 
escuchar los adelantos que hacia 
en la lengua de Cervantes. Eran 
catalanes que hablaban español ... 
Pero lo interesante de mi historia 
es que no tuve ocasión de demos­
trar mis conocimientos. No me de­
jaron decir ni "esta boca es mia". 
Hablaron ellos entre si topo el 
tiempo; Y cuando se dirigieron a 
mi, que . los escuchaba . encanta­
do, completamente fascmado por 
su verbosidad; era para explicar­
me el entusiasmo que sentían por 
la proclamación de la República ... 
No he visto jamás a: un grupo de 
hombres que me diera idea más 
precisa de la felicidad. Hablaban 
de la nueva República con el fer­
vor de un niño hablando de su úl­
timo juguete, o de sus próximas 
vacaciones. Empero, a pesar del 
entusiasmo y de la alegria por su 
libertad, ni uno de ellos expresó· 
un sentimiento agrio o irrespetuo­
so hacia la monarquía: lo que me 
probó ~ue, pese ·a sus conviccio­
nes pollticas y al nuevo régimen, 
aquellos republicanos eran, ante· 
todo, perfectos caballeros de bue­
na cepa ... A través de los siglos, 
el espíritu gallardo de los hidal­
gos. 
· ¿Con qué obra va a debutar en 

la pantalla americana Lederer? 
He aquí una pregunta qi. ~ he he­
cho a la R. K. O. Radio, con.pañia 
filmadora bajo cuya bandera in­
gresará en la cinematografía de 
Norteamérica el joven checo; pre­
gunta que he repetido a su secre­
tario particular, un prominente 
barón alemán, Hans von Her­
warth; a su administrador gene­
ral, Richard A. Morter, y hasta a 
su espléndido valet japonés. Pero 
nadie h11. · querido contestarme ca­
tegóricamente. Con el más pro­
fundo respeto guardan el nombre 
de la obra que lanzará a Franc!s 
como nuevo sheik del séptimo arte. 

fa mismo, a pesar de su fran­
queza, de las cordiales muestras 
de amistad con que me ha distin­
guido, rehusa dar detalles sobre 
este punto. ¿Por qué? He ahí un 
misterio que tiene su base en la 
política interior de los Estud,ios. 
Lederer, después de los rotundos 
triunfos alcanzados, de la fama 
que trae de Europa, tanto en los 
teatros legítimos com6 en la pan­
talla, es el as de oros que tiene 
-en su mano la R , K. O. La pe­
lícula con la cual lo hagan debu­
tar en este país (y que será en-

viada a los nuestros) . ha de ser 
la carta que gane el juego. Y nin­
gún jugador enseña sus car.tas; al 
contrario. Pero la obra esta esco­
gida y discutida. Y aprobada por 
Lederer, pues en un momento _de 
gentileza, apenado por de¡ar m­
satisfecha mi curiosidad respecto, 
al título, me confesó que había 
leído el libreto de su obra y que 
le encantaba. Debe, pues, ser bue­
na. Oj alá que la dirección y los 
demás detalles le hagan honor al 
actor y a la obra. Porque Francis 
Lederer, el nuevo ídolo; es el can­
didato a la idolatría popular; el 
que eclipsará a los Gables, Brents, 
Rafts ... 

Francis Lederer me confiesa 
otra cosa: 

1 

Conserve la Hermc:isura de Su 1 
Piel cqn Cera Mercofo:ada 

La palidez, manchas obscuras"' o 
cualquier otro defecto que pueda tener 
desaparecen rápidamente po.· la acción 
be;,éfica de la Cera Mercolizada y su 
cutis será hermoso, suave, blanco y 
fresco. Aplíquese suavemt.tte Cera 
1\1 ercoli zada en la cara al acostarse, 
Esas imperfecciones de cutis pálido, 
obscuro y el paño de la cara se esfu­
man. Su piel se vuelve blanca, ater­
ciopelada, tersa y su cara tendrá una 
belleza juveni l. La Cera Mercolizada 
ayuda a descubrir la belleza oculta. 
Saxolite en polvo refresca y vigoriza 
la piel. Disuélvanse 30 gramos de 
Saxolite en polvo en ¼ de litro de 

.extracto de harnamclis y; úsese como 
ast ringente. En todas las boticas. 

.._ __________ 1 

-Quisiera llevar a la pantalla 
-dice-la obra española que más 
admiro: "Don Juan Tenorio", de 
Zorrilla. Pero no en inglés, sino 
en español. Ese ha sido un gran 
sueño de mi carrera de artista, 
una hermosa ilusión de mi vida. 
No hay otra obra cuyo donaire, 
valor, atrevimiento y belleza espi­
ritual me haya llamado tanto la 
atenc\on. La he leido en todos los 
idiomaJ posibles. La quiero inter­
pretar un día . 

Y yo, al escuchar aquella! ,r. es 
"la quiero interpretar", me digo : 
la interpretará, porque "la con­
quista es para el conquistador" y 
este hombre tan joven, tan visio­
nario, tan seguro de sí mismo, ha 
sido, es y será el lazarlllo de su 
Fortuna y el hacedor de su Des­
tino. No es de extreñar que a una 
voz se oiga reoetir: , 

Francis Lederer; el !dolo, 
_________________ ---ti 

AVISO IMPORTANTE 
, 

NINGUN lector de CARTELES en 
países extranjeros acogidos al Con• 

venio Postal, deberá abonar más de 15 
centavos (Dollar) o su equivalente en la 
moneda de su país por cada ejemplar. 

.. ~ 
Rogamos nos comuniquen cualquier al-

1 

teración de este precio que se le quie• 
ra imponer. • 

.%anuel de la 'Iorriente, 
Admi11iftrador. 
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Fischermann 
ALTA ESCUELA DEL PIANO 

El c:urso c:omprende estudios de dinámica, estilo, 
· interpretac:ión, uso de pedales corto, largo y tonal. 

oc:tavas, legato, música de "ensemble," etc. 

Sistemas: 

Godowsky, Rosenthal y Propio 

Edifi.cio Moure 
Dragones y Aguila T elf. A-oss1 

ALON DE BELLEZA VISITE NUESTRO 
NUEVO LOCAL 
EL MÁS AMPLIO Y 
COMODO DE LA 

HABANA 

PERMANENTE $4.00 

GARANTIZAMOS 
UNA ONDULACIÓN 

PERFECTA 
Y DURADERA 

LA CASA PREFERIDA 
POR LAS PERSONAS 
DE BUEN GUSTO 

Bu_lgacidol 
SIMBIOSIS DE BACILOS 

BÚLGAROS Y ACIDÓFILOS 

ANTISÉPTICO INTESTINAL PODEROSO 

LABORATORIOS BLUHME-RAMOS 

HABANA, CUBA 

ESTACIÓN C. M. H. L. 
LA VOZ DE LA PERLA DEL SUR 

EN EL LUJOSO ROOF-GARDEN DEL GRAN HOTEL 
SAN CARLOS EN CIENFUEGOS ,_ 

ONICE LA C. M. B. L. QUE TRANSMITE A UNA 
FRECUENCIA. DE 1.299 Kc. 

CONCURSO DE SIMPATfA Y BELLEZA 

Vecina de 
ESTACIÓN C. M. B. L. HOTEL SAN CARLOS 

CONCURSO DE LA REVISTA 'CARTELES" 

s, o ga­
iizado por la estación C. M. K. instala•• en el Roof Ganen iel 
Hotel Plaza, en La Habana, Cuba, la caal transmite c1n una po• 

tencia de 5000 watts y 730 kilociclos de frecuencia. 

Este concurso está bajo la dirección del Sr. José T. Zamora 

El éxito alcanzado en la primera etapa de este concurso 

ha sido enorme : 300,000 votos recibidos en favor de nuestros 

concursantes. CARTELES se complace con este éxito, que ha 

demostrado la enorme circulación de este semanario, así co­

mo la eficiencia y potencialidad de la estación C. M. K., aten­

dida cuidadosamente por el señor Enrique J . Crucet, estu­

pendo radiotécnico que ha puesto esa radioemisora a la ca­

beza de todas las estaciones de radio de la República de Cuba. 

El director de este concurso, haciendo justicia a todas 

aquellas personas que mandaron tan enorme cantidad de 

votos para los concursantes, está organizando y pronto que­

dará terminado, el programa de una función de gala en la 

cual, entre otros números, prest;ntará a sus simpatizadores .:a 

los trovadores en persona. Esta función de gala se celebrará 

en uno de los principales teatros de esta capital, en los pri­

meros días del próximo mes de marzo. 

Guyún, Enrique Ortiz, José J . Codina, García Coronel, Ri­

cardo Pidre Crespo, Manolo D. Boza, Villa-Sosa-Padrón, Wil­

fredo Alvarez, el trío Rabasa y· Manolo Llinás asi como otros 

trovadores que han ocupado los primeros puestos, deleitarán 

a los asistentes a esa función de gala con sus más lindas 

canciones. 

José Manuel Salazar Ramirez ha enviado una carta al 

director de este concurso, en la cual se excusa de presentarse 

al público en esa función de gala, por no creerlo oportuno. 

El precio que regirá en esa función será el de sesenta_ 

centavos las lunetas. Todas aquellas personas que quieran 

asistir a esa representación, pueden reservar ·sus localidades 

por el teléfono A-4066. CARTELES cooperará en todo y por 

todo al mejor éxito de esa herm·osa fiesta. 

La Estación C. M. K. anunciará diariamente, en su opor­

tunidad, la fecha en que esa función de gala tendrá efecto. 

Los señores comerciantes que han hecho valiosos regalos 

para los trovadores triunfantes, los entregarán personalmente 

en esa función de gala. 

La segunda etapa del CONCURSO DE CANCIONES CUBA­

NAS E HISPANOAMERICANAS, empezará en breve; la Esta­

ción C. M. K. lo anunciará oportunamente. 
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